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  Prólogo


  
    
      Fantástico está lloviendo y yo que no traigo paraguas, si es que no me puedo fiar del puñetero hombre del tiempo, ¿no iba a hacer hoy soleado? Según el hombre del tiempo, el pronóstico para hoy era un sol que ni en el Sáhara y ahora me pregunto yo… ¿Dónde coño está el sol? Doy un taconazo al suelo en señal de disconformidad maldiciéndole miles de veces en mi mente, cómo puede ser posible que se equivoquen de esa manera. Una cosa es que estuviera un poco nublado pero lo que no es normal es que esté cayendo el diluvio.


      


      Con un cabreo que no me aguantaría ni mi padre. Me pongo el maletín en mi cabeza y comienzo a correr a los aparcamientos que se encuentran en la zona derecha, aunque no puedo evitar que en ese preciso momento comience a caer una lluvia torrencial haciendo que me quede empapada de pies a cabeza. Mi preciosa falda negra de tubo junto a mi americana del mismo y mi camisa están chorreando, de hecho creo que si ahora me lo quito y los escurro como si fuese una bayeta caería agua por doquier, pero lo que hace es que la tela se me pegue al cuerpo como una segunda piel, haciendo que se me transparente el sujetador de encaje blanco que llevo. Cuando me doy cuenta, me abrocho los dos botones de la americana con la intención de tapar todo lo que pueda y que nadie vea nada, pero la verdad es que no tapa nada más que la barriga, dejando al descubierto mis generosos pechos.


      


      Una vez he llegado a mi coche me interno en él y tras quitarme los tacones y ponerme unas bailarinas, me quito la empapada americana, meto la llave arrancando el coche y automáticamente mi mano vuela, enciendo la calefacción para que temple un poco mis escalofríos, pongo las manos durante unos minutos delante de las ranuras por donde sale aire caliente, dándome sensación de calor, después de unos minutos me doy cuenta de que no entro en calor a causa de que estoy pasada por agua por mucho que este con la calefacción, así que sin más tiempo que perder pongo en movimiento el coche.


      


      Una vez salgo del parking, decido pensar en positivo, esta vez van a coger mi trabajo, esta vez van a aceptar editar mi libro, lo sé esta vez tengo algo dentro de mí que me dice que esta va a ser la novela indicada, y es que debo decir que es la mejor que escrito, estoy orgullosa de mi trabajo, estoy orgullosa de lo que he escrito y ahora solo queda esperar una semana para saber la respuesta de la editorial. Sigo mi camino y llego a la casa que comparto con mi buen amigo José, aparco en mi plaza de garaje, cojo mi bolso y busco las llaves, y tras cinco minutos en el que pongo mi bolso patas arriba me doy cuenta de que no están, resoplo y maldigo mi mala suerte. Así que salgo corriendo del coche para mojarme lo menos posible, una vez llego al bloque sin ninguna otra opción llamo al portero automático, me abre un minuto después sin preguntar, deduzco que sabe quien soy porque habrá visto mis llaves en la cesta de la entrada y yo sin más entro y corro dentro del ascensor. Rápidamente llego a mi planta y salgo de este como alma que lleva el diablo, en cuanto salgo escucho como mi amigo me grita.


      


      —Adrianaaaaaaa. —me chilla mi amigo desde la puerta de nuestra casa mirándome de los pies a la cabeza, se sorprende de verme con toda mi ropa empapada y no me extraña, yo me quedo ahí mirándole y él no tarda en acercarse cogerme de la mano y llevarme hasta la puerta del baño, una vez allí me vuelve a hablar. —Ahora mismo quiero ver cómo te duchas, vistes y me lo cuentas todo, ¿vale? —me dice con demanda y una sonrisa en sus labios, yo asiento y entro en el baño.


      


      Una hora después nos encontramos los dos sentados en nuestro sofá uno frente al otro, él me mira con exigencia y yo intento desviar la mirada para evitar hablar del tema.


      


      —Juro por Lucía Adriana que como no me cuentes qué te han dicho te mato. —dice mi amigo jurando por mi mejor amiga a la vez su novia, yo me rio ante su exigencia.


      


      —José hasta que pase una semana no me contestan. —le digo con gesto de ignorancia absoluta, y él me escruta con la mirada buscando un engaño, cuando ve que digo la verdad me sonríe y abraza.


      


      —Mi niña ya verás cómo esta será la buena. —me dice con una sonrisa que yo correspondo con alegría y nervios, pues no sé si esta será la buena pero puedo asegurar que mejor amigo no puedo tener.


      


      —Confías demasiado en mí, ¿Eh? Diría incluso que confías más en mí que yo misma. —le digo con una sonrisa, él me coge del mentón levantándome la cara, me mira a los ojos y me comienza hablar.


      


      —Cariño te he dicho mil veces que eres muy buena en lo que haces simplemente no ha llegado tu momento, no ha llegado la persona que vea tu talento como yo lo hago, pero sé que pronto lo encontraran y mi mejor amiga va a ser una escritora de bestseller, de ello estoy seguro. —me dice con una sonrisa y yo simplemente sonrió, sonrió con alegría. Lo abrazo más fuerte que antes y le digo un gracias casi inaudible pues me emociona que me tenga tanta confianza, él me sonríe de vuelta y tras un rato en esa posición para darme fuerzas comenzamos a hablar de series de televisión que nos vuelven locos haciendo que me olvide un poco de este tema y así seguimos horas sin que nadie nos pueda parar.

    

  


  


  El preludio de la fatalidad


  
    
      Tres años después…

    

  


  Adriana el nuevo libro no sale a la venta hasta dentro de dos días relájate. —me dice mi editora, yo estoy atacada de los nervios como cada vez que sale una nueva novela. Ella pretende que con lo que me acaba de decir yo me relaje y me pasa justo al contrario, me pongo más nerviosa aún, pues sé que en dos días la gente juzgará mi trabajo para bien o para mal y eso me pone de los nervios, pues no quiero decepcionar a mis seguidoras y seguidores. —Debes relajarte ya te he dicho que esta es una de las mejores novelas que he leído. —me dice y sé que lo dice de verdad pues ella siempre ha sido muy sincera conmigo desde la primera novela que leyó mía.


  —Vale Vanesa confío en ti, pero no me pidas que no ande de los nervios porque eso sí que lo veo imposible. —le digo con una sonrisa pintada en mi cara que ella no ve, tras haber dicho eso puedo escuchar la gran carcajada de mi editora y amiga, yo la sigo pues ella me contagia, nos llevamos así unos minutos sin poder parar de reír, hasta que oigo como llaman a mi puerta y sin más tiempo que perder me despido de ella. —Vane cariño te dejo que me llaman a la puerta. —le digo y tras una despedida de ella con comentarios para que me tranquilice, cuelgo y aún con mi teléfono móvil en mano me dirijo a la puerta y sin preguntar quién ha llamado abro, y me encuentro con mi amigo y antiguo compañero de piso, José.


  —Pero, ¿qué haces todavía que no estás lista? —me pregunta y yo no soy capaz de decir ni hacer nada más que sonreír y encogerme de hombros. De verdad se me había olvidado por completo que había quedado con él y Lucía para cenar y tomarnos una copa en el centro en una nueva discoteca que han abierto bastante exclusiva, ahí solo pueden entrar gente con dinero o gente que tenga bastante estatus y a nosotros nos regalaron unos pases vips y no los íbamos a desaprovechar ya que quizás no lograríamos volver a vernos en una así.


  —Lo siento José, se me había pasado por completo. —le miro con una sonrisa nerviosa de niña buena instalada en mi cara y antes de que comience a hablar salgo corriendo como si fuese una niña de doce años canturreando. —Tardo dos minutosss —digo y me encierro en mi habitación riéndome entre dientes y a él lo escucho como grita.


  Entre tú y Lucía me acabáis matando, las mujeres nunca estarán listas a la hora que le dices, NUNCA.


  Sé que José tiene un problema con la puntualidad y es que tiene la misma puntualidad que un inglés a pesar de ser madrileño como el que más, siempre está listo a la hora exacta incluso diez minutos antes, mientras que su novia siempre acabará dos horas más tarde de la hora acordada y eso después de años de relación hace que José se desespere hasta límites increíbles. Pero yo soy distinta a Lucía en eso me parezco más a José, aunque hoy no esté lista cosa que puedo decir que es algo poco habitual en mi persona, pero no ha sido porque tarde en arreglarme ha sido a causa de que se me olvido por completo esta salida, pero bueno me doy prisa que no quiero que le explote a mi amigo una vena de la cabeza, me pongo el primer vestido que veo, me calzo un tacón de infarto y me cojo una cola de caballo bastante tirante, dejando que mi espeso y liso cabello negro, caiga hasta casi el final de mi espalda semidesnuda. Me miro al espejo, decidiendo que me voy a pintar poco, no me gusta andar maquillada de más cuando no es necesario, mi tez es morena y no es necesario el maquillaje, cojo el lápiz de ojo negro, haciéndome la raya negra dentro del ojo, me pongo un poco de rímel para que mis pestañas ya oscuras queden bien negras y espesas, me pongo un poco de colorete y para finalizar me pinto los labios con un rojo mate, haciendo que mis labios resalten y se vean más gruesos. Cuando finalizo me miró al espejo y estoy satisfecha con lo que veo, estoy sencilla pero arreglada, sin hacer esperar un segundo más a mi amigo cojo el bolso que voy a llevar esta noche y me dirijo hacia el salón viendo como José está sentado en el sofá ojeando mi último libro, él me mira todavía enfadado, y yo que no puedo callarme, no tardó en contestarle a la observación que hizo antes sobre las mujeres.


  —Deja el cliché de que la mujer llega tarde siempre, porque yo no suelo hacerte esperar nunca, siempre estoy lista a la hora acordada, así que no metas a toda mujer en el mismo saco que a la tardona de Lucía. Además conozco a hombres que tardan tanto o más que ella. —le digo con una sonrisa y viendo como él mira hacia otro lugar sin hacer ningún comentario. —Venga hombre no te enfades sabes que no puede evitarlo. —le digo con una sonrisa y mano en su hombro.


  
    
      —Lo sé, pero es que no es normal es que nunca está lista a la hora que acordamos. —me dice mirando hacia el suelo enfadado y lo entiendo pues yo soy igual que él, pero tampoco voy a decir nada más pues se que va a llegar Lucía le va a dar un beso y ahí se va a acabar su enfado.


      


      Después de media hora hablando lo predicho por mí se cumple, llega Lucía y tras dos aleteos de pestañas y dos sonrisas lo deshace y se la come a besos si es que no son normales estos dos.


      


      —Adriana vamos… —me dice Lucía con una sonrisa en su rostro y mirándome me guiña el ojo de manera cómplice dándome a entender que ya se lo ha camelado yo me rio cómplice, salimos todos de mi piso y nos dirigimos hacia esa discoteca con mucha marcha en el cuerpo aunque antes vamos a un bar conocido al cual llevamos años yendo como tradición y nos pedimos el plato estrella, una enorme hamburguesa completa con sus patatas a un lado y como es de esperar Lucía deja la mitad y se la acaba comiendo José alegando que lo hace por ella como si no acabara siempre comiéndose lo que le sobra a ella.


      


      —¡Bueno vayámonos a Paiper! La fiesta nos esperaaa… —chilla Lucía eufórica y es que estaba deseando ir a ese pub nuevo, así que sin más con su alegría y la nuestra por bandera salimos del local alborotando todas las calles de Madrid hasta llegar donde hay una cola enorme, al ser de la zona vip entramos por delante de toda la cola. Una vez dentro un chico muy simpático nos lleva hacia la planta superior donde se encuentra la zona vip y nada más entrar nos encontramos rodeados de actores, cantantes, futbolistas… mis amigos todavía siguen alucinando cada vez que ven a todos estos famosos aunque ya conocen a muchísimos de venir conmigo a las fiestas y reuniones, yo me rio ante la cara de mi amiga cuando ve a Antonio su actor favorito y más me rio aún cuando veo la cara de José cuando ve a su chica embobada.


      


      Después de un rato allí José y Lucía se van a la pista de baile a divertirse ya se han integrado totalmente en aquel grupo de famosos y no paran de beber, hablar y bailar con ellos. Yo sin ganas de bailar me voy hacia la barra, pido un ron con coca cola al simpático camarero que casualmente es el mismo que nos trajo hacia aquí, espero mirando hacia mis amigos, que están muy entusiasmados bailando una salsa, me quedo embobada viendo como bailan y es que no podría decir una mejor pareja que ellos dos, es la sensualidad, el deseo de estar uno en los brazos del otro, es increíblemente apasionante cómo se compenetran y lo estupendamente que lo hacen. Tan absorta estoy en observarlos que no me percato de que ya me han echado la bebida hasta que escucho una voz tremendamente sexy y varonil que me habla.


      


      —Preciosa debes de tener más cuidado cuando pides en una barra y dejas tu bebida ahí donde todos la pueden ver, no sabes lo que le pueden echar. —tras escuchar esa advertencia de esa voz tan sexy, levanto mi cabeza y no me puedo creer quien me mira desde su gran altura, él no me conoce pero yo a él sí, aunque me hago la tonta a más no poder.


      


      —Es verdad soy una inconsciente, gracias, imagino que te has fijado en que mi bebida no esté adulterada a causa de alguien. —le digo sonriendo mientras me llevo la copa a los labios intentando ser seductora y sexy, él asiente y me mira con esa mirada de un color caramelo que haría suspirar a cualquier mujer, con esa mirada de deseo con la que he soñado más de una vez. —Bueno y, ¿a quién tengo el placer de conocer?, ¿cómo se llama mi salvador? —le pregunto con una sonrisa lobuna la cual promete todo lo que deseo hacerle, yo no suelo ser así pero entenderme a este tío le he hecho de todo en mi imaginación, al igual que muchas españolas y no es para menos, es un hombre guapísimo con la mandíbula cuadrada el pelo castaño claro casi rozando el rubio y su cuerpo, su cuerpo es digno de admirar y venerar tiene músculos que no sabía que existían, los tiene marcados y definidos. Con la camiseta tan pegada que lleva no deja nada a la imaginación, al igual que los pantalones pitillos, hacen intuir que debajo de esa tela se esconden unas piernas definidas y fuertes.


      


      —Preciosa mi nombre es Alejandro, Alejandro Márquez, mucho gusto en conocerla y ¿usted es? —me contesta plantándome dos besos los cuales tardan demasiado y yo me deleito y antes de que se separe le contesto coqueta a su pregunta.


      


      —Adriana, me llamo Adriana y también es un gusto conocerlo. —tras esa presentación me sonríe y estira su brazo en señal de que le siga, sin más lo hago con una sonrisa atrevida dejo que pose su mano en mi espalda y tiemblo por la sensación electrizante que me hace sentir solo con posar su mano en mi espalda. Me lleva hacia unos asientos al final, justo al lado de la pared, ahí no hay nadie y se está más oscuro, después de sentarnos nos miramos sin más preámbulos me mira con intensidad y se lanza a mis labios, me besa con intensidad y pasión tanta que me derrite, le respondo casi al instante dejándome llevar, nuestras lenguas se enredan haciendo una danza sensual que me pone cardíaca hasta que nos quedamos sin respiración, teniendo que parar por falta de aire. Cuando nos separamos nos miramos a los ojos y veo que esos ojos que se han convertido en caramelo líquido por el deseo, sus labios están hinchados y su respiración es entrecortada, yo no quiero ni mirarme debo de estar mucho peor que él. No sé qué decir o hacer, yo no soy así, yo no beso a un chico que acabo de conocer y del cual técnicamente solo se su nombre.


      


      —Bueno Adriana y, ¿a qué te dedicas? —me pregunta salvándome de este momento incómodo en el que no sabía qué hacer.


      


      —Pues soy escritora, de hecho mañana sale mi nueva novela. —le digo con una sonrisa y entusiasmada con esa noticia, porque aunque haya publicado ya varios libros no logro acostumbrarme a una nueva novela mía en el mercado, la emoción siempre es completa, como si fuese la primera.


      


      —Así que escritora, ¿llevas mucho tiempo en este mundo? —afirma y me vuelve a preguntar pensativo, imagino que está intentando recordarme en alguna de las fiestas o en algún encuentro de famosos, pero la verdad es que no suelo ir mucho, aunque llevo unos años siendo de este mundo todavía me siento como pez fuera del agua entre toda esta gente, no soy como mis amigos que se integran hasta con un puñado de leones que llevan años sin comer.


      


      —No, llevo tres años escribiendo profesionalmente, aunque toda mi vida desde que tengo uso de razón me he dedicado a leer novelas y escribir mis propias historias, mientras que estudié la carrera ciencias del lenguaje y estudio literario mejoré mi técnica y decidí que quería dedicar mi vida a escribir historias, crear algo bonito, crear historias que hiciera que la gente soñara. Yo siempre he amado la lectura porque es mi salvo conducto del mundo exterior, todos los problemas que he tenido en mi vida, siempre me he refugiado en la lectura, sé que hay gente como yo que lo hace, su manera de evadirse de los problemas o de su rutina es sumergiéndose en la vida de otro y soñar, y yo quise contribuir en eso, me pareció bonito dedicarme a algo que ayudara a la gente. —se lo explico con pasión, tal y como lo siento, y veo como lo nota pues veo en sus ojos curiosidad por lo que le digo.


      


      —Nunca una escritora me había explicado de esa manera y te aseguro Adriana que conozco a más de una, pero tú me lo has explicado con una pasión, con tanto… amor. —finaliza sintiéndose satisfecho de que ha encontrado la palabra perfecta para explicarme como me he expresado, los sentimientos que he demostrado al explicarle por qué me dedico a escribir.


      


      —No te equivocas, amo tanto escribir como leer, es mi gran pasión. —le digo finalmente mirándolo intensamente y cuando creo que voy a besarle de nuevo me decido y le pregunto aunque yo sé muy bien la respuesta pero debo de hacer que no lo conozco de nada. —Bueno y tú, ¿a qué te dedicas?


      


      —Yo soy abogado y la verdad no puedo decirte que le tengo tanto amor como tú a mi profesión. —me dice sonriendo mientras mueve su vaso y el líquido se balancea dentro de este.


      


      —¿Por qué? No estudiaste eso porque es lo que querías. —le digo y él ahora retira su mirada del vaso y la dirige a mí directamente, me mira con intensidad como queriéndome hacer comprender.


      


      —Sí, yo decidí ser abogado, yo estudié la carrera que quise y hubo un tiempo que quizás amé mi profesión, pero se ven tantas cosas, se escucha tanto… —no termina de hablar pero puedo sentir el gran esfuerzo de contarme eso, veo como gira su cara hacia la pista de baile, gira su cabeza de nuevo hacia mí, me coge la mano y se dirige conmigo hacia la pista de baile donde suena de nuevo salsa yo intento irme, zafarme de sus brazos pero no me deja, me sonríe, dirige su boca hacia mi oído y me susurra de manera sensual. —No te preocupes no pasa nada que no sepas bailar yo te llevo, tú sígueme. —Yo ante tal afirmación sonrío pues piensa que no sé bailar y la verdadera razón es porque me trae bonitos y tristes recuerdos pero me hago de tripas corazón y disfruto del momento como hacía años que no disfrutaba, me dejo llevar al principio para que se confíe y cuando menos se lo espera comienzo a hacer pasos, él se queda con la boca abierta pero continua bailando con una sonrisa y cuando hacemos un giro, acerca su boca a mi oreja y me susurra de manera que me hace estremecer. —Bruja me habías engañado. —Seguimos bailando, llega un momento donde solo existimos él y yo, nos compenetramos a la perfección teniendo esa química especial. Cuando termina la canción estamos exhaustos, escucho como nos aplauden yo miro hacia un lado y otro, me encuentro con que todos habían dejado de bailar y nosotros éramos el centro de atención, me sonrojo y lo miro suplicante él entiende, cogiéndome de la mano salimos por unas escaleras que no ví antes.


      


      —¿Dónde vamos? —le pregunto extrañada.


      


      —Fuera. —me dice con simpleza, llegamos a una puerta y al salir me doy cuenta que estamos detrás del local por eso la gente no ve a los famosos, porque entran por esta puerta. —Bueno, ¿dónde te apetece ir? —me pregunta con una sonrisa a lo que yo contesto encogiendo mis hombros, al ver ese gesto él se acerca a mí me coge con sus grandes manos de mi trasero y hace que enrolle mis piernas en él, me arrastra hacia la pared y me comienza a besar muy intensamente a lo que yo respondo con el mismo entusiasmo, cuando nos falta la respiración nos separamos y se dirige hacia mi mandíbula besándola y mordiéndola haciendo que suelte un gemido. —Cuando has bailado así… me has vuelto loco. —me dice entre susurros mientras va dejando caer sus labios por mi cuello, mientras yo tiemblo de excitación, él acerca su abultada erección a mi muslo haciéndome sentir lo duro que está, hace que gima al sentir tal dureza, lo hace sin parar de besarme y tocarme yo me uno a su exploración, metiendo las manos por dentro de su camiseta deleitándome tocando cada músculo que encuentro bajo mis manos, gruñe cuando le araño la espalda mientras él besaba mis pechos por encima del vestido, de repente para dejándome en el suelo, separando nuestro contacto, me quedo desconcertada y necesitada de su cercanía y sin necesidad de palabras le hago una pregunta a la que no responde simplemente me coge de la mano y me dirige hacia su coche me abre la puerta y corre hacia la suya, arranca el coche y salimos de allí. Diez minutos en total silencio solo escuchando el rumor del motor hasta que este deja de sonar, miro dándome cuenta de que hemos llegado pues a aparcado delante de una gran casa, se baja del coche y se dirige a mi puerta que abre y me hace bajar con galantería, me agarra de la mano con suavidad y decisión. Llegamos a la puerta de su casa y tras abrirla me empuja hacia adentro, cuando se asegura que la puerta está cerrada y estamos dentro seguros de que nadie nos va a ver, me vuelve a coger en volandas, comienza a besarme y manosearme sin ningún límite yo decido hacer lo mismo, noto como nos movemos hasta que de repente caigo en blando y me doy cuenta que estamos en una habitación con una cama enorme, no me da tiempo a analizar nada más que eso, pues él como si fuese un lobo hambriento mete sus manos por debajo de mi vestido y cogiéndolo desde abajo me lo quita por la cabeza dejándome solo con el diminuto tanga que llevo, con ese vestido no podía llevar sujetador. Él se queda unos segundos admirando mi cuerpo casi desnudo y sin tiempo que perder se quita la camiseta dejándome ver su cuerpo bien trabajado, nos miramos, nuestros ojos vuelven a conectarse y me caliento aún más con esa mirada morbosa que nos dedicamos prometiéndonos una noche lujuriosa y morbosa en la cual los dos vamos a disfrutar muchísimo.


      


      —Eres preciosa. —me dice antes de perderse en mis pechos, no sé en qué momento la distancia entre nuestros cuerpos ha desaparecido. Mi mente vuelve a perder el hilo de todo pensamiento lógico cuando sus labios se posan en mis pechos, besa cada pezón para después chupar uno mientras el otro es pellizcado, yo arqueo mi espalda y gimo con fuerza, mi mano vuela hacia su entrepierna que se encuentra dura y erecta preparada para mí, cuando rozo su miembro lo escucho soltar un gruñido que me excita aún más.


      


      —Alex estamos en desventaja, ¿no crees? —le digo como puedo entre gemido y gemido. Le señalo su pantalón diciéndole sin palabras a lo que me refiero, él sonríe se separa de mí, se desabrocha el pantalón deslizándolo por sus piernas bien trabajadas saca un pie y después el otro saliéndose de la prenda al completo para después hacer lo mismo con el bóxer, dejándome patitiesa en el sitio por la imagen tan tremendamente erótica que me encuentro enfrente, él al ver mi reacción sonríe, no me deja decir o hacer nada pues antes de que pueda si quiera pestañear, se agacha en mis pies, comenzando a besarme desde el pie hasta el fino hilo del tanga, sube su mirada buscando la mía una vez se conectan con todo el erotismo del mundo, coge con sus dientes la fina tirilla de mi ropa interior, bajándola suavemente, mientras hace esa acción nuestras miradas no pierden el contacto, sus dientes rozan mi piel, haciéndome suspirar de anticipación, una vez acaba la tortura y llega a mis pies me insta a salirme de la prenda dejándome totalmente desnuda al igual que él, sin más tiempo que perder se incorpora, dejándome de pie completamente expuesta a él, entonces se queda delante de mí deleitándose con la imagen que le regalo, me da la vuelta sentándose en la cama con las piernas flexionadas como de rodillas, coge mi mano y me hace subir a esta dejándome de pie delante de él, desgarra un condón que había encima de esta, colocándoselo, cuando termina me coge de las manos poniéndome encima de él y me va bajando poco a poco por su gran miembro, una vez que estoy completamente empalada gimo con fuerza mientras muerdo su hombro, a lo que él me responde con un gruñido y un empellón fuerte que hace que me sienta en el cielo, comienza lentamente mientras besa mi cuello bajando por mis generosos pechos los que no duda en amasar y recrearse. —Alex más rápido. —le digo entre susurros necesito más velocidad y profundidad, él sin más tiempo que perder acepta mi petición, sube el ritmo y hace las penetraciones más profundas volviéndome loca.


      


      —Así preciosa… —me dice sin parar su ritmo, más y más no para, hasta que estoy a punto del abismo, cuando creo que no puedo sentir más placer me muerde en el hueco entre mi cuello y hombro y mi orgasmo llega como un vendaval mis paredes internas lo absorben y yo creo que mas placer no puedo sentir pero él sigue con sus penetraciones rápidas, constantes y profundas. —Estoy a punto cariño. —me dice con un gruñido mientras yo siento como de nuevo me lleva al abismo es entonces que clavo mis uñas y grito su nombre haciendo que se venga conmigo gritando el mío a la vez.


      


      Nos quedamos durante un rato uno encima del otro recuperando la respiración mientras nos miramos con intensidad pues nunca lo había hecho de esta manera, nunca había disfrutado tanto, estaba exhausta. Me levanté sacando su miembro y tras quitarse el condón y limpiarse nos acostamos y pocos segundos después no hablamos nos tapamos con las sábanas con nuestra desnudez aún presente, no hablamos pues no había mucho que decir además de que estábamos confusos después de este momento, era tan extraño, sin querer pensar más cerré mis ojos y me dejé llevar por los brazos de Morfeo.

    

  


  


  Nueva novela a la venta


  
    
      Mis ojos se abren y miro hacia los lados, por un momento no sé donde me encuentro hasta que veo a mi lado una espalda ancha y bien trabajada, es entonces que me acuerdo lo que pasó la noche anterior, mi cabeza comienza a llenarse de imágenes del dios que tengo a mi lado y yo en una situación poco decente pero muy placenteros, suspiro ante el recuerdo de la noche anterior.


      


      Miro la hora, son las siete de la mañana, busco mi ropa con la mirada antes de levantarme y comenzar a vestirme con mucho cuidado de no hacer ruido, no quiero que el bello durmiente que estaba a mi lado se despierte. Una vez termino de vestirme me dirijo a la puerta descalza porque en el caso en que me pusiese los zapatos iba a hacer demasiado ruido, antes de salir miro hacia atrás, lo veo durmiendo plácidamente, está de lado pasando la fina sábana por su cintura dejando su torso totalmente expuesto, derritiéndome con esa imagen que se graba en mi retina salgo de la habitación.

      Una vez fuera de la casa voy andando por la acera mientras llamo a un taxi, le indico donde me debe recoger pasan diez minutos y llega el taxi, me monto indicándole a donde me dirijo y comienza su marcha. Mientras vamos andando voy pensando en la noche pasada y aún se me ponen los bellos de punta de lo que disfruté además de la extraña conexión con mi acompañante, nunca había sentido eso con nadie; me pierdo en mis pensamientos y no me despierto de mi ensoñación hasta que oigo al conductor del taxi decir que hemos llegado, saco la cartera pagándole el trayecto, tras eso me despido y salgo del taxi para subir a mi edificio todavía con unos ojos mieles atormentándome.


      


      Una vez arriba decido que me voy a dar un baño y me voy a quitar esa ropa pegada al cuerpo y sudada, aunque antes me paso por la cocina y pongo la cafetera, después del baño me va ha hacer falta una buena carga de cafeína. Cuando ya está listo el baño me meto y me sumerjo en el agua, mis dedos juegan con el agua y mi mente vuelve a la noche anterior, a como me estaba tocando y besando cada parte de mi ser, como mi cuerpo se estremeció con el recuerdo de una mirada de lujuria… decidida a dejar de pensar en el dios que he dejado en la cama doy un manotazo al agua obligándome a olvidar todos los pensamientos lujuriosos que puedan aparecer en mi mente calenturienta, para darle más énfasis a mis ganas de olvidar a ese guaperas meto mi cabeza en el agua me sumerjo entera, me quedo así durante unos segundos hasta que mis pulmones exigen aire, en ese momento decido sacar solo mi cabeza del agua para acoger en mis pulmones eso que tanto exige, dándole a mi cuerpo una sensación de alivio al recibirlo. Ya cansada de chapotear y de estar arrugadita como un garbanzo, decido que mi baño debe llegar a su fin, rápidamente me lavo el pelo y el cuerpo hasta que ya estoy lista sin más tiempo que perder salgo de la bañera, me pongo una toalla enrollada en mi cuerpo y voy a vestirme. Llego a la habitación, me pongo unos leggins y camiseta casual me coloco unos calcetines y voy descalza hasta la cocina sirviéndome una humeante taza de café que me va a saber a gloria. Una vez tengo esta en las manos me dirijo al salón, con más exactitud me dirijo hacia el sofá y una vez lo tengo delante de mí, me siento en el sofá a todo lo largo que me permite estirando así mis piernas, sintiendo un tremendo alivio, pongo el portátil en mis muslos y comienzo a trabajar en mi nueva novela esperando que la que sale hoy tenga tanto éxito como la anterior, me quedo mirando hacia un punto fijo sin tener aún idea de la nueva historia que voy a relatar, me quedo así durante unos minutos que se me hacen eternos, cojo la taza que he dejado en la pequeña mesa que tengo al lado, dándole un sorbo llenando mis papilas gustativas del sabor amargo y fuerte que el café me da, miro de nuevo la pantalla del ordenador y no se me ocurre nada, a mi mente nada más que viene el recuerdo de Alejandro Márquez encima de mi cuerpo y nada más acordarme de eso mis músculos se contraen, ¿cómo puede hacerlo tan bien?, es mejor que en mis mejores fantasías, me he imaginado millones de veces haciéndolo con ese Adonis de todas las maneras y posturas posibles y las he reflejado en mi libro, pero la realidad ha vuelto a superar la ficción y empiezo a pensar que ese hombre debe de ser de otro planeta, no es que yo sea una experta en el tema del sexo he tenido mis líos, pero debo de reconocer que este último va a ser difícil de olvidar. Dejo de imaginarme cómo sería un nuevo encuentro con él cuando escucho mi teléfono, estiro mi mano hacia la mesa y cuando miro la pantalla arrugo la cara extrañada, es mi editora, yo imaginaba que llamaría más tarde y entonces me asusto, ¿habrá algún problema con la novela? sin querer divagar más en mi mente mal pensada y negativa lo cojo.


      


      —Vanesa, ¿ha pasado algo? —le digo asustada, la escucho reír entonces me quedo desconcertada no se para que me ha llamado, a lo mejor me va a contar algo que le ha pasado, pero después de un par de minutos en los que no para de reír me desespero. —Vanesa si me has llamado para contarme algo este es el momento porque en treinta segundos te voy a colgar como no empieces a hablar. —le digo ahora medio enfadada.


      


      —No… No… espera. —la escucho cómo está intentando relajarse y dejar de reír como una posesa, espero unos minutos siendo comprensiva hasta que la escucho suspirar por el esfuerzo de la risa, segundos después habla tranquila. —Discúlpame pero me ha hecho mucha gracia como me has contestado. —me dice y prometo que estoy a un segundo de mandarla bien lejos, pero continua hablando dejándome con el insulto que le iba a soltar a medio camino. —Llamaba para felicitarte, normalmente te llamo al final de la mañana y no tan temprano pero la verdad es que estas superando las estadísticas, los ejemplares se están vendiendo a pares, esta vez te has superado como ya te dije. —suelta orgullosa dejándome contenta pero sorprendida pues sabía que mis lectores esperaban esta novela desde hacía meses pero nunca imaginé que tendría esta aceptación. —Bueno cariño te dejo, nada más que llamaba para felicitarte y decirte que todo va de maravilla no te preocupes que estás superando lo que esperábamos y eso es buenísimo, así que a celebrar tu éxito, a seguir trabajando para la nueva novela y dejar de preocuparte reina. Bueno cariño sigo trabajando que tus contratos no se cerrarán solos te hablo a la tarde.


      


      Tras eso, lo siguiente que escucho son los pitidos avisándome que la llamada ha finalizado. Bajo el teléfono poco a poco pensando todavía en lo que me ha dicho Vanesa, sin poderlo creer, analizándolo como si fuese una ecuación, hasta que me doy cuenta de lo que ha dicho realmente.


      


      —¡BIENNN! —chillo a los cuatro vientos subiendo las manos a la misma vez en señal de victoria, segundos después con una sonrisa como la del gato de Alicia, me olvido del dios griego con el que he pasado la noche y dejo que mis dedos bailen por el teclado comenzando mi nueva novela ¨¿Quién soy? Bhana —phrionnsa¨ es el título que le otorgo, para después dejar actuar a mi cerebro y a mis dedos consiguiendo que mi imaginación vuele. Paso así parte de la mañana, sin despegar la vista de la pantalla viendo como palabra a palabra se va formando mi nueva historia, miro el reloj y veo el momento de parar un rato. Me levanto dirigiéndome a la cocina, enciendo la cafetera de nuevo para hacer más café, reconozco que soy adicta a él. Mientras que espero que el café suba traigo el portátil hacia la barra de la cocina y me meto en mis distintas redes sociales para ver qué empiezan a comentar mis lectores, comienzo con Twitter y veo que la gente está aceptando súper bien la nueva novela como bien me comentó Vanesa hace un rato, después continúo con Instagram y Facebook. En estas dos últimas me sorprendo más pues hay muchísima gente que ha comprado el libro subiendo fotos con él, también hay muchas comentando lo mucho que les está gustando, menciones de frases…


      


      No me puedo creer que el libro lleve a penas horas en el mercado y ya haya vendido tantas copias y que esté gustando tanto, me siento muy orgullosa y feliz. Y sin tiempo que perder comienzo a escribir un agradecimiento en las redes por el apoyo que me están dando tan enorme y la aceptación. Una vez termino es la hora de la comida, sin tiempo que perder me pongo manos a la obra, me pongo a hacer pasta a la carbonara porque la verdad que no me apetece hacer nada más elaborado, después de media hora metida en la cocina termino la comida, mi estómago ya ha empezado a rugir así que decido que limpiaré y recogeré la cocina cuando termine de comer, sin más cojo el plato con los cubiertos, me siento y cuando estoy a punto de hincarle el diente a mi comida suena el puñetero teléfono, con mucha mala leche me levanto mirando quién me llama, cuando veo que es mi amigo José dejo que siga sonando, ya lo llamaré cuando acabe, me dirijo otra vez hacia mi comida me siento y cuando estoy de nuevo a punto de degustarlo me vuelven a llamar, meto en la boca lo que estaba a mitad de camino y miro quién me llama, descubriendo que es Lucía decido llamarla más tarde al fin y al cabo José y Lucía deben de estar juntos.


      


      Termino de comer ya tranquila después de silenciar el móvil e ignorar que mis amigos no paran de llamarme, no les presto atención porque seguramente me llaman para felicitarme o preguntarme qué hice anoche con Alejandro y la verdad es que siempre son muy insistentes cuando desean saber algo, se que posiblemente quieran saber qué paso con él pues saben que mi último libro él es el protagonista y saben de sobrado que siempre me ha gustado; mientras pienso en eso me he dedicado a limpiar todo lo que he utilizado, pero al final me lio y la limpio a fondo, cuando me doy cuenta son las seis de la tarde y tengo quince llamadas perdidas de las cuales son de mis amigos y editora con lo cual me extraño y cuando me dispongo a llamar a mi editora veo como en la pantalla me avisa de una llamada de Lucía y sin pensarlo la cojo.


      


      —Dime Lu, sé que no te he cogido el teléfono ni a José no os enfadéis es que estaba comiendo y después me lie y limpié la cocina a fondo… —Empiezo a decirle pero no me da tiempo a continuar pues antes me para.


      


      —Adriana cállate. —me dice Lucía alterada lo cual me asusta y me hace arrepentirme de no haberles cogido el teléfono. —La gente está comenzando a hablar, están diciendo que el protagonista del libro sois tú y Alejandro Márquez están comenzando a hacer montajes por Internet y él se ha enterado de todo los rumores y ha comprado el libro, se veía muy cabreado lo han grabado entrando a la librería y comprándolo, ahora mismo está en youtube. —me decía mi amiga a lo cual a cada palabra me ponía más blanca pues se como es ese hombre con su privacidad, no podía ser yo un poco menos explícita en lo que a la descripción se refería; no, no yo tenía que dejarlo bien clarito…


      


      —Vale Lu no te alteres no pasa nada ahí no especifica en ningún momento que es él eso solo lo sabemos tú, José, Vanesa y yo. Y ninguno lo vamos a confirmar abiertamente… —le digo con demasiada calma para lo nerviosa que estoy y sé que se lo digo así para auto convencerme a mí misma.


      


      —¿Cómo que no me preocupe? ¿Sabes de quién hablamos? Él es el mejor abogado, además no quiere estar a la vista de nadie y tú lo has puesto en el punto de mira… —me está diciendo muy sobresaltada yo no paro de andar de un lado a otro entre la cocina y el salón, sin saber que hacer más que estrujarme en el cerebro porque no sé cómo he sido tan tonta pensando que nadie nos vería reflejados.


      


      —Calma Lucía no te preocupes de veras él no puede hacer nada no sale su nombre ni nada que tenga que ver con él… —me quedo a media explicación cuando escucho que llaman a la puerta así que me dirijo a pasos ligeros. —Espera un segundo Lu no cuelgues que llaman a la puerta. —escucho la aceptación de mi amiga, abro la puerta y me encuentro al que menos quería encontrarme, ahí tengo delante a mi Adonis y mi peor pesadilla en estos momentos.


      


      —Adriana, o debería de decir Abril. —me dice enseñándome el libro que tiene en su mano, con cara de pocos amigos y voz ronca y tremendamente sensual que me deja patitiesa y me hace recordar en el peor momento cómo es ese dios griego en la cama.

    

  


  


  Peleas y atracción, mala combinación


  
    
      Me quedo estática mirándolo, aún con el teléfono en mi oreja y sin saber qué responderle. No aparto la vista en ningún momento de su imponente figura, la verdad es que no puedo evitarlo, no puedo evitar observarlo incluso con ese aspecto que trae para que no lo reconozcan, incluso así está aún más sexy si se puede. Va con ese aspecto interesante, está tan casual con esos vaqueros pitillos gastados que me hacen recordar lo trabajado que tiene los músculos, una sudadera oscura con cremallera que se le pega al pecho, recreándome en la noche pasada cuando mis manos se perdían en él, ese modelo es completado con una gorra debajo de la capucha de la sudadera junto unas Rayban oscuras, solo deja a la vista su mentón y sus carnosos labios. No sé lo que pasa solo sé que yo he colgado el teléfono y ahora está en mi mano, estoy haciendo movimientos por pura inercia, él me ha retirado hacia un lado con cuidado pero brusco entrando en mi apartamento, por fin reacciono, cierro la puerta y me dirijo hacia el salón en el cual se encuentran todos mis apuntes de mi nueva novela, me dedico a guardarlo todo en una carpeta, mientras estoy haciendo todo eso noto como su mirada pica mi espalda, así que armándome de valor una vez que termino me incorporo y tras unos pequeños segundos en los que me lleno de fuerza me vuelvo para mirarlo y lo que veo no sé si me derrite o me atemoriza o más bien las dos cosas a la vez.


      


      —Me puedes explicar ¿por qué te has metido en mi vida privada? —me dice quitándose las gafas y martilleándome con la mirada oro líquido que muestra mucha furia yo tiemblo en mi lugar y me quedo unos segundos mirándolo buscando la respuesta.


      


      —Anoche no pensabas lo mismo cuando me metiste en tu casa y en tu cama. —le recuerdo y cuando veo sus ojos, automáticamente me arrepiento de mi comentario poco acertado y me reprendo a mí misma por no pensar las cosas antes de decirlas, siempre he tenido el mismo problema no sé qué me pasa toda la habilidad se me quedó para escribir, para hablar ninguna.


      


      —Anoche tenía un lio de una noche con una mujer, no acepté en ningún momento ser el protagonista de un libro romántico. —me contesta dándome un golpe bajo, con seriedad y aún enfurecido.


      


      —Es que usted no es el protagonista de mi libro si es a eso a lo que se refiere. No sea tan egocéntrico, se cree el rey del universo ¿o qué? —hablo con seguridad hasta que me doy cuenta que otra vez he metido la pata y he hablado demás, la última frase no era para nada necesaria veo como se cabrea aún más si es posible y me mira con cara de pocos amigos.


      


      —¿Has visto por casualidad Internet? Han hecho montajes tuyos y míos con los nombres de los protagonistas, en las últimas horas he tenido más peticiones de amistad en Facebook que en toda mi vida, incluso Facebook me ha preguntado si soy personaje público y tú aún tienes la cara de decirme que soy un egocéntrico por decirte que soy el protagonista de tu libro y encima me quieres tomar por tonto diciéndome que no lo soy cuando es obvio nada más que en la primera página. —termina de soltarlo y noto como su respiración es forzosa por la ira que está conteniendo.


      


      —Sí, he visto Internet. Pero también soy consciente que es la imaginación de la gente, la que escribe es la mía con lo cual si te digo que no eres tú, es que no lo eres. Lo de los montajes si es una faena pero no te preocupes se acabará reduciendo el número tarde o temprano y lo de Facebook, bueno no se no las aceptes si no quieres. —le digo con mucha tranquilidad no mostrándole ningún miedo, ni ningún otro sentimiento más que comprensión ante una confusión de los lectores.


      


      —O sea me estás dando a entender que me joda literalmente. Todo lo que he conseguido después de años de esfuerzo para que la gente respete mi vida privada lo has tirado al traste con la puta novela, los periodistas no iban detrás mía a cada paso que daba y ahora me persiguen a todos lados, solamente mira como he tenido que venir hasta aquí. —me dice con cólera en sus ojos tanto que parece que va a explotar pero yo solo me quedo con lo de puta novela pero que se ha creído este tío, que no se vaya a creer el guapetón este que le voy a bailar el agua, porque está muy equivocado vamos, una cosa es que sea guapo, tenga dinero, sea un hombre muy famoso y para que mentirnos esta para mojar pan y no dejar ni las migas, pero eso no quiere decir que sea el rey del universo, vamos este no sabe con quién habla.


      


      —Número uno guapito tú que eres abogado y que sabes tanto de leyes, porque eres súper bueno, porque has entrado en mi casa sin ser invitado pues que yo sepa yo ni te he llamado ni te he invitado a entrar eso se llama allanamiento de morada, número dos no te atrevas pero ni pensártelo de volver a llamar mi novela con ese apelativo tan vulgar, número tres ya que has entrado a mi casa porque te ha dado la gana aprende a respetarme porque si no vamos a tener tú y yo un problema, cuarto en ningún momento te he dicho que te jodan eso te lo has dicho tú solito solo te he dicho que yo directamente no puedo hacer nada excepto decir que tú no eres el protagonista de mi libro como es obvio pero de que yo diga eso a que los lectores me hagan caso hay un gran paso pues ellos tienen su imaginación como te he dicho antes y si ellos te han imaginado a tí, olvídate de que yo les haga cambiar de opinión y quinto si no te gusta, ¡Te jodes! Ahora si me puedes acusar de eso, si te parece claro. —le digo todo de un tirón con mucho orgullo quedándome tranquila y prácticamente sin aire no solo por eso si no porque mientras que le soltaba esa parrafada me iba acercando a él con el dedo extendido hacia su pecho hasta que he terminado con el dedo encima de este, error mío pues ahora estoy con taquicardia por la proximidad, ahora que lo pienso me doy cuenta que no ha sido para nada una buena idea, ya que ahora me encuentro a unos solos centímetros de él, de hecho estoy tan cerca de él que noto cómo su respiración cae en mi cabeza suavemente haciendo que mi cuerpo le entren escalofríos, percibo como está mirando hacia abajo porque siento su mirada taladrándome la cabeza, a mis fosas nasales llega su olor totalmente varonil, me doy cuenta que aún tengo mi dedo extendido hacia su pecho porque puedo notar como este sube y baja rápidamente por lo alterado que está y por último noto como su poderosa presencia me atrae como un imán, noto como el calor de su piel me invita a acercarme. Porque en esta situación en la que nos estamos peleando y me está insultando mi cuerpo me está traicionando de esta manera tan cruel.


      


      Yo no me atrevo ni a levantar la mirada por miedo a que esos ojos color ámbar me atrapen. De un momento a otro noto como pone su mano debajo de mi barbilla obligándome a que lo mire y una vez nuestras miradas conectan me pierdo, me pierdo en los mieles que me dan muchas sensaciones. Nos mantenemos unos segundos así hasta que se abalanza a mi boca. Por unos segundos no respondo al beso me he quedado fuera de juego lo que menos me esperaba después de la discusión que estábamos teniendo era que me besara y menos como lo está haciendo.


      


      Tras esos segundos iniciales en los que me quedo sin responderle por la sorpresa, interrumpe el beso separándose de mí apenas unos centímetros para mirarme desconcertado y es que creo que ni él mismo se cree lo que acaba de hacer, yo aprovechándome de su desconcierto me abalanzo a sus labios, tomando yo la iniciativa esta vez, subo mis manos por su pecho hasta que llego a la nuca donde comienza el nacimiento de su pelo y comienzo a jugar con él, mientras enrollo mi lengua con la suya en una danza que debo de decir que me enciende como una locomotora, nos separamos por falta de aire y antes de que pueda si quiera pensar en lo impulsiva que acabo de ser, se lanza de nuevo a mis labios y es que de verdad esto parece una batalla de besos, esta vez el beso sube de tono me besa con ímpetu, con pasión mientras me empuja para dejarme contra la pared una vez que estamos ahí sube mis brazos arriba de mi cabeza dejándome inmovilizada pues sus piernas aguantan las mías, dejándome entera y completamente a su merced, se separa de mí y me dedica una sonrisa lobuna la cual me promete cosas muy placenteras, para segundos después comenzar a besarme con lentitud desde la parte trasera de mi oreja bajando por mi cuello hasta llegar a mi escote.


      


      —Alex… —tras gemir le susurro su nombre, no sé por qué lo hago pero me lleno la boca diciendo su nombre con un placer inmenso, estoy deseando que continúe pero no entiendo porque para abrupta mente, me mira desconcertado, pero veo en su mirada algo más que me desconcierta y puedo decir a ciencia cierta que veo tormento y dolor.


      


      No me da tiempo a decir nada, creo que no me da tiempo ni a pensar qué decir cuando veo que se pone la capucha y las gafas, se dirige hacia la puerta, antes de salir se vuelve y dirige su mirada hacia a mí, sigo en el mismo sitio como si me hubiese clavado en la pared, veo que se me queda mirando y se va sin más sin decir nada pero podría jurar que he notado en su mirada un ¨lo siento¨. Una vez sale deja la puerta abierta y se va como volvió, rápido y sin que nadie lo vea yo, tras unos segundos parada en el mismo sitio intentando recuperar el control de mí misma y tranquilizarme porque el calentón me lo ha bajado el guaperas como si me hubiera tirado un balde de agua fría, cuando veo que mi cuerpo va a responder ante lo que yo le mande me dirijo hacia la puerta y la cierro, deslizándome por esta hasta caer al suelo con la espalda apoyada, y me quedo ahí mirando hacia la nada frustrada sexualmente, cabreada por la discusión, aunque siendo sincera debo de reconocer que eso es lo que menos después de esos besos a cualquiera hace que se le bajen los humos, pero lo que no entiendo es por qué ha parado, tampoco la mirada que me ha dedicado antes de irse, solo sé que esta escena le ha atormentado por como ha reaccionado.


      


      Como puedo, con mi mente en la escena de hace unos minutos me levanto y miro el reloj dándome cuenta de que son las ocho de la tarde, sin ganas de escribir ni de hablar con mis amigos decido darme una ducha para destensarme y haber si consigo olvidarme de esta última escena de mi vida aunque estando el guaperas de por medio lo dudo, pero bueno no pierdo nada por intentarlo.

    

  


  


  Explicaciones y salidas


  
    
      Ha pasado exactamente una semana desde lo que ocurrió en mi apartamento y toda esta semana llevo intentando no pensar en ello, intentando olvidarme de todo lo que pasó con ese Adonis, pero las tecnologías no están de acuerdo con que me olvide. En las noticias no para de salir como él es otorgado como el protagonista de mi libro al igual que yo, en internet también están igual no paran de hacer collage, menciones del libro con fotos suyas…


      


      Cuando veo estas cosas por momentos me arrepiento de haber dejado tan claro que era él el protagonista, de haber sido tan explícita y clara en su descripción. También cabe destacar que no he sabido de él nada desde entonces, ni para bien ni para mal aunque sinceramente después de nuestro último encuentro quitando lo del beso y demás no espero ninguna noticia buena del guapito, de hecho lo que estoy esperando es una demanda igual de grande que mi edificio, aunque sí que es verdad que me extraña que aún no me haya llegado, tardo dos segundos en darme cuenta que lo que digo no tiene sentido, no se iba a apiadar de mí, hablamos de Alejandro, de los mejores abogados de este país como se lo proponga me hunde tanto mi persona como mi carrera, pensar eso me deprime, me ha costado mucho trabajo llegar a donde estoy. Decidida me dirijo hacia el congelador y saco una tarina de helado de chocolate que compré ayer por la tarde, porque debo de decir que en esta semana he consumido más helado que en el último año. Mientras estoy comiendo mi helado, estoy bastante distraída, con mi mente en otro lugar, me siento culpable por todo lo que ha pasado con él, aunque a él no se lo reconocí el otro día me siento fatal porque se que se ha currado que la prensa se lo tome en serio y lo dejen en paz. Sigo concentrada en mi tarea de vaciar el bote de helado mientras miro hacia la mesa, en la cual se puede ver apoyada su gorra, cuando el otro día salió corriendo no se dio cuenta que la dejaba aquí olvidada.


      


      Después de haberme comido prácticamente el helado completo, decidida en continuar escribiendo mi nueva novela, dejar de pensar en el guaperas y de auto compadecerme, lo que tenga que pasar pasará y si me demanda ya buscaré la manera de salir de esa como siempre he hecho.


      


      Me levanto del sofá con la tarina de helado por la mitad, la cierro y la devuelvo al congelador, regreso mis pasos hacia atrás cogiendo el portátil, yéndome hacia mi despacho, donde escribo la mayor parte del tiempo, lo coloco este encima del escritorio, después me acomodo en la silla, enciendo el ordenador y antes de comenzar a escribir, pongo una reproducción de música que tengo para relajarme mientras escribo, esta me relaja e inspira, una vez que escucho como la melodía sale suave por los altavoces sé que estoy lista, es entonces que dejo que mis dedos se deslicen por el teclado como si tuviesen vida propia.


      


      Hago eso durante bastante tiempo, de hecho siempre cuando escribo pierdo la noción del tiempo, no sé nada, solo se cómo mis dedos se deslizan por cada tecla creando algo nuevo, creando historias… En esos momentos no siento nada todo a mi alrededor desaparece como si escribir de verdad me transportara a otro mundo, evadiéndome de todo. De repente me sobresalto al escuchar una melodía que no proviene de mis altavoces sino de mi móvil, cuando soy consciente de donde viene la llamada cojo el aparato entre mis manos y cuando veo de quien se trata descuelgo.


      


      —Dime Lu. —contesto a mi amiga antes de que comience a hablar ella.


      


      —Hola cielo. ¿Qué tal tu día pensando en el adonis? —pregunta con una sonrisa detrás, que puedo notar aunque no la tenga delante, sé que me llama buscando información, se que quiere saber si se algo de él.


      


      —Pues la verdad es que muy bien hasta que tú has llamado, llevaba todo el día sin que se me pasara ni el nombre del guaperas por la mente pero como todos estos días te empeñas en recordármelo. —le contesto verdaderamente irritada porque a diferencia de los otros días que le mentía cuando me llamaba preguntándome y le decía que no había pensado en él aunque llevase todo el día con él en mente, hoy sí era verdad que lo había tenido poco en mente, solo cuando me levanté, desde entonces no se me había pasado por la cabeza hasta que mi buena amiga me había llamado.


      


      —No me mientas, si tal y como el otro día me hablaste de él se notaba que es un tío difícil de olvidar. Bueno y, ¿por qué lo llamas guaperas? —me dijo convencida de lo que decía y yo interiormente me arrepentí de hablarle el otro día con tanta sinceridad porque lo que se tomó José como un buen revolcón, ella se lo tomo como un lio que podía continuar para darme una alegría al cuerpo, cosa en la que yo no ando de acuerdo pero ella se empeña en insistir.


      


      —No te miento, que me gustara como lo hace no quiere decir nada más que es bueno en la cama, que sexualmente hablando al guaperas se le da bien, seguro que ha tenido más líos de los que podría contar con mis manos y pies, yo fui uno más, yo lo sé, él lo sabe no hay más problema, disfrutamos de una noche juntos y fin. —le digo dándole demasiadas explicaciones y alterarme más de la cuenta, que para serme sincera no se a quien se las doy, si a ella o a mí para auto convencerme de que no represento más de lo que hicimos, un rollo de una noche. Mis pensamientos son interrumpidos por la voz melodiosa de mi amiga.


      


      —¿Y lo de guaperas? —me dice con una sonrisa en su cara y lo sé porque la conozco demasiado bien quiere pillarme y se cree que lo ha hecho pero no puede estar más equivocada. Cuando le voy a contestar me llaman a la puerta, arrugo el ceño pues no espero a nadie mientras salgo de mi despacho y voy caminando hacia la puerta, una vez llego la abro.


      


      —¿Y lo de guaperas? —me pregunta mi amiga sonriéndome como ¨Cheshire¨ el gato de Alicia en el país de las maravillas, como bien había imaginado, lo hace desde la puerta con su teléfono aún en la oreja cosa que hace que lo escuche dos veces sin pensarlo más niego con la cabeza y me voy metiendo dentro de mi apartamento cortando la llamada, dirigiéndome de nuevo a mi despacho, escucho como cierra la puerta y me sigue. —¿No me vas a contestar? —me vuelve a preguntar con orgullo y yo harta de escucharla contesto más alterada de lo que me gustaría.


      


      —Sí, te voy a contestar porque como es obvio no vas a parar hasta que te lo diga. Le llamo el guaperas porque es un buen mote, que me caiga mal por lo prepotente y estúpido que es no quiere decir que negaré que es guapo y como lo catalogo por un hombre que sabe que es guapo y se lo cree lo llamo guaperas, punto. —le digo con ganas de zanjar el tema cosa que ella me demuestra que no va a ser así pues ella sí tiene ganas de hablar, con lo cual me vuelvo y siento de nuevo en mi silla guardando lo que he escrito, cierro el portátil y me siento a esperar que me diga lo que quiere decirme.


      


      —Sí, sí lo que digas pero sé que te gustó ese lio con él y sé de sobra por todos los años que llevo conociéndote que te encantaría repetirlo, además de que te atrae como un imán aunque no lo quieras reconocer. —me dice sentándose en la silla de delante mía con mucha elegancia cruzando sus piernas y echando su cuerpo hacia atrás con la misma sonrisa con la que entró, como si hubiera desmantelado toda mi teoría y no me quedara otra que reconocerlo, pero Lucía está muy equivocada, no voy a darle lo que quiere, no señor.


      


      —Lo que digas Lucía si te sientes mejor pensando eso no seré yo quien te saque de esa conclusión pero quiero que sepas que cuando todo sea al revés no me digas nada pues te diré ¡te lo dije! en fin, ¿cómo es que viniste? y ¿por qué no me avisaste? —le digo buscando folios en mi cajón para convencerla de que lo del guaperas me trae sin cuidado aunque solo sea para convencerla a ella e intentar hacerlo conmigo misma.


      


      —Vale lo comprendo Adriana eres tan orgullosa que no lo quieres reconocer pero bueno no le voy a dar más vueltas a este asunto se que al final yo seré la que acabaré diciendo ¡Te lo dije! pero bueno, cambiando de tema, no te llamé para decirte que venía porque sabía que me dirías que no podías que tenias que hacer muchas cosas, en fin y me pondrías un millón de excusas y no quería enfadarme contigo por no quererme prestar atención. —me dijo primero poniendo cara de enfadada, para después ponerme cara de perrito abandonado, haciéndome reír a carcajadas quitándome todo rastro de molestia que podía tener hacia ella, ella al ver mi reacción sonrió y continuó hablando. —Y vine porque debes acompañarme, tengo que ir al centro comercial y a varios sitios, José no puede tiene que salir a investigar sobre no se qué trabajo que le han dado en el departamento de los viajes y sabes cuánto quería él que le mandaran un reportaje de ese departamento así que pensé, ¿quién mejor que me acompañe que mi mejor amiga? —termina la parrafada que me ha soltado casi sin respirar con una sonrisa de oreja a oreja sabiendo que no le diré que no.


      


      —Está bien Lu te acompañaré, pero no hablaremos del guaperas ni nada que tenga que ver con él y vas a tener que esperar a que me prepare y abra las redes sociales. —le dije muy seria a lo que ella asintió, después se puso la mano abierta en la cabeza y la separó como si fuera un superior suyo del ejército, lo que me hizo mucha gracia pues las ocurrencias de esta chica son increíbles.


      


      Hice lo que le había dicho a Lucía solo que empecé por el orden contrario al citado, primero abrí el portátil metiéndome en todas mis cuentas en las redes sociales leí detenidamente cada comentario, publicación, mención, cita, fotos… respondí todo lo que me preguntaban e hice un par de cosas más en el ordenador como verificar mis cuentas de correo y asegurarme de que mi novela está guardada a buen recaudo, todo eso lo hice con la atenta mirada de mi amiga observándome. Una vez terminé cerré el portátil, me levanté y me fui al baño a darme una ducha rápida, la loca de mi amiga cuando vio la dirección que tomaba se fue de nuevo para el despacho a hacer quién sabe qué, yo no presté atención ni quise saber lo que iba a hacer simplemente me desnudé y como bien dije me di una ducha rápida que como mucho duraría unos diez minutos. Salí enrollándome una toalla en el cuerpo, fui a mi habitación a colocarme unos vaqueros, una camiseta básica, un jerséis y mis deportes, una vez terminada la labor de vestirme me fui de nuevo al baño y mirándome al espejo decidí cogerme una cola bien alta para que los pelos no me estorbaran, me miré al espejo decidiendo si estaba lista y sonreí a mi reflejo, me gustaba lo que veía así que sin más fui a buscar a mi amiga para irnos.


      


      —Vamos Lu, yo ya estoy lista. —le digo mientras entro en la habitación viendo como está acostada en el sofá que utilizo para leer, la veo como levanta la cabeza de mi libro que por lo que parece se lo está releyendo cómodamente mientras me esperaba, cuando me ve cierra el libro y se incorpora de un salto mientras sonríe y deja el libro donde lo cogió.


      


      —De verdad no es de extrañar que el innombrable esta tarde se diera cuenta que es él si lo único que te ha faltado a sido subrayar su nombre verdadero en el margen del libro y poner una foto suya. —dice mi amiga mientras se dirige hacia la puerta y yo me niego a negarlo o aceptarlo pues ya lo he asumido que la próxima vez que escriba un libro y utilice como referencia a alguien famoso lo pondré disimuladamente sin especificar demasiado, pues si lo hago esto es lo que puede pasar que todo el mundo sepa de quien se trata y encima el mencionado me quiera demandar. —Vamos Adriana que tengo muchas cosas que hacer. —escucho que me chilla mi amiga desde la puerta, yo negando me dirijo hacia allí para salir.


      


      Han pasado cuatro horas desde que Lucía y yo salimos de mi apartamento, me llevó al centro comercial de tiendas, compró de todo clase de ropa para creo que me dijo una cena importante que tenía en su empresa, después de comprar toda la ropa que había en todas las tiendas nos dirigimos hacia los zapatos, de los cuales se compró como ocho pares, después y sin ser suficiente me arrastró a un supermercado a comprar comida, cuando terminamos eso se apiadó de mí dirigiéndonos a un bar que para ser justos para mí fue como un oasis en medio del desierto, no me da tiempo a hablar pues llega el camarero.


      


      —¿Qué van a tomar? —nos pregunta el chico con una sonrisa encantadora, yo pienso que además de su trabajo es el lugar donde liga pues esa sonrisa es arrebatadora y de promesas, el chico no llegará a los a los veintidós.


      


      —Yo quiero una coca cola bien fresquita. —le digo para después mirar a mi amiga.


      


      —Anula la coca cola y trae dos cervezas. —le dice con una sonrisa lobuna al chico, este asiente y se va muy contento pensando en que una a caído y yo patitiesa por el descaro de Lucia.


      


      —Lu que estás con José cómo puedes mirar al chico así. —la reprendo con asombro de lo que acabo de presenciar.


      


      —No te preocupes Adri sabes que quiero a José con toda mi alma, esto es solo diversión, vengo con José mucho a este bar y siempre hay chicos jóvenes de la facultad que se creen los más ligones y nosotros nos reímos mucho porque yo les sigo el rollo, me hago la interesada y José se hace el homosexual súper amigo mío, nos reímos mucho además de darles una lección por mujeriegos insensibles. —dice con una sonrisa victoriosa a lo que yo me quedo atónita por las diversiones que tienen pero bueno quien soy yo para juzgarlos.


      


      No pasan más de cinco minutos y el camarero aparece con las cervezas, con una sonrisa de vuelta se marcha dejándome a mí pensando en que no hace mucho tiempo yo estaba como él trabajando para pagarme mi carrera, mis pensamientos se van volando cuando escucho que mi amiga me habla.


      


      —Adri en realidad quería que me acompañases porque quiero ir a comprar un anillo. —me dice con nerviosismo y mirando hacia sus manos, me extraño pues se que Lucía es directa y no se avergüenza de nada; además me extraño porque, ¿Por qué tanta preocupación en un anillo?


      


      —Vale cielo no hay problema. —le digo mientras doy un sorbo a mi cerveza.


      


      —No lo entiendes… —ahora sí que me quedo desconcertada, ¿que tengo que entender? —El vestido, los zapatos, la comida, el anillo… todo es para José, llevamos muchos años juntos yo lo quiero, él me quiere y he pensado que quiero dar un paso más con él. —me dice intentando explicarme y para ser sincera yo me quedo igual o peor.


      


      —Eso ya lo sé sois una pareja única pero explícate porque no te entiendo. —le digo mirándola a los ojos veo determinación en ellos, me lo va a decir con decisión y sin pensárselo.


      


      —Le voy a pedir que se case conmigo. —me suelta una bomba que no me esperaba pero antes de que ella pueda decirme algo más le cojo las manos y le sonrió.


      


      —Eso es maravilloso tesoro no sabes cuánto me alegro que te atrevas a pedírselo, lo vas a dejar de piedra y enamoradito perdio. —le digo a lo que ella me contesta con una sonrisa nerviosa.


      


      —Estoy un poco nerviosa pero feliz sé que no se lo va a esperar. —me dice de vuelta y después de un rato más hablando del tema decidimos pagar e ir a la joyería haber cual es el anillo de compromiso perfecto para mi amigo, después de un buen rato buscando lo encontramos es una alianza lisa, excepto por unos labrados celtas que tiene en el centro por todo su contorno.


      


      Cuando terminamos nos montamos en el coche de Lucia ponemos la música de fondo y hablamos de diversas cosas mientras llegamos a mi casa, me ha explicado que se lo quiere pedir dentro de una semana que es su aniversario yo la animo pues lo va hacer de una manera muy romántica y especial. Llegamos sin darnos apenas cuenta y tras despedirme me dirijo a mi apartamento, entro y voy directa a la cocina me hago algo rápido, un sándwich, cojo una coca cola, me siento en el sofá y comienzo a comer como si nunca hubiera comido, el día de hoy ha sido agotador.


      


      Una vez termino meto el plato y el vaso en el lavavajillas, voy a mi despacho cojo mi última novela y me dirijo a mi habitación. Me pongo el pijama, destapo la cama y me meto dentro de las mantas con el libro en las manos, lo abro y comienzo a leerlo, analizando cada letra, cada palabra, cada frase… me llevo una hora así, la cabeza me va a estallar así que cojo el libro lo cierro apago la luz y decido dormir mañana será otro día, lo malo es que en el mundo de los sueños no puedo controlar quien aparece y, ¿A quién no sabéis quien decide aparecer? Pues sí, el guaperas.

    

  


  
    

  


  Sueños desafortunados y madrugones no deseados


  


  Me despierto sobresaltada, tengo todo el cuerpo mojado por el sudor y mi respiración todavía es entrecortada. Me quedo en la cama boca arriba, en la posición que me encontraba, me quedo durante un largo tiempo mirando hacia el techo maldiciendo a mi traicionera cabeza, aún con el recuerdo del maravilloso pero desafortunado sueño. Gruño de impotencia, porque mi cabeza es una traidora sin escrúpulos, cabreada me levanto de la cama, miro la hora una vez de pie, veo que son las seis de la mañana, maldigo viendo que es una hora antes de la me suelo levantar.


  


  Me dirijo a la cocina buscando la cafetera, la preparo y la pongo al fuego, me quedo al lado esperando a que el café suba pensando en mi sueño, pensando en que hubiera sido mejor no acostarme con ese hombre, lo mejor hubiese sido que siguiese siendo un amor platónico el cual nunca iba a conseguir. Ahora lo he probado, ahora sé cómo se mueve, lo sensual y apasionado que puede ser y realmente me hace temblar nada más de pensarlo. Lo odio, odio que con tan solo una noche de pasión me tenga así, temblando por tener una caricia más de él, es odioso. Lo odio sobretodo porque a pesar de ser un gilipollas mi cabeza se empeña en recordarlo, nada más que ha sido sexo me repito pero mi cabeza y mi cuerpo no piensan lo mismo.

  


  


  Mis pensamientos son interrumpidos por el ruido de la cafetera que me indica que el café está listo para ser consumido por y el olor embriagante que desprende, aparto la cafetera del fuego e inmediatamente vierto un poco del líquido marrón intenso en una taza con leche, una vez listo le echo azúcar, cuando termino de prepararlo, cojo la taza y voy al salón, me siento en el sofá y le doy el primer sorbo, este me sabe a gloria además de que me insufla vida.


  


  Mi mente comienza a divagar ahora que está más despierta, comenzando a ser consciente de los sueños eróticos con el guaperas y lo que se me ha subido ese tío, tampoco era para tanto, ¿no? me miento a mí misma durante unos segundos pero después soy consciente de que sí es realmente bueno y lo maldigo de nuevo, pero decidida de que debo de olvidar ese rollito que no debería de haber sido nada comienzo a organizar mi día en mi cabeza y decido que lo primero es ducharme para despejarme y quitar todas esas ideas de la cabeza.


  


  Decidida me levanto para dejar la taza en la cocina, después me voy al baño, me meto en la ducha y abro el grifo de agua caliente entonces dejo que me caiga agua calentita durante unos minutos para destensar mis músculos y relajarme, tras eso comienzo a jabonarme cantando a todo pulmón a ¨Malú¨ la canción ¨Ahora tú¨, una que personalmente me encanta y me hace siempre sonreír aunque tenga un día horrible, esa canción siempre hace que me suba el ánimo.


  


  Termino de ducharme y me voy a la habitación me pongo un chándal y las deportivas, me pongo una cola bien alta, cojo las llaves guardándolas en el bolsillo, después cojo mi móvil con los auriculares pongo Spotify y salgo de mi apartamento, una vez que me encuentro en la calle comienzo a correr, con la música muy alta, sin rumbo fijo solo corro sin más, descargando toda mi frustración sudando y quemando toda la energía negativa que tengo en el cuerpo.


  


  Suena una canción, después otra y otra, así sucesivamente sin saber cuánto tiempo ha pasado ni cuantas canciones he escuchado, solo sé que me encuentro en medio del retiro y que estoy exhausta, tengo el corazón a mil por hora y mi respiración es bastante irregular por el esfuerzo, así que me acerco a un kiosco y compro un botellín de agua, el hombre muy amable me sonríe y se despide yo hago lo mismo de vuelta y me dirijo a un banco a recobrar el aliento mientras bebo un poco de agua, me quedo ahí sentada mirando hacia todo, la preciosa vegetación, observo como chicos pasan con sus maletas a lo que me imagino que será esconderse para escapar de las clases, personas mayores pasean solos o con carritos entre las manos y sonriendo, hombres y mujeres riendo…


  


  Ahora mismo me siento como si el tiempo se hubiese parado, como si yo no existiese y estuviese en otra realidad, nadie me ve ni me pueden tocar, solo yo puedo apreciar la belleza de esto, la belleza de ver la gente pasar un buen día, disfrutar de los minutos que se regalan, siento una tremenda paz que me nubla el entendimiento pues aquí se muestra lo rápido que puede cambiar un día nefasto que era como se encontraba mi humor esta mañana, a como me encuentro en este momento, llena de paz, después de un rato más allí apreciando la felicidad y el día a día de la gente decido que es hora de volver a casa.


  


  Me levanto, bebo lo que queda de agua en la botella, me acerco a una papelera y la tiro. Hago lo mismo que cuando salí de casa cojo el móvil activo la música, me pongo los auriculares y comienzo a correr de vuelta a mi apartamento, esta vez tardo más pues voy más lento apreciando todo lo que me rodea. Cuando llego a mi apartamento son las 9:00 de la mañana sin esperar un minuto más me voy al baño y me doy una ducha rápida, diferenciando la de esta mañana que era para relajarme y olvidar a cierto guaperas que se empeña en entrar en mis sueños sin permiso, sacudo la cabeza para enviar bien lejos ese recuerdo haciendo lo que me he propuesto, olvidarme de que el lio de una noche me ha puesto mi cabeza patas arriba.


  


  Después de quince minutos me encuentro duchada, vestida e inspirada, sin tiempo que perder me voy a el despacho enciendo el ordenador y continúo escribiendo en mi nueva novela que debo de admitir que me tiene totalmente enamorada, la estoy desarrollando aquí en Madrid y en un país que me tiene totalmente embelesada desde que era una adolescente, con sus prados tan verdes, sus tradiciones, las leyendas…


  


  Escocia siempre fue un país que me llamó la atención, me siento atraída a él como un imán, he leído tanto sobre sus colinas, prados, castillos, caballos pura sangre… en cambio aún no he tenido la oportunidad de ir, ya llegará el momento por lo pronto busco información, busco en Google Maps para desarrollar mi historia.


  


  Escribo y escribo hoy realmente estoy bastante inspirada me salen las palabras solas, en ningún momento me he quedado bloqueada realmente estoy viviendo la historia en mi mente y plasmándola al papel, me imagino a mí en esas escenas y disfruto como una niña con zapatos nuevos, cómo desearía que fuera real que estuviera ahí ahora mismo; paro cuando noto que mi estómago ruge exigiendo alimento miro hacia abajo en la pantalla y veo que son la once y media, no me he dado cuenta que el tiempo ha pasado. Me levanto, salgo del apartamento para bajar a desayunar en el bar de abajo de mi casa, una vez llego me siento dentro, en una mesa de la esquina que está libre, me quedo ahí esperando a que venga atenderme Carla la camarera y dueña del bar. Es muy agradable, desde que me vine aquí a vivir los conozco a ella y su marido Javier, son maravillosos y desde el primer día que entré en su bar me trataron con mucho cariño, ellos siempre dicen que para sus ojos soy una hija más y no es que tengan pocos tienen cinco hijos pero dice que conmigo son seis yo cada vez que me lo dicen sonrío y asiento agradecida por todo el cariño que me han regalado.


  


  —Adriana cariño, ¿qué te pongo lo de siempre? —me pregunta Carla con una sonrisa enorme pintada en su cara.


  


  —Sí, lo de siempre Carla. ¿Cómo está Javier? —le digo sonriendo precediendo a la respuesta que sé que me va a contestar pues aunque lo ame con locura siempre andan peleando y yo personalmente creo que eso es maravilloso y el encanto personal de esa pareja, se pelean tanto como se aman pero después uno regresa al otro como el mar a la orilla.


  


  —UFF. Pues hija mía como siempre nada más que hace darle a la sin hueso para decir las inconformidades que tiene con la política, gobiernos, dinero… ¿Qué te voy a contar que no sepas? —me dice lo último haciéndome una pregunta que no hace falta respuesta y antes de dejarme hablar continúa ella. —Bueno y tú, ¿qué tal estas con lo del nuevo libro? He visto en las noticias lo que dicen y por la cara del abogado, no está muy contento, para serte sincera yo me lo estoy leyendo y cariño te ha faltado poner su nombre con mayúsculas. —me dice y yo solo puedo poner una sonrisa y asentir pues lleva razón pero es que antes no era consciente de que lo dejaba tan claro.


  


  —Lo sé Carla pero no te preocupes, no puede hacer nada aunque se parezca muchísimo a el personaje no es él. No creo que haya alguna ley que prohíba que un personaje ficticio se parezca a una persona real. —le digo algo que he estado pensando todos estos días y es que es verdad no me puede denunciar porque eso sería totalmente ilógico.


  


  —No sé mi niña yo solo te lo digo para que tengas cuidado ya sabes de sobra que me preocupo mucho por tí. —me dice mirándome con una sonrisa maternal, me levanto la abrazo y le doy un beso, tengo tanto que agradecerle a esta mujer, desde que fallecieron mis padres no había vuelto a sentir ese amor maternal hasta que la encontré a ella.


  


  —Gracias Carla se que te tengo ahí a tí y a Javier como si fueseis mis padres. —le digo con una sonrisa.


  


  —Claro que sí mi niña que nos tienes eres una más en mi familia y a mis hijos también, sabes que te tienen mucho aprecio y cariño. Bueno cielo te dejo voy a preparar tu desayuno y a atender mesas. —me dice lo último como despedida saliendo disparada para otras mesas.


  


  Me siento de nuevo, distrayéndome con el servilletero mientras sigo montando la novela en la cabeza, se me van ocurriendo ideas y sin tiempo que perder saco el cuaderno que siempre llevo encima por si se me ocurre algo para nuevos proyectos o los que tengo en curso, veo como me ponen el desayuno delante,cuando voy a agradecérselo me mira y me insta a seguir escribiendo, me rio en silencio y continúo con lo que hacía mientras cojo el pan y le doy un bocado. Sigo escribiendo solo paro para darle un bocado que otro al pan o beber un poco de café pero la mayoría de atención está puesta en lo que escribo, estoy tan absorta en lo que hago que no me doy cuenta de que un hombre tropieza a un metro de donde me encuentro, comienza a dar pasos para mantener su propio equilibrio y el de un vaso que lleva en la mano, con tan mala suerte que todo el líquido que casualmente es un café bien caliente, sin poderlo evitar se cae en mis piernas.


  


  —Aaaaah —chillo por la impresión, susto y sobretodo dolor al pegarse el vaquero a mi piel con el líquido marrón que se derramó en mi piel, es pegajoso, caliente y desagradable.


  


  —Discúlpeme señorita no ha sido mi intención, tropecé con la silla que se encontraba mal colocada. —se disculpa el hombre con sinceridad, lo puedo apreciar en su insistencia y su explicación, me quedo apenas unos segundos mirando mis piernas sin poder reaccionar, tiempo suficiente en el que veo como una cabellera negra se pone en mi visión y cómo dos manos grandes intentan limpiar el estropicio de mis pantalones con servilletas. Me quedo alucinada durante los primeros segundos, no me puedo creer lo surrealista de la situación, tengo agachado delante de mí a un hombre que perfectamente puede medir un metro ochenta, por su ropa se nota que es de dinero, su complexión ancha y tonificada me indica que le gusta cuidarse, además de que debe de tener un cuerpo de diez, lo que aún no comprendo es como he llegado a esta situación tan embarazosa y confusa. Consigo reaccionar por fin cuando lo escucho de nuevo disculparse, a el hombre se le ve apurado y más cuando ve que no le contesto, estará asustado pensándose que voy a reaccionar bastante mal.


  


  —De verdad que lo siento me he tropezado y no he podido evitarlo… —le corto levantándole la cabeza y poniéndole la mano en la boca tapándosela, él se queda desde su lugar mirándome sin comprender.


  


  —No pasa nada… —me quedo así con las frase a medio decir, él se da cuenta que es porque no se su nombre y comienza a balbucear con mi mano en sus labios aún haciéndome reír porque no lo entiendo. —¿Joaquín? —veo como niega con la cabeza poniendo una clara cara de desagrado total, me río al ver como vuelve a decirme su nombre pero sigo sin entenderle pues mi mano no se ha movido de su lugar, la verdad es que soy muy consciente pero me parece muy gracioso. —¿José? —Niega de nuevo con desagrado, de nuevo vuelvo a reír pero con más ganas aún, él hace lo mismo y retira mi mano.


  


  —Jorge, me llamo Jorge. —me dice mientras extiende su mano para estrechar la mía,yo le correspondo el gesto mientras él pregunta con una sonrisa encantadora y para ser justos si antes me parecía que tenía buen cuerpo sin haberlo visto bien ahora puedo decir que es muy guapo. —¿Y tú eres?


  


  —Discúlpame Jorge, me llamo Adriana Soto. —le digo con una sonrisa, él en ese momento cambia su gesto, no me da tiempo a preguntarle que le ha pasado pues habla primero.


  


  —¿Eres Adriana Soto la escritora? —me dice muy entusiasmado y la verdad es que me extraña no me espero que este hombre sea fan mío pero la realidad supera la ficción, cuando ve que asiento no espera que pronuncie palabra pues comienza a hablar sin parar. —No me lo puedo creer me compré tu nueva novela ¨Te amo, gilipollas¨ y me está encantando y personalmente lo que los medios están diciendo creo firmemente que es verdad. —finaliza con una sonrisa, yo no sé qué contestar pues he estado evitando esta pregunta a toda costa de un periodista o fan, me lleno de valor y decido contestarle.


  


  —Sí Jorge, soy Adriana Soto la escritora. Me alegro horrores que te esté gustando mi nueva novela, la he hecho con especial cariño, siento decepcionarte pero el hombre que me imaginé no es Alejandro Márquez, ha sido mucha casualidad pero no es él. —le digo zanjando el asunto y sin más ganas de escuchar que he cometido un error y antes de que él pueda rebatírmelo, intentar persuadirme para que se lo cuente o que me diga cualquier otra cosa decido irme. —Bueno Jorge, estoy encantada de haberte conocido pero yo venía a desayunar, ya he terminado y tengo que seguir escribiendo mi nueva novela. —le digo con una sonrisa.


  


  —Sí te entiendo, estoy deseando leer tu nueva novela y aún no he terminado la ultima. —me dice eso y se ríe, no me da tiempo a contestar cuando continúa hablando. —¿Te podría pedir una foto? —me dice con una sonrisa encantadora asiento con la cabeza con una sonrisa.


  


  —Sí pero intentemos que salga solo nuestras caras. —le digo señalando mi pantalón y riéndome, recordando que unos segundos antes hemos tenido un pequeño accidente. Él asiente y comienza a buscar su móvil, no tarda mucho en encontrarlo, nos juntamos me pasa el brazo por encima yo me quedo cerca, sonreímos, salta el flash dos veces y me imagino que ha hecho dos una vez termina no separamos y mira las fotos asintiendo con cara de aceptación.


  


  —Hemos salido muy bien. —dice con una sonrisa encantadora, yo le sonrío con simpatía.


  


  —Bueno Jorge ya es hora de irme que tengo que escribir una novela. —le digo con una sonrisa el asiente y me da dos besos como despedida.


  


  —Estoy encantado de haberte conocido Adriana eres tan humilde y simpática como sales en las entrevistas, de veras que lo siento por lo del café, ¿te importaría que te pagara la lavandería? —me pregunta todavía un poco culpable.


  


  —No te preocupes de verdad, es solo un poco de café, nada que no se pueda solucionar en la lavadora. —le contesto sonriendo.


  


  —No me cuesta ningún trabajo Adriana pero si crees que no es necesario… Bueno no te entretengo más, espero que nos volvamos a encontrar. —me dice el hombre con simpatía yo asiento, con un movimiento de mano y una sonrisa me despido. Me voy dirección a mi casa.


  


  ––––––––––––––––––––––––––––—


  


  —¿No te vas a creer con quién he estado? —le digo a mi amigo que está tras el teléfono antes de que pueda decir algo.


  


  —Sorpréndeme Jorge. —me dice con esa voz grave de cansancio, seguro que piensa que he estado con mi ex, pagaría por ver su cara cuando se lo diga.


  


  —Ni más ni menos con tu escritora favorita. —le digo con ironía y con una sonrisa tras la oreja que sé seguro que él no detectara.


  
    

  


  Abogado guaperas y ¿Fan?


  


  —¿Isabel Allende? —me dice muy confundido pues él es muy amigo de su autora favorita, él no ha entendido mi ironía y aún disfruto más por sacarlo de su error.


  


  —No, es más joven, su nombre empieza por A, es muy guapa y atractiva a la par que simpática y alegre. —le digo describiéndola, entonces noto como su respiración cambia a una de más pesadez se que le molesta y eso me hace disfrutar más de la situación, así que decido darle el toque final. —Además te ha puesto como el protagonista de su nuevo libro. —digo sonriendo pues sé que su siguiente reacción no va a ser buena y para ser justos me hace mucha gracia cuando se pone así.


  


  —Quedamos en una hora donde siempre. —me dice antes de colgar sin esperar a que acepte, niego con la cabeza mientras retiro el teléfono de la oreja, guardándolo en el bolsillo.


  


  Me dirijo hacia la mujer simpática que me ha atendido para pedirle otro café, ella asiente aceptando el pedido, me dice que me siente indicándome que ella ahora se encarga de traérmelo yo le hago caso y me dirijo hacia la mesa que estaba ella sentada, me siento en la mesa esperando a que me traiga lo que acabo de pedir, la mujer no tarda mucho en traer mi café yo le agradezco, le entrego un billete para pagarle los dos cafés y le indico que no deseo la vuelta, ella muy amable me sonríe y agradece invitándome a volver para minutos después desaparecer detrás de la barra, me lo bebo en dos minutos y salgo del bar despidiéndome con la mano de la mujer amable.


  


  Una vez que salgo comienzo a andar buscando mi coche, ayer estaba tan pendiente a perderme en el cuerpo de esa mujer que ni cuenta me di de donde dejé el coche y menos cuenta me di cuando salí esta mañana del piso en busca de un café, ahora lo que menos me esperaba es que en este barrio, en ese bar me encontraría a la mujer que trae loco a el inmutable Alex, esa mujer ha trastocado su mundo perfecto que se había montado poniéndole de nuevo en el punto de mira de todas las cámaras.


  


  Por fin encuentro mi coche, está un poco mal aparcado y eso demuestra mis ansias de anoche, debo de estar más pendiente de esto para la próxima vez y menos de otras cosas, menos mal que no se lo ha llevado la grúa me hubiera tocado ir en taxi y eso lo odio. Me meto en el coche lo arranco dirigiéndome a donde hemos quedado. Hay bastante tráfico así que no me dará tiempo a llegar a casa para ducharme y cambiarme, tengo el tiempo justo para llegar al lugar indicado, continúo dirigiéndome al sitio, comienzo a reírme cuando me imagino la cara de mi amigo, como ha cambiado, es otra persona a la que era, siempre fue más serio que yo pero ya ha cambiado al cien por cien, no se divierte, su vida es vivir en los juzgados y la oficina. Llego, aparco esta vez bien, me bajo del coche, lo cierro y comienzo a andar, llego al bar y me siento en la mesa del fondo esperando a que llegue, no me hace esperar mucho pues en cinco minutos aparece por la puerta con una cara de perdonavidas que supera a lo que he visto antes.


  


  —¿Cómo que la has visto? —me pregunta cuando llega a la mesa, ni hola ni nada directo al grano este hombre no me deja ir entre las ramas.


  


  —Pues verás anoche salí de nuevo a ese pub que está ahora de moda el Paiper, en el que estuvimos hace unas semanas, ¿te acuerdas? —le digo sin mirarle solo pendiente a mis uñas, antes de poder seguir con el relato escucho la voz de un hombre preguntándonos que vamos a querer. Alex pide un café yo le acompaño pidiendo lo mismo, minutos después el simpático hombre nos lo trae, yo se lo agradezco y sonrío, mi amigo que es gilipollas se limita a seguir mirándome para que continúe hablando.


  


  —De verdad podrías ser un poco más amable no, ese hombre no tiene la culpa de que tu estés amargado. —le digo muy indignado por su comportamiento.


  


  —Y tú podrías ser un poco menos digno y contarme como coño te has encontrado con esa bruja y dejar de ir por las ramas. —me dice bastante enfurecido, perdiendo los nervios que le caracterizan.


  


  —Alejandro o comienzas a tranquilizarte y dejarme hablar o me voy a largar y averigua si puedes lo que ha pasado. —le digo a lo que veo que su gesto se calma y asiente con la cabeza en señal de que continúe hablando, que no me va a interrumpir, tranquilamente bebo un poco de mi café y sigo hablando por donde me cortó. —Bueno pues salí al pub nuevo al poco tiempo de estar allí me encontré con una antigua compañera de la universidad con la que tuve un rollo, ella estudiaba derecho con una beca. —paré mi relato para beber un poco mas de café, mi amigo me miró con mala cara en señal de desaprobación y cuando fue de nuevo a recriminarme volví a mirarle sonriendo y continué con mi relato. —Así que comenzamos a hablar de cuando estábamos en la universidad, en lo bien que nos lo pasábamos juntos, en lo loco que estábamos… hasta que me lancé, entre una palabra y otra entendí vamos a mi casa, yo no me hice de rogar así que antes de que pudiera repetirlo ya estábamos montados en el coche dirección a su casa. Tuvimos una noche llena de ejercicio y debo de aclarar que estuvo muy pero que demasiado bien. —Paré de hablar pues en mi cabeza estaba rememorando la noche hasta que vi la cara de Alex que se ponía cada vez más roja de la impaciencia y aguantándose para no saltar, decidí no esperar a que comenzara a insultarme así que continué hablando. —Por la mañana me levanté temprano y tras despedirnos de nuestro reencuentro como se debía me fui buscando un bar donde tomarme un café, justo a cinco minutos de donde vivía la chica encontré uno y no dudé en entrar ahí, así que me pedí un café, tropecé encontrándome con ella conversamos durante diez minutos y me dijo que debía irse. —terminé de explicarle y bebí de nuevo de mi café.


  


  —Me cuentas toda la noche, que por la mañana echasteis un polvo de despedida por lo bien que os lo pasasteis los dos y cuando llega la parte de la escritora bruja entrometida me dices que te la encontraste y tuviste una conversación de diez minutos y ya está. —me dice muy cabreado como si acabase de cometer un delito. —Cuéntame de que hablásteis haber si encuentro algún indicio para poder denunciarla. — —me dice ahora más serio acogiéndose a su pose y actitud de abogado.


  


  —Alex no hay ningún indicio por eso no te he contado nada de lo que hablamos, entré en el bar, le pedí a la mujer un café, me lo sirvió, lo cogí y decidí sentarme al fondo cuando iba en esa dirección tropecé con una silla y casi caigo pero el café que llevaba no iba con tan buena suerte como yo y cayó encima de una chica que cuando levantó la cabeza me di cuenta de que era esa chica, le pedí perdón por el estropicio de llenarla entera y disimuladamente me hice pasar por un admirador suyo, como me compraste el libro para que te diera mi opinión de a quien se me parecía, me lo leí y pude hacer bien mi papel, le dije que de veras que el protagonista se parecía mucho a tí y la protagonista a ella, ella medio evadió la pregunta diciéndome que ella respetaba lo que sus seguidores pensaran al fin y al cabo tenía que jugar la imaginación de cada uno pero que ella no se había fijado en tí para hacer ese personaje, se puso un poco nerviosa y se fue diciendo que tenía que seguir trabajando, ya está eso es todo. —le digo mientras tamborileo mis dedos en la mesa haciendo ruido, él me mira y sonríe por primera vez desde que lo he visto.


  


  —Perfecto Jorge, si se ha puesto nerviosa por ahí podemos empezar, te puedes hacer su amigo y grabar las conversaciones cuando coja confianza contigo te lo contará y por fin podré denunciarla. —me dice muy contento creyéndose que voy a entrar en ese juego, me doy cuenta de que de verdad se piensa que lo voy a hacer, me preparo para la mala cara y los insultos que voy a recibir y antes de aguantar todo eso me termino el café para poder irme antes de pelearme con mi mejor amigo por su tozudez.


  


  —Lo siento Alex pero en esto no te puedo ayudar, no voy a hacerme pasar por el amigo de esa chica he intentado averiguar algo no lo he conseguido pero no voy a hacer algo tan retorcido. —le termino diciendo viendo al mismo tiempo como su cara cambia y antes de que me reproche la amistad me levanto y le termino diciendo. —Bueno es hora de irme a casa que estoy deseando darme una ducha, nos vemos esta semana. —Sin más comienzo a andar llego a la barra dejo un billete y me voy hacia el coche arranco y salgo a la circulación, ya me llamará cuando se le pase el cabreo.


  


  
    
      Se avecinan problemas


      
        
          Subo las escaleras pensando en aquel hombre, y ahora que lo pienso me suena de algo pero no se dé que. ¿Abré estudiado con él? Me pregunto pero en el mismo segundo me doy cuenta de que no lo creo sino alguno de los dos nos acordaríamos, pero sigo pensando que es muy raro a no ser que haya estado en alguna de las firmas de mis libros y, ¿le haya firmado algún libro? Imposible sino me acordaría y me lo hubiera dicho ¿no? Sí, seguro que me lo hubiera dicho, bueno ya me acordaré tampoco hace falta que me acuerde ahora mismo, tarde o temprano lo haré…


          


          Llego a la puerta de mi apartamento saco la llave del bolsillo, abro la puerta y entro dejando a un lado el recuerdo de que conozco a ese hombre y pensando en que debo de ducharme pues estoy pringosa de café. Me dirijo al baño, me desnudo tirando toda la ropa que llevaba al cesto de la ropa sucia, me meto en la placa de ducha y una vez dentro abro el grifo de agua caliente, comenzando a caer por mi cuerpo, me jabono la cabeza y el cuerpo rápido, una vez termino salgo me enrollo la toalla al cuerpo me seco y me dirijo hacia mi habitación, me quito la toalla del cuerpo para vestirme, una vez termino me dirijo a mi despacho voy hacia el equipo y programo un poco de música tranquila para inspirarme, una vez escucho que la melodía sale por los altavoces me voy a la silla que esta frente al ordenador, me siento y continúo escribiendo por donde lo deje, escribo palabra tras palabra, párrafo tras párrafo sin parar, pierdo la noción del tiempo, algo que me pasa a menudo cuando escribo, no sé a qué hora empiezo ni el tiempo que pasa, tan absorta estoy que no me doy cuenta cómo pasa el tiempo, me sumerjo en el libro como si de la vida real se tratase, como si existiera otra realidad, mi propia realidad, la que yo creo con palabras. Cada personaje, cada historia, cada personalidad, todas las situaciones en las que se ven envueltos existen en mi mente antes de ser volcado en el papel, todos poseen un pedacito de mí, por eso cuando escribo me pierdo en ellos y cuando termino una novela siento una gran nostalgia, porque mientras iba escribiendo disfrutaba de cada uno de ellos y cuando pongo la palabra FIN sé que debo de guardarlos en el recuerdo continuando con otros que tengo escondidos al fondo de mi cabeza y que están deseando cobrar vida.


          


          Decido parar un rato, miro la hora dándome cuenta de que son las dos menos cuarto, es tarde, decido perderme un rato en alguna serie de un canal que tengo contratado, busco una de las que sigo que tenga los capítulos cortos, miro un rato sin encontrar una que me convenza, la que me llama la atención decido dejarla para la noche los capítulos duran una hora y me gusta verla relajada cuando el día finaliza, sigo buscando hasta que encuentro la serie de Miénteme, una que me encanta y me río, la verdad es que me gusta mucho como el protagonista sabe si alguien le miente por los gestos de la cara y el cuerpo, me parece muy interesante además me hace mucha gracia cuando veo la cara de los sospechosos cuando se dan cuenta de que les ha cogido mintiendo. Comienzo a verla, en pocos segundos estoy absorta viendo la serie sin pestañear, siempre me asombra la capacidad que tengo para sumergirme en algo de una manera asombrosa, en la cual el mundo se para y solo existo yo y lo que hago. Cuando termino de ver ese capítulo pongo otro, sin darme cuenta me cargo dos capítulos y cuando voy a ver el tercero escucho como llaman al portero automático, miro la hora sin saber quién puede venir a verme, veo que son las 15:15 y me quedo asombrada por el tiempo pasado, la verdad es que pensaba que había pasado menos tiempo, escucho de nuevo el portero y me levanto pensando quién puede ser, Jorge y Lucía sé que no porque deben de estar en casa comiendo y si no me hubiesen avisado seguro, no me da tiempo a pensar mucho más pues llego donde se encuentra el interfono, descuelgo y de inmediato hablo.


          


          —¿Quién es?


          


          —Adriana soy yo Vanesa tenemos que hablar. —escucho eso y no tardo más de dos segundos en darle al botón para que la puerta de abajo se abra, no me es necesario preguntar qué pasa pues solo con ¨Tenemos que hablar¨ me augura algo malo, esa frase nunca puede ser algo bueno. Bueno corrijo nunca es algo bueno siempre trae una mala noticia.


          


          Espero unos minutos apoyada en el marco de la puerta de entrada con esta abierta, mirando hacia el rellano esperando a que Vanesa aparezca, mi pie esta zapateando por la impaciencia y el desconcierto de no saber que pasa. ¿Será de mi nuevo libro? ¿Será que he obtenido más criticas malas que buenas? ¿Será que la editorial no quiere trabajar más conmigo? Cada segundo que pasa me pongo más nerviosa, se que apenas han pasado dos minutos pero no puedo con la impaciencia e incertidumbre, hasta mis uñas están sufriendo. Por fin aparece por el rellano, aunque para ser sinceros no sé si su cara me tranquiliza o me pone más nerviosa si es posible.


          


          Entra dentro del apartamento sin apenas levantar la cabeza, pasa por delante mía sin apenas mirarme eso me hace saber que es peor de lo que me imaginaba, va informal eso quiere decir que ya ha salido hoy de la editorial, se dirige al sofá y se sienta mirando hacia mí, creo que quiere que me siente, así que sin necesidad que me diga nada cierro la puerta y con toda la tranquilidad que me es posible me siento a su lado, me armo de valor y decido hablarle.


          


          —Vanesa, ¿Qué pasa? ¿De qué tenemos que hablar? —le digo cogiéndole las manos porque no quiero que se sienta incómoda ante todo y además de ser mi editora es mi amiga, después de los años hemos formado una estrecha amistad.


          


          —Hay un problema con Alejandro Márquez. —me dice mirando hacia mis ojos viendo como mi expresión cambia de total comprensión y aceptación con lo que venía a informarmea cabreo, impotencia, furia… sé que todo lo que muestra mi rostro no puede ser nada bueno su cara se ha descompuesto en cuanto me ha dicho eso.


          


          —¿Qué ha hecho ahora el guaperas gilipollas? —le digo con mi mejor cara de asesina.


          


          —Tranquila Adriana todo se va a arreglar, sabíamos que esto podía pasar pero no te preocupes yo ya he puesto a todos los abogados de mi confianza en manos de esto. —me dice eso ahora mirándome con más detenimiento mientras que me agarra las manos con más fuerza en señal de ánimo, pero yo solo me quedo con la palabra abogados.


          


          —Entonces al final ese estúpido finolis me ha denunciado. —le digo más como una afirmación que como una pregunta pues sino, para que querría abogados.


          


          —Si solo fuese que te hubiese denunciado no sería tan grave, el problema es que la editorial se ha echado encima mía pidiendo explicaciones, preguntándome si era verdad todo aquello que se estaba diciendo, si era verdad que fuera Alejandro el protagonista de tu novela, yo negué en rotundo pero como está la denuncia de por medio y por ser de quien se trata van a retirar tu novela del mercado hasta que se solucione todo este embrollo, no han dicho nada de romper el contrato contigo y la verdad no creo que lo hagan solo esperan que retirando la novela calme al abogado. —termina diciendo, en todo el tiempo que me ha estado explicando la situación no ha retirado su mirada de la mía transmitiéndome tranquilidad y apoyo. Sé que ella va a estar conmigo diga lo que diga la editorial, ella siempre me ha apoyado desde que la conozco, en el ámbito profesional y personal, incluso una vez estuvo a punto de irse porque no quisieron publicar uno de mis libros así que no me cabe duda, pero yo en estos momentos para ser sinceros no me tranquiliza nada más que matar a ese guaperas estúpido gilipollas.


          


          —¿Me estás diciendo que por culpa del gilipollas mi libro lo van a retirar del mercado? ¿Con qué causa me ha denunciado? —digo cada vez más alterada y cabreada, ya no puedo estar más tiempo sentada en el sofá, comienzo a andar por el salón de un lado a otro queriéndome tirar de los pelos por lo que ese gilipollas ha hecho, está tirando toda mi carrera por la borda con todo lo que me ha costado llegar donde estoy sin importarle una mierda, claro como él nació en una cuna de oro no sabe el trabajo que cuesta, pero vamos que este se va a enterar de quién es Adriana Soto, vamos que si se entera.


          


          —La denuncia exige la retirada inmediata del mercado, la causa es que se ha invadido su privacidad a causa del revuelo, además de que se afirma que se suplanta su identidad poniéndolo en el ojo de mira. —me contesta sin querer mirarme directamente, en ese momento quiero ponerme a chillar como loca y de verdad si lo tuviera delante le pegaba una patada donde más duele que le iba a dejar en cama doblado un mes, pero me tengo que tranquilizar, mi mente comienza a trabajar como una locomotora y creo que voy a gastar el suelo y me caeré en casa de mi vecino Carmelo y su mujer Juani porque no paro de dar vueltas por el salón. —Tranquilízate Adri lo vamos a solucionar, como ya te he dicho he puesto todo en manos de los abogados en los que más confío lo que no puedo hacer es evitar de que quiten la novela del mercado, eso no está en mi mano, pero no te preocupes, será algo temporal. —me dice intentando animarme y se lo agradezco pero en estos momentos lo único que me tranquilizaría seria tener la cabeza del Gilipollas en bandeja de plata.


          


          —Vane gracias por apoyarme y estar ahí para mí pero entiende que no puedo estar tranquila cuando estoy viendo que mi carrera se está yendo al traste a causa de ese tarado. —le digo aun andando de un lado hacia otro, no me puedo tranquilizar me es imposible, me veo trabajando en una biblioteca. La gente me mirara y pensara ¨Mira aquella chica es la que fue escritora pero el abogado la denunció, desde entonces no la han querido en ninguna editorial¨ Mediante estoy viendo esa escena en mi cabeza voy a mi habitación, me pongo unos zapatos, cojo las llaves de mi casa y me giro ante la cara de estupefacción de Vanesa. —Vane salgo un momento en coche a despejar la mente, gracias por venir y contarme todo lo que sabes, yo ya pensaré en algo contra la demanda que me ha puesto el señor gilipollas. ¿Si quieres quédate aquí en el apartamento, en un par de horas a más tardar estoy aquí? —le hablo muy rápido para que no me interrumpa ni me pregunte a donde voy, cuando termino le doy un beso en la mejilla y le susurro un gracias y antes de que me pueda detener estoy dentro del ascensor con las llaves de mi apartamento con las del coche y con un rumbo fijo matar a ese abogado de mierda y pensar que me atraía y me parecía muy guapo.


          


          El ascensor llega a la planta baja y antes de que se terminen de abrir las puertas ya yo estoy fuera, abro la puerta del bloque dirigiéndome a los aparcamientos de al lado de mi edificio allí es donde suelo aparcar mi coche, en menos de dos minutos lo diviso, abro con el mando y en treinta segundos estoy dentro del coche y incorporándome a la circulación de Madrid, voy tan rápido como me es posible con el tráfico que hay, mi mente va a toda velocidad, mis ojos pican, tengo unas ganas tremendas de echarme a llorar y no parar, siempre me he considerado una persona muy fuerte pero esto me destruye como ninguna otra cosa, me ha costado tanto trabajo, tantos años de esfuerzo, tantos rechazos que no logro comprender como una persona no le puede importar nada eso.


          


          Llego al barrio del guaperas, entro sin ningún problema. Aparco delante de su casa, salgo con toda la ira e impotencia del mundo, creo que incluso peor que hace un rato cuando Vanesa me lo explicó todo en mi casa, por cada minuto que ha ido pasando mi cabreo ha ido en aumento haciendo como una granada él es la anilla que va ha hacer que explote, llego a la puerta de su casa y llamo al timbre, en pocos segundos me contesta la voz de una mujer.


          


          —¿Quién es? —escucho una voz dulce y amable que me pregunta por el interfono.


          


          —Soy Adriana una amiga de Alejandro, me está ayudando con un asunto legal y me había pedido que viniera para hablarlo con más tranquilidad. —le digo cruzando los dedos porque aquella mujer me crea y rezando por que después el gilipollas no tome represalias con ella si se cree mi mentira al fin y al cabo la pobre no está haciendo nada malo.


          


          —Vale señorita. —escucho que me dice como respuesta y segundos más tarde me abre la puerta, entro por el patio hasta llegar a la puerta de entrada en la cual se encuentra la que me imagino que será la señora con la que acabo de hablar, esta es de una estatura estándar, tiene unos 40 o 45 años como mucho, es rubia, lleva su pelo recogido en un moño elegante y práctico, es de complexión delgada y esbelta, su cara es fina y elegante, sus ojos son marcados y de color miel, refleja que ella cuando tenía quince años menos era un belleza, rasgos que todavía defiende bastante bien. Dejo de divagar en ella y su aspecto pues llego delante de la puerta, me mira con una sonrisa amable y sincera. —Pasa señorita, ¿quiere esperar al señor en su despacho? Él no debe de tardar mucho en llegar. —me dice a lo que yo asiento con la cabeza, devolviéndole una sonrisa de agradecimiento.


          


          —Sí señora me parece bien esperar allí, así no te incomodo estando por ahí. —le digo mientras ella termina de cerrar la puerta de la casa y se vuelve a mirarme con desaprobación.


          


          —Señorita no me llame Señora, me llamo Silvia. —me dice mientras comienza a andar, yo la sigo pues me imagino que me lleva al despacho del guaperas.


          


          —Vale Silvia pero le tendré que pedir por favor que si quiere que yo le llame por su nombre, usted debe de hacer lo mismo, llámame Adriana por favor, odio los formalismos. —le contesto de vuelta y veo como me mira y sonríe aceptando con un movimiento de cabeza, llegamos delante de una puerta, ella la abre y me deja pasar es un despacho enorme decorado en tonos muy oscuros.


          


          —Señorita… digo Adriana, si quieres espérelo en el sofá sentada ¿necesitas algo? ¿quieres algo para tomar? —me pregunta mirándome esperando mi respuesta que no tardo mucho en contestar.


          


          —Sí yo lo espero aquí no te preocupes, él me dijo que no tardaría mucho en llegar. Un poco de agua estaría bien Silvia. Muchas gracias. —le contesto con una sonrisa de agradecimiento, ella de vuelta asiente y se va con una gran sonrisa, no sé por qué me da que no está acostumbrada a que en esta casa se le hable así.


          


          Una vez cierra y me quedo sola en la habitación me levanto y comienzo a analizar todo lo que me rodea. Desde las paredes pintadas en un azul noche, los muebles que son de un color madera muy oscuros pero a la vez muy elegantes, tiene un frontal forrado de librerías desde el suelo hasta el techo, la silla con ruedas es de color negro, en frente del escritorio se encuentra el sofá en el cual yo estaba sentada, es un sofá de tres plazas con dos sillones a los lados, es un conjunto marrón oscuro al igual que los muebles, pero lo que más me llama la atención es un cuadro que se encuentra encima del sofá, este es enorme y es lo único que posee color de toda la habitación, es un paisaje de lo que parece ser Escocia, me decanto porque tiene un prado verde que lo enmarca y al fondo se ve un castillo con un puente de piedras con un rio de agua pasa por debajo, no me cabe duda que es Eilean Donnan.


          


          Me quedo absorta por unos segundos, me doy la vuelta y me dirijo de nuevo al escritorio, miro hacia este y veo algo que llama realmente mi atención por lo familiar, me acerco estirando mi mano y cojo el libro que está encima. No me lo puedo creer, pero si es mi libro, que hace este con mi libro.


          


          —¿Qué haces aquí? —escucho como una voz me dice, la que identifico como el guaperas gilipollas.


        

      


      

    

  


  
    
      Bruja, Gilipollas


      
        
          Me vuelvo, lo veo parado en la puerta mirándome, empiezo a mirarlo fijamente, mi furia ahora que está delante de mí sube como la espuma, soy una cafetera a punto de explotar.


          


          —¿Cómo que, qué hago aquí pedazo de gilipollas? ¿Por qué me has denunciado? Te dije que no eras tú el protagonista de mi libro. —le digo con una furia e ira incontrolables. Ahora mismo quiero saltarle el cuello para matarlo y más cuando veo que ni se inmuta, le da exactamente igual lo que ha provocado.


          


          —Te dije que conseguiría la manera de denunciarte y hazme el favor, ya que has entrado en mi casa a base de calumnias a la pobre Silvia por lo menos ten el mínimo de educación y no me insultes. —me contesta soberbio mientras se acerca a mí y me quita el libro de la mano haciendo que por mi cuerpo corra una corriente eléctrica cuando nuestras pieles se rozan. Eso hace que me enfurezca más aún si es posible, pues me doy cuenta de que aún después de lo que ha hecho sigue resultándome atractivo. —Bueno, además de no tocar cosas que no te pertenece en casa ajena. —me termina diciendo una vez me a quitado el libro de las manos, por segundos tengo más ganas de estrangularlo y encima el muy imbécil se sienta en su trono, mirándome con soberbia y superioridad.


          


          —Mira guapo yo hablo como quiero, y a los burros se le hablan como tal. Y ya me puedes estar dando una explicación, ¿Por qué divina gracia me has querido arruinar la vida? ¿Tan ofensivo es para tí que un personaje que se te parezca en una novela? —le digo poniendo las manos en su escritorio, mientras acercaba mi cara con cada palabra, una vez termino noto como su respiración me envuelve, con el cabreo no me he dado cuenta que me estaba acercando demasiado.


          


          Nos quedamos así uno muy cerca del otro, no nos movemos y tampoco perdemos el contacto visual, nuestros ojos se funden y nuestras respiraciones se mezclan, noto como me deshago, me incorporo de golpe por la incomodidad de la situación.


          


          —Señorita le pediría por favor que me hablase bien, yo no le estoy faltando al respeto y no puedo decir que se da el mismo caso al contrario. —dice el guaperas sin vergüenza levantándose de la silla, dando un paseo por la habitación. —Le agradecería que se fuera y aceptara su derrota. —termina diciendo eso mientras se ha dado la vuelta mirándome con sus manos unidas con cara de póquer, de verdad cree que ha ganado y quizás sea así pero me niego a aceptar que todo se vaya a ir volando como una pluma en el viento, después de todo lo que he luchado por tener lo que tengo.


          


          —Ya encontraré alguna trampa en tu juego Alejandro Márquez y no lo dudes que la encontraré aunque sea lo último que haga en esta vida. Además ahora voy a tener mucho tiempo libre gracias a tus contactos y tu ennegrecido corazón. —le digo con mucha furia, toda la que le puedo mostrar.


          


          —¿Qué pasa que la niña caprichosa se ha asustado y ha decidido dejar de escribir? ¿Ahora a qué te vas a dedicar? ¿Bailarina? —me dice el gilipollas de tres al cuarto y en ese momento, en ese segundo cuando lo escucho reírse de mí, me lanzo encima suyo para pegarle la mayor tunda que le hayan dado y encima que me denuncie ya he perdido casi todo un poco más o menos no lo voy a notar.


          


          —¿Qué haces Adriana? ¡Al final vas a conseguir que te denuncie por el camino penal! y ahí sí que vas a ver tu vida arruinada. —me dice mientras me bloquea, ha cogido mis manos por detrás de mi espalda y me ha pegado a la pared, nuestras respiraciones vuelven a estar muy juntas, y es que no contaba con que el guaperas supiera algo de defensa personal, como era un niño rico desde siempre pensé que con los guardaespaldas se había conformado, pero mejor cuando se trataba de él no supusiera nada pues nunca iba a acertar, era una persona tan poco predecible.


          


          —¿Qué vas a hacerme ya, meterme en la cárcel? Es lo único que te faltaría para enmarcar tu lista… —le digo con toda la frustración que siento hacia su persona en este momento.


          


          —¿Qué quieres decir? —Me pregunta, me parece indignante que se digne si quiera a preguntármelo.


          


          —¿Cómo que, qué quiero decir? Tú lo sabes mejor que nadie así que no hagas como que no has roto un plato en tu vida.


          


          —Perdona doña losetodo pero no se de que me hablas. —me dice y veo en sus ojos como me dice la verdad más me indigna, miente demasiado bien.


          


          —¡Me has denunciado! Y encima tienes la desfachatez de decirme que no me has arruinado la vida. —le suelto con toda la ponzoña que puedo soltar.


          


          —¡Sí, te he denunciado! ¡Porque me metiste como protagonista de tu libro! ¿Entiendes que te he denunciado porque has tirado mi trabajo de que la prensa me dejara en paz por la borda?, llevo años para conseguirlo y tú en un solo día lo jodiste.


          


          —¿Yo que iba a saber que la gente te iba a reconocer? —le contesté chillando sin poderme controlar ya que este hombre no entendía la magnitud de haberme denunciado. —Simplemente escribí lo que me salió, que se pareciese a tí fue una mera casualidad, pero de todas formas no me parece una razón justificada para arruinarle la carrera a alguien. —le digo lo último con mucha ponzoña queriéndole demostrar que lo que ha hecho no me parece bien para nada aunque me de todas las explicaciones que quiera.


          


          —No creo que por una denuncia te haya arruinado la carrera, simplemente quitar ese libro del mercado, ¿no puedes escribir otros? —me dice con aire de superioridad y te lo juro que si no tuviera mis manos agarradas y su cuerpo aprisionando el mío ya le hubiera pegado.


          


          —Vamos a ver gilipollas no entiendes que gracias a tu denuncia han retirado el libro del mercado y me han paralizado publicarme más novelas hasta que salga el juicio, y encima tiene que ser favorable a mi razón sino me tengo que olvidar de escribir, porque mi editorial no va querer publicar conmigo, ni ninguna más va a que querer, sabiendo lo que me ha pasado contigo, así que mejor me olvido ya. —le digo con todo el odio que puedo mostrar, veo como en su cara se dibuja una máscara de desconcierto, cosa que me sorprende y me enfada al mismo tiempo.


          


          —Eso no es posible… —me dice pero segundos después su rostro cambia a uno de enfado y soberbia. —¡Ah! ya sé lo que pretendes, tu objetivo es que te quite la denuncia ¿no? Venir aquí haciéndote la víctima.


          


          —¿Quién te has creído que eres pedazo de burro? Yo no tengo por qué ir dando pena, y mucho menoshaciéndome la victima ante tí. Yo he aprendido toda mi vida a ganarme las cosas con mi esfuerzo y con los sudores de mi trabajo para que vengas tú a decirme eso gilipollas. ¿Qué pasa que a tí te lo han regalado todo no? —le digo muy enfadada tanto como él, nuestras miradas están conectadas en una batalla de puro fuego.


          


          —Te he dicho que me respetes que yo no te he faltado al respeto, además quien te ha dicho que a mí me han regalado el puesto donde estoy, si piensas eso estas muy equivocada yo me he ganado donde estoy con mucho esfuerzo. Así que no hables sin saber bruja. —Me dice con odio y rabia, sus pupilas se han dilatado y me muestran el odio que siente por mí, pero seguro que no es comparable con el mío.


          


          —Eres un burro, tu pides respeto y me dices que lo que tienes te lo has ganado tú, en cambio vienes a mí diciéndome que yo me lo gano haciéndome la víctima, eres un puto hipócrita. —le digo con todo el odio que puedo mostrar, él se acerca más a mí, ahora nuestras bocas están a un centímetro de tocarse, su fragancia a menta me envuelve, haciendo que mis piernas tiemblen por ese acercamiento. No sé por qué lo ha hecho y me remuevo para que me suelte las mano, me niego a sentirme atraída por este engreído, es que lo llego a saber antes y nunca hubiera escrito sobre él.


          


          —Eres una bruja. —me dice rozándome los labios, yo me quedo mirándole fijamente perdida en él, mi ingenio se ha ido a tomar un café o algo porque me quedo ahí absorta, solo removiendo mis manos para soltarme, en un esfuerzo que sé que es inútil pero no puedo evitar hacerlo, no logro divagar más pues noto como sus labios carnosos y suaves se han pegado a los míos. Me besa de manera muy peculiar, en ese beso puedo notar su furia, impotencia, enfado y excitación, yo mantengo mis labios cerrados sin dejar que se adentre en mi cavidad bucal aunque no duro mucho tiempo en mi negación, me muerde el labio de abajo haciéndome abrir la boca. Nos besamos con intensidad, su cuerpo sigue presionándome haciéndome sentir todos los músculos de su cuerpo, además de su masculinidad, gimo en su boca. Me agarra la cabeza para que le dé más accesibilidad a mi cuello, yo pongo mis manos en su cabeza jugando con su pelo corto tan suave. No sé si ha sido el cabreo que traía, la impotencia o la sorpresa del momento, pero estoy que me va a dar algo con esta intensidad, nos separamos por falta de aire y sin tiempo que perder me suelta las manos y comienza a dejar besos por mi cuello, con una mano levanta mi pierna enrollándola en su cadera, mientras que con la otra me agarra la cabeza para que le dé más accesibilidad a mi cuello, yo pongo mis manos en su cabeza jugando con su pelo corto, dándome cuenta que me encanta deleitarme tocándole el pelo.


          


          De un momento a otro cuando está bajando sus labios por mi escote yo me estremezco, mi orgullo viene a mi mente como una bomba, recordándome porque estoy aquí, quitándome todas las ganas de continuar con lo que estaba haciendo, mis manos vuelan de su pelo a su pecho y lo empujo fuera de mi cuerpo, me mira absorto, sin entender lo que hago, está totalmente desconcertado. Solo un instante después abro mi mano y le doy un guantazo.


          


          —Que sea la última vez que me besas o que te acercas a mí, ya me has arruinado mi carrera no voy a dejar que me arruines también mi vida. Y que sepas que voy a luchar, no me voy a quedar de brazos cruzados viendo como todo lo que he trabajado se va a la basura. —le digo con un dedo alzado a su cara, y esta no muestra nada de verdad que le ha sorprendido lo que ha pasado pues no me dice nada, decidida giro mis pasos hacia la puerta de salida me cruzo con Silvia, le agradezco su amabilidad y me voy como alma que lleva al diablo, prometiéndome a mí misma que no iba a caer más en las redes de ese abogado. 

        

      


      
        

      

    

  


  Mis sueños se derrumban


  


  Voy como alma que lleva al diablo, he salido de esa casa lo más rápido que he podido esperando que el guaperas gilipollas no me persiguiera, aunque de veras que si no fuera por todo lo que me ha hecho me hubiera quedado, incluso he tenido que sacar todo mi auto control y mi orgullo para parar aquello y de veras que eso es lo que más me molesta después de lo que me ha hecho como puedo caer en su embrujo como caigo, de verdad que no lo entiendo. Voy en el coche dirigiéndome a mi casa, queriendo llegar lo antes posible, juro que me voy a dar chocazos contra la pared mientras me atiborro a helado de chocolate. ¿Cómo es posible que después de todo lo que me ha hecho este cabrón se me siga cayendo la baba con él? De veras que no lo entiendo, ¿Por qué mi cuerpo no hace caso a mi cerebro? ¿Por qué se empeña en llevarme la contraria y reaccionar a cualquiera de sus toques?


  


  Paro en un semáforo, dejo caer mi cabeza encima del volante entre mis manos, me quedo asíno se cuanto tiempo, estoy perdida en mis pensamientos hasta que me interrumpen los intensos pitidos que provienen de otros coches, miro hacia atrás por el espejo y me doy cuenta de que hay una gran cola, automáticamente miro hacia el semáforo y veo cómo se ha puesto en verde, sin más tiempo que perder embrago meto primera y salgo todo lo rápido que puedo, veo como la gente en los coches está alterada, miran en mi dirección con mala cara además de señalarme y presumo que diciendo nada bonito hacia mi persona.


  


  Continúo mi camino, mi cabeza trabajando más rápido que nunca, pensando en todo lo que ha sucedido, en las soluciones que puede haber, cómo resolver este problema, cómo enfrentarme a ese tiburón de los juzgados, por lo que se ha ganado un gran porcentaje de los juicios casi sin ningún esfuerzo. Ese conocimiento en parte le hacía perder todo atisbo de esperanza, pero después se daba cuenta de que eso es lo último que se pierde, además no iba a dejar que la derrotara sin intentarlo al menos sin dejarle claro a él que es su sueño, su vida y que no se iba a dejar vencer simplemente por su cara bonita.


  


  Llegando a los aparcamientos de su edificio sin apenas darse cuenta. Había conducido por plena inercia. Aparcó, retiró la llave del contacto y se quedó mirando hacia los tantos coches que había allí, sin dejar de pensar como había cambiado su vida en los últimos días, como veía que su sueño se iba a derrumbar.


  


  —Te odio Alejandro Márquez. —dijo pegándole al volante para después echarse a llorar encima de él, ¿Cómo era posible? Con lo que había luchado para llegar donde estaba en ese momento. ¿Por qué su vida se derrumbaba así? ¿Había sido en otra vida la madrastra de Cenicienta o quizás la reina malvada de Blancanieves…?


  


  Estaba pensando en qué podía hacer, buscando una posible defensa, buscaba un clavo ardiendo al que agarrarse, pocos segundos duró buscar el cabo suelto pues comenzó a sonar el móvil avisando que una llamada estaba entrando, miró de quién podía ser la llamada entrante, viendo que era su amigo José, dudó unos segundos en si cogerlo o no, decantándose que no se lo cogería a nadie que llamase, no en estas condiciones de magdalena.


  


  El móvil no paraba de sonar, ya hacía una hora que había recibido la primera llamada y no paraba, lo puso en silencio con ganas de que la dejaran en paz, sabía perfectamente que sus amigos estaban preocupados por ella, pero se sentía tan perdida, se sentía tan frustrada, tan impotente… realmente no se podía creer lo que le estaba pasando y sin poder hacer nada.


  


  —¿Por qué?… ¿Por qué me tienes que arruinar la vida así?… —preguntaba desesperada, preguntas que no iban a tener respuesta, ya que a la persona que se las formulaba no estaba presente y no se pensaba dejar ver así de vulnerable delante de él jamás, no le pensaba dar una manera de atacarla. —¿Por qué no puedo evitar temblar cuando te veo? ¿Por qué no te puedo odiar Alejandro Márquez? —Ahora esas preguntas iban dirigidas a sí misma, como con solo respirar su fragancia se le erizaba todoel cuerpo, como con solo ver sus ojos su barriga parecía una fiesta de elefantes. Sentía que la estaba cagando y eso era lo que le hacía llorar de impotencia, saber que le encantaba el hombre que le estaba arruinando la vida sin poderlo odiar.


  


  Las horas iban pasando y yo nada más que hacía llorar, parecía que habían abierto un grifo y ya era imposible parar, y de verdad que odio sentirme así de vulnerable, no me puedo mover, lo único que quiero es desahogarme, dormir y despertarme viendo que todo ha sido una pesadilla. Retirando todos los pensamientos de mi mente, saqué un clínex y retiré el resto de lágrimas que descansaban en todo mi rostro, cogí mi bolso y salí del coche decidida a subir a mi casa.


  


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde que me fui, pero cuando abrí la puerta me encontré a Vanesa, Lucía y José esperándome sentados en el sofá, los miré por unos segundos y me dirigí a mi habitación, no tenía ganas de hablar con nadie y menos mis mejores amigos sabía que me volvería a derrumbar y literalmente me niego a ponerme a llorar de nuevo por lo mismo, ya buscaría una solución a todo este embrollo.


  
    
      
        Una vez entré me quité el bolso y la ropa, me puse un camisón y me acosté en la cama echa un ovillo, no retiré ni las mantas, solo quería estar ahí acostada en mi cama en un lugar seguro para mí, intentaba tranquilizarme, pensar que todo mejoraría que alguna solución debería de haber. Escuché como alguien entraba en la habitación, para segundos después notar como la cama se hundía, señal de que alguien se había acostaba a mi lado. Me quedé ahí callada con los ojos cerrados intentando tranquilizarme.
      

    

  


  
    
      
        —Adriana, ¿qué ha pasado? —me pregunta José con voz comprensiva y firme esperando mi respuesta.
      

    

  


  
    
      
        —No pasa nada José. No os preocupéis irse a casa, mañana os llamo y hablamos ahora mismo no tengo ganas. —le contesto con pocas fuerzas.
      

    

  


  
    
      
        —Las chicas se han ido solo estamos tú y yo, quiero que me digas que ha pasado. —me dice mi amigo con rotundidad, se que se lo voy a tener que decir quiera o no porque lo conozco y hasta que no suelte prenda no va a parar.
      

    

  


  
    
      
        —Odio a el abogado guaperas gilipollas. —le digo antes de hundir mi cara en la almohada con lágrimas en los ojos deseando de salir.
      

    

  


  
    
      
        —¿A quién quieres engañar? —me pregunta mi amigo, aunque no me deja contestar porque segundos después continúa él con su retahíla. —Sabes que te encanta ese hombre, puedes decir que es gilipollas, que tiene demasiado aire de superioridad, que se ha portado contigo como un perro pero… ese hombre te hace sentirte atraída hacia él como un imán y aparte de que no te gusta la idea de que te atraiga alguien de esa manera, odias que haya sido él, odias por quién tienes sentimientos y quién puede ser esa persona especial, sea precisamente el que te haya denunciado. —termina y me vuelve para verme a los ojos, se que lo hace porque noto como me mira detenidamente y me abraza, no consigo verlo porque soy un mar de lágrimas no puedo evitar que de mis ojos desborden mil y una lágrimas y me nuble la visión, se que todo lo que me ha dicho es verdad y realmente eso es lo que me duele, que estoy más cabreada por quien lo ha hecho que por lo que ha hecho.
      

    

  


  
    
      
        —Ya está mi amor, ya está. No te preocupes todo saldrá bien, además tu eres muy fuerte, has podido con cosas por qué no ibas a poder con esto…Además Lucía Vanesa y yo te vamosa apoyar y estar todo el tiempo que te haga falta.
      

    

  


  
    
      
        —José es que… —no consigo continuar hablando pues los sollozos me ganan, la verdad es que no se cómo me están saliendo tantas lágrimas no sé cuantos años llevaba sin llorar de esta manera, si que he llorado no es que lleve años sin hacerlo pero nunca al igual que ahora, la última vez fue por la muerte repentina de mis padres.
      

    

  


  
    
      
        —Ya está mi amor tranquilízate, llora todo lo que haga falta yo estoy aquí. —me dice mientras que me tiene escondida en sus brazos como si me quisiera proteger de todos, y al decirme eso ya caen las barreras del todo y me dejo llevar por el llanto abrazada a mi mejor amigo.
      

    

  


  
    

  


  Explicaciones y más explicaciones


  


  Mis ojos se abren a causa de la claridad, parpadeo dos veces desorientada sin saber dónde estoy ni qué hora es, pero algo aún más extraño me pasa, y es que tengo el brazo de un hombre por encima de mi cintura agarrándome fuerte, miro asustada hacia esa dirección sin saber lo que me voy a encontrar, una vez que lo hago me tranquilizo, es el brazo de mi amigo José. Es entonces cuando todo lo que pasó en el día y en la noche pasada viene a mí, la denuncia de Alejandro, la retirada de mi libro del mercado, la pelea con él que casi acabamos en la cama perdidos y finalmente mi derrumbamiento emocional para cerrar el día con broche de oro. Me quedo un rato así acostada en la cama, con el brazo de mi amigo rodeándome la cintura.


  


  Mi cabeza comienza a trabajar a una velocidad increíble después de lo saturada que me he encontrado estos días. Pienso en todos los hechos ocurridos desde la noche en la que conocí y me acosté con Alejandro, todo lo sucedido desde entonces parece sacado de una novela, no sé cuánto tiempo me pierdo en cada detalle, en cada situación y en el desenlace que finalmente ha tenido todo. En ese mismo instante es en el que soy realmente consciente que debo de tomar más en serio mi situación, dejar de llorar y tomar una decisión con lo que debo de hacer.


  


  Me niego a seguir llorando y lamentándome por la situación. Tengo que comenzar a coger las riendas de esto, sino cabe la posibilidad de que pierda todo por lo que he luchado, ya que con lamentos, discutiendo y llorando no lo solucionaré nada. Así que tengo que buscar una solución y conseguir que mi carrera no se hunda.


  


  Con esa determinación bien clara, quito el brazo de mi amigo con cuidado de no despertarlo, me levanto y ando deprisa pero sin hacer nada de ruido hasta llegar al baño. Una vez en el baño me dirijo hacia el lavabo y miro hacia el espejo, veo el reflejo de mí misma que este me regala, veo las grandes ojeras, los ojos hinchados y enrojecidos, la cara pálida…


  


  Sin pensar ni un segundo más en mi rostro y como se encuentra este, abro el grifo y me echo agua fría en la cara para espabilarme. Necesito despertarme y comenzar a trabajar.


  


  Así que con esa determinación y sin pensarlo más me desnudo y voy hacia la ducha, una vez dentro abro el grifo y dejo que el agua resbale por mi cuerpo mojando y quitando todo resto de desesperación por lo que ha pasado, estiro mis brazos haciendo que mi espalda se relaje, hago eso durante diez minutos, una vez que ya me siento más relajada me lavo el cuerpo y el pelo tardando no más de cinco minutos. Salgo de la ducha, cojo una toalla y me enrollo en ella.


  


  Salgo del baño y entro a mi habitación sin hacer ruido pues no quiero despertar a José, me dirijo a la cocina y pongo café para cuando se levante mi amigo desayunar juntos, una vez puesto me dirijo a mi habitación de nuevo a vestirme, me imagino que seguirá dormido se que con el trabajo no está durmiendo bien, pero cuando entro lo veo en la cama sentado con su mayor cara de dormido, me mira desconcertado, de hecho puedo casi asegurar que él no sabe si está en el mundo de los vivos o de los sueños.


  


  —Buenos días cariño. —le digo mientras que me acerco a él y le he plantado un beso en la frente. —Espero que hayas dormido bien. —termino de decirle mientras he cogido mi ropa para vestirme. —Cielo voy al baño a vestirme ve tu mientras a la cocina y sirve dos tazas bien cargaditas de café que nos va hacer falta. —tras eso me meto en el baño y comienzo a vestirme, sé que José me va a preguntar, mejor dicho me va a interrogar y mentalmente me estoy preparando para eso. Anoche se lo conté todo pero sé que con mi llanto el pobre no me entendió, la verdad es que mi conversación fue poco entendible, entre sollozo y sollozo no se me entendía nada de lo que decía y mi amigo a lo único que se dedicó fue a abrazarme haciéndome sentir arropada y segura. La verdad es que José, Lucía y Vanesa me han ayudado mucho desde que llegué aquí, aunque sobretodo ha sido José el que más, estudiábamos en la misma universidad y vivíamos juntos eso nos hizo tener una unión muy fuerte.


  


  Una vez estoy vestida me miro al espejo y me mentalizo de que se acabó el llorar y lamentarse. Veo mi reflejo y lo veo con más fuerza que nunca. Con esa imagen en la mente voy decidida al salón a comerme el mundo si es necesario.


  


  —Me puedes explicar ¿qué ha pasado? Ayer eras un mapache bebé retirado de los brazos de su madre, llorabas sin parar, me contaste lo que pasó y no entendí más que gilipollas, gilipollas y… me falta algo… ¡Ah sí! Odio al tío bueno gilipollas. Así que ya quiero ver como esa boquita bonita me cuenta todo lo que pasó con pelos y señales.


  


  —Tranquilo José te lo voy a contar todo, pero déjame al menos tomar un poco de café. —le digo con una sonrisa mientras me llevo la taza a los labios, antes de beber dejo que mis fosas nasales se llenen del embriagante e inconfundible olor a café, mientras hago eso veo como mi amigo pone los ojos en blanco y comienza a tamborilear con los dedos en la mesa de la cocina, haciendo un pequeño ritmo con la única explicación de que está impaciente y quiere saber con urgencia qué ha pasado. Sin hacerlo esperar más dejo la taza encima de la mesa y comienzo a hablar. —Ayer Vanesa vino a verme y a decirme que iban a retirar mi libro del mercado, que el gilipollas había conseguido su denuncia, la editorial no pensaba romper el contrato conmigo pero, ¿durante cuánto tiempo iban a mantenerlo? José siendo sinceros nada más con haber puesto la denuncia ha conseguido que retire mi libro del mercado, ¿cuánto crees que tardaría en hacer que ninguna editorial me publique? —le suelto todo de sopetón, mientras se lo he ido diciendo he notado como se me formaba un nudo en la garganta, amenazando con que las lágrimas volvieran a salir, pero no, no voy a permitir volverme a hundir. Mis pensamientos son interrumpidos cuando escucho que José me habla.


  


  —Vale todo eso lo entiendo, entiendo tu llanto e impotencia. Entiendo la frustración y la sorpresa que con una denuncia halla hecho que retiren tu trabajo del mercado, además eso es una putada con todas las letras pero… ¿De dónde venias? y ¿Con quién estuviste? —me pregunta, yo automáticamente me levanto con la taza de café en las manos, giro sobre mis pies y me dirijo al fregadero con la taza entre los labios, ¿qué le digo? Como le diga que fui a reclamarle al gilipollas guaperas me va a pedir explicaciones de por qué lo hice y no lo llamé a él pero si no le digo la verdad. —¿Dónde vas señorita? —me dice apareciendo detrás mí, me quita la taza y la echa al fregadero, para después poner sus manos en mis hombros y dirigirme hacia la silla donde estaba sentada, una vez hecho eso se dirigió a la silla que se encontraba enfrente de mí. —Vamos a ver desembucha y que sea rapidito. —me dice mi amigo una vez que se acomoda en su lugar.


  


  —No hay nada que decir José, salí de aquí muy enfadada e indignada y me fui a casa del guaperas gilipollas a reclamarle, después de una pelea fuerte me fui de su casa y me vine para acá, cuando llegué me quedé en el coche llorando hasta que decidí subir arriba y ya eso lo sabes.


  


  —Espera, ¿qué fuiste a casa del abogado a reclamarle? Pero niña tu qué quieres que te ponga otra denuncia o mejor ¿qué te ponga una orden de alejamiento por acoso? No sé en qué piensas ni que te pasa Adriana pero tú no eres así, tú no haces las cosas sin pensar.


  


  —¿Qué querías que hiciese José? ¿Qué viera como arruinaba mi carrera sin hacer nada? Tenía que hacer algo, lo que fuese y al precio que fuese. Tenía que intentar que ese amargado me quitase la denuncia, no sé, que se le moviese un poco el corazón. —terminé diciéndole con toda la energía que tenía. —Pero me equivoqué no conseguí nada de él solo ver como mi carrera se va a derrumbar por culpa de un niño de papá, cuando llegué a casa en el coche me derrumbé, odio que por ese estúpido que se lo regalaron todo en la vida por su apellido, por ser hijo de quien es, me destruya así sin pensar en lo que he luchado para llegar donde estoy. —le digo indignada porque me haya llamado inconsciente, sinceramente pensaba que él me iba a entender al menos él.


  


  —Vale Adri me he pasado un poco pero entiéndeme no quiero que tenga otra escusa para ponerte otra denuncia. Perdóname cariño. Pero no te preocupes tesoro esto lo vamos a solucionar, vamos a buscar al mejor abogado para que la sangre no llegue al río, ya verás como en unos meses no se acuerda nadie de esto. —me ha dicho mientras se ha levantado de la silla me ha hecho levantar y me abraza. —Perdóname cariño eres una luchadora, una valiente, ya verás como esto no pasa a mayores.


  


  —Eso espero mi José porque si no, no sé que voy a hacer. —le digo y me abraza más fuerte dándome el apoyo moral que necesito para saber que no me voy a dejar vencer tan fácilmente voy a luchar como una leona por seguir dedicándome a lo que me gusta me niego que porque a un abogado no le guste mi libro me arruine la vida.


  


  
    
      Buscando soluciones


      
        
          La conversación con José me ayudó de verdad, estuvimos todo el día hablando, cuando llegaron Vane y Lucía seguimos hablando o mejor dicho continué hablando de lo que me había pasado desde que Vanesa me dijo lo de mi libro hasta que ellos me vieron, no les cuento todo, la parte en la que por poco no me acuesto de nuevo con el guaperas me la salto, su reacción deduzco que sería muy reacia como debería de haber sido la mía en cuanto se acercó a besarme, pero con ese hombre no sé lo que me pasa, solo sé que no le podía decir que no. Salimos a comer juntos, después dimos una vuelta y nos tomamos algo; llegué a mi casa de noche y ya no tenía fuerzas para cenar así que me acosté directamente.


          


          Desde que hablé con mis amigos ya han pasado tres días. Y la verdad es que me encuentro al cien por cien de nuevo, se acabó el estar mal y lamentarse eso no lleva a ninguna solución. Pensando en una solución y en lo que podía hacer para arreglar esto y conseguir que mi libro regrese al mercado se me ocurrió llamar a un abogado de confianza. Así que ayer decidí ponerme en contacto con David un buen amigo de Alberto, haber que podía hacer, cómo me podía defender. Pero me dijo que quedásemos mejor en persona para exponer el caso en condiciones y ver qué posibilidades teníamos. Quedamos para hoy, por lo cual ahora mismo me encuentro yendo hacia el bar donde hemos quedado, está al lado de mi casa así que he decidido ir andando.


          


          Una vez llego al bar, miro hacia todas las direcciones buscando a David y me doy cuenta que aún no ha llegado, miro mi reloj de pulsera dándome cuenta que me he adelantado diez minutos, aunque sé que no va a llegar a la hora acordada, nunca lo hace, siempre suele ser muy impuntual. Sonriendo me dirijo hacia una mesa del fondo, donde veo que puede ser más discreto e íntimo para que nadie nos vea y escuche nuestra conversación.


          


          —Muy buenas tardes, ¿qué desea tomar? —me pregunta una simpática camarera aunque también podría decir que silenciosa porque no la he escuchado llegar.


          


          —Un coca cola estaría muy bien. —le contesto a la chica con una sonrisa amable, lo apunta en un bloc de notas pequeño y se va con una sonrisa.


          


          Saco mi móvil para entretenerme mientras que llega y no, antes de meterme en Facebook miro la hora y me doy cuenta de que quedan seis minutos, comienzo a trastear por mi cuenta y veo como la gente me pregunta qué ha pasado con la nueva novela que por qué no es posible comprarla en físico ni en versión digital, cuando veo eso me hago pequeñita, llevo estos días evitando meterme porque no sé que les voy a decir a mis seguidores, no puedo cavilar mucho más pues escucho como la chica amablemente me deja el coca cola delante y con una amable sonrisa se va y cuando he levantado la cabeza para darle las gracias veo como entra David y me mira con una sonrisa seductora, yo me rio porque eso hace que la camarera lo mire fascinada, se acerca a ella, imagino que diciéndole lo que quiere y se viene para la mesa donde me encuentro muy decidido, dejando a todas las mujeres hasta llegar a nosotros con los ojos bien abiertos y deseando ser ellas las que estén sentadas donde yo estoy.


          


          —¿Cómo estas preciosa? —me dice cuando llega a mi altura haciendo que me levante para plantarme dos besos aunque con eso para él no vale pues me coge la mano la pone en alto y me da una vuelta, para después silbar. —Vale estas mucho más buena de lo que recordaba, tenemos que quedar algún día ¿No?


          


          —Estoy bien muchas gracias David. Y lo de quedar no creo que a tu buen amigo Alberto le haga mucha gracia. —le digo con una sonrisa de alegría, este chico nunca cambiará.


          


          —Auch que golpe más bajo Adriana. —me dice mientras le asoma una carcajada que por supuesto me contagia y así estamos durante cinco minutos riéndonos por nada.


          


          Una vez se nos pasa el ataque de risa nos sentamos uno al lado del otro. Él le da un gran trago a la cerveza que ha traído la chica mientras nos tronchábamos de risa y yo hago lo mismo con mi coca cola.


          


          —Bueno preciosa cuéntame que te ha pasado. —me dice poniendo sus manos enlazadas encima de la mesa.


          


          —Haber David por donde empiezo. —le digo como una manera de hablar y cuando le voy a comenzar a contar me interrumpe.


          


          —Pues mujer por dónde vas a empezar, por el principio como todo el mundo hace, ¿no? —me dice para después comenzar a reír de nuevo, aunque esta vez de una manera más disimulada dentro de lo que cabe.


          


          —Ya hombre si empiezo por el final va a ser un poco lio, ¿no? —le contesto de vuelta, pero no le dejo que diga otra de sus perlas, sino sé que no vamos a parar. Comienzo a contarle todo desde el principio. Desde que saliera mi libro en el mercado hasta la pelea el otro día en casa de Alejandroaunque me guardo el contarle que por poco acabo encima de él y desnuda, eso no es necesario que lo sepa un abogado y menos el mejor amigo de Alberto. —Y eso es todo David pero no se qué hacer, siento que todo por lo que he luchado se va a la basura sin siquiera haberlo vivido, sabes lo que he luchado por conseguir mi sueño.


          


          —Vale lo primero y más importante es que te tranquilices vamos a encontrar una solución, siempre hay un cabo suelto, pero te necesito concentrada y tranquila de la otra manera no vamos a conseguir nada. ¿Vale princesa? —me tranquiliza David, mientras me lo decía me ha cogido de las manos, me ha llamado como esos dos granujas me llamaban cuando era pequeña y eso me tranquiliza y enternece a la vez.


          


          —Pero bueno, ¿A quién tenemos aquí? Si se trata de la escritorita y al abogado. —escucho que una voz grave dice detrás de mí, no sé porque pero la reconozco y me estremezco, y no precisamente de miedo, ni rabia, eso es lo que más me molesta.


          


          —Y ¿A tí que te pasa Alex? ¿Así es cómo tratas a los viejos amigos? —dice David con una sonrisa socarrona y estirando la mano en señal de saludo veo como él se la devuelve pero su cara es un poema, sobretodo me mira a mí con odio, con odio e ira.


          


          —No David, es que no esperaba que estuvieses acostado con esta escritora de turno me parece un poco insulsa para tí. —le dice ahora sin mirarme, haciendo como si no existiera, vamos que ahora mismo le metía un buen sopapo como me enseñaron estos dos que lo dejaba sin sentido.


          


          —Sí me estoy acostando con él y ¿qué? ¿Qué te preocupa que compare quien lo hace mejor? Porque amigo mío no te gustaría escucharlo. Este hombre me hace ver las estrellas y contarlas mientras que contigo no llegué ni a imaginármelas. —digo mientras he agarrado a David del culo y me he acercado como una gata en celo. Veo como a él comienza a temblarle la ceja y el labio superior y por primera vez puedo decir que me divierto tanto con su cara como con lo que está pasando, me siento dueña de la situación y eso no me suele pasar cuando estoy con él así que me encanta y me divierto.


          


          —De tí no esperaba menos Adriana. —me dice mirándome directamente a los ojos, quemándome con su mirada de desprecio, y eso sinceramente no me lo esperaba, toda la emoción por creer que había ganado esta guerra con él se ha ido al traste en menos de un minuto. No me da tiempo a recuperarme cuando escucho que se dirige a David. —Tío ten cuidado con esta, te acuestas con ella y te hace un libro de amor, ten cuidado no vaya a ser que te arruine tu reputación. Bruja nos vemos en los juzgados. —dice eso último no como las últimas veces con esa voz seductora, sino pensándolo de verdad, con odio y desprecio. Y terminando de decir eso se va, sin despedirse ni dirigirme ni una sola mirada más que la última que me ha dedicado, me separo de David como si quemase y me siento de nuevo en la silla donde me encontraba.


          


          Durante unos minutos nos quedamos callados, ninguno de los dos habla, el ambiente se ha quedado tenso y cargado, incluso con un cuchillo de untar mantequilla se podría cortar con facilidad. Hasta que David rompe el silencio.


          


          —¿Me podrías decir princesita qué acaba de pasar? —me pregunta entre desconcertado y divertido, creo que no se esperaba esto y menos con quien ha sido la escenita.


          


          —No ha sido nada, déjalo pasar. —le digo sin ganas pues a pesar de que no lo quiero reconocer me ha dejado más tocada de lo que desearía.


          


          —¿Cómo que no ha pasado nada? No te lo crees ni tú que yo voy a dejar esto como está, nunca lo he visto tan fuera de lugar como ahora mismo y mi olfato de abogado me dice pequeña que tu eres la razón, por tu confesión de que somos amantes, que por cierto, cuándo te he hecho tocar las estrellas porque yo debería de estar borracho y no me acuerdo. Ni se te ocurra decir eso delante de Alberto, porque me puedo declarar hombre muerto si eso sucede. Pero a lo que iba, me has puesto de excusa ¿Por qué te has acostado con él? —me bombardea a afirmaciones y preguntas y yo que aún ando aturdida no se qué contestarle.


          


          —No. —es lo único que digo y de veras que no controlo lo que sale por mis labios. La situación que he vivido hace unos momentos, como me miraba, como se comportó me ha afectado más de lo que debería.


          


          —¿Esa es tu explicación? No y ya está. —me dice riéndose. —Me vas a decir de verdad que no te has acostado con él. —me afirma y me mira con una sonrisa yo consigo reaccionar y dejar mi desconcierto a un lado ya cuando llegue a casa lo analizaré.


          


          —Vale para ya, sí me acosté con él hace algunas semanas. ¿Contento? —le digo con una sonrisa.


          


          —Gracias ya pensaba que ibas a negar lo evidente. Él ha sido el que te ha denunciado, ¿no? —me pregunta a lo que yo contesto con un simple asentimiento de cabeza, se echa el pelo hacia atrás y me mira esta vez con un poco más de seriedad. —Vale, debí de imaginarme quien era. Este caso va a ser más complicado de lo que me imaginaba.


          


          —¿Por qué lo dices? —le pregunto, yo sé ya la respuesta pero no sé por qué necesito que él me lo diga.


          


          —Adriana estudiamos con él la carrera Alberto y yo, no creas que te lo digo por lo que dice la prensa, es que yo sé cómo piensa, sus principios, su manera de actuar. Y si te ha puesto una denuncia y se ha comportado como lo ha hecho hoy es que de verdad está seguro de lo que está haciendo y te aseguro que Alex no da puntada sin hilo. —me asegura pero no sé por qué me he quedado más fuera de lugar si por lo que estudiaron juntos o por lo malo que me ha dicho, después de eso paga y nos vamos a mi casa andando él habla y yo asiento, mi mente está perdida en lo que me ha dicho, los conoce a él y a Alberto, yo pensé que sería de algún caso en los que se hubieran conocido pero no, no podría ser peor, habían sido compañeros y por cómo estaba hablando David creo a mi pesar que habían sido amigos.


          


          —David te tengo que pedir otro favor. —le digo con toda la tranquilidad que me es posible.


          


          —Haber dime, pide por esa boquita preciosa. —me dice con una sonrisa enorme, se que a él le preocupa Alejandro lo justo pero no me lo quiere mostrar.


          


          —No le dirás nada de esto a Alberto, ¿me lo prometes? —le dice él me mira y se niega pero yo como cuando era niña me acerco a él uno mis manos en señal de súplica y cuando menos se lo espera las separo y comienzo a hacerle cosquillas sin parar. —Venga porfa, no seas malo, hazme ese mini favor, a tí que te cuesta.


          


          —Vale, vale, pero por favor para. —me dice todavía riéndose.


          


          —Gracias. —le digo plantándole un beso en la mejilla, ya por lo menos ese toro me he ahorrado torearlo por ahora y espero que siga de viaje y no venga por aquí porque como se entere que dios nos pille confesados.

        

      


      

    

  


  
    
      Tranquila todo se va a solucionar


      
        
          Me tiro todo el camino hacia mi casa sin escuchar ni una de las palabras que me dice David, lo único que hago es asentir como una muñequita. Mi mente anda muy lejos más o menos en cómo voy a hacer para que Alberto no se entere de todo, yo había contado con decirle a David, más bien suplicarle que no le dijera nada, cosa que sabía que iba a ganar pues siempre ha tenido debilidad por mí, pero nunca conté con que el abogado que me había denunciado lo conociese a él, en menudo lio me he metido. Llegamos a mi apartamento, lo invito a entrar y que se tome algo para seguir hablando del tema o mejor dicho que hable él del tema.


          


          —Me puedes decir qué te pasa Adriana, desde que salimos de aquel bar estás con la cabeza en otro planeta, llevo todo el camino hablando solo y no me gusta, prefiero que me presten atención cuando gasto saliva. —me dice ahora con las manos cruzadas en el pecho y muy cabreado y yo pensando que no se había dado cuenta. Pensé unos segundos en qué decirle, pero no tenía idea mi ingenio se había quedado en el bar. —Adri puedes decírmelo. —me dijo cogiéndome las manos y mirándome con cariño, al fin y al cabo me había prácticamente criado con este guaperas.


          


          —Son un cúmulo de cosas David. Si te lo cuento me prometes no decirle nada a Alberto, sabes que a mí me encerrará en la torre más alta que vea y a él lo castrará de por vida. —le digo con una sonrisa triste, esto me está matando y no sé cómo solucionarlo.


          


          —Vale pequeña te lo prometo. —me dice mientras nos dirigimos al sofá y nos sentamos, me agarra las manos y me sonríe para que comience a hablar. Una vez que empiezo no paro, parece que me han dado carrete, se lo cuento todo desde el principio, le cuento que lo ví en una revista y cuando comencé a escribir la novela la imagen que se me vino a la cabeza fue la de él, que cuando describí a la protagonista sin darme cuenta me había puesto a mí misma, que mi editorial se había vuelto loca cuando leyó el manuscrito y no dudó un segundo en darle el visto bueno. Le conté lo que pasó con Alejandro el día antes de que saliera mi libro a la venta, lo que pasó el día que salió y finalmente cuando me denunció y fui a reclamarle y casi pierdo las bragas en su despacho. Se quedó un rato mirándome pero sin articular palabra, no esperaba que me abriera tanto a él, para ser justos ni yo misma me habría esperado haberme sincerado tanto.


          


          —Guau. Princesa no me esperaba esto, parece un culebrón. —me dice levantándose y dirigiéndose a la cocina, no tarda más de dos minutos en aparecer con una botella de vino descorchada en una mano y dos copas en otra. —Esta conversación debe de tener una copa de vino de por medio. —me dice con la despreocupación que lo caracteriza, echa vino en la primera copa, no le da tiempo a terminar de llenar la segunda cuando yo me he bebido el vino de un solo trago. Me mira con los ojos desencajados, no le dejo hablar le quito la botella y me vuelvo a llenar la copa esta vez me la llevo a los labios y bebo un poco cierro la botella y la pongo encima de la mesa.


          


          Me quedo expectante esperando qué va a decirme, como si supiera que necesito saber lo que está pasando por su mente desesperadamente, y es entonces que me habla con tranquilidad.


          


          —Vale. Esto lo complica todo. —me dice moviendo su copa en círculos haciendo que el líquido carmesí baile dentro de esta. —Pero no es imposible, nunca había visto a Alejandro así, realmente no se que le has hecho pero lo he visto desubicado y fuera de lugar. Él está acostumbrado a llevar el control de la situación y aquí no se el por qué no lo tiene y eso es un punto a nuestro favor. —me dice profesionalmente, su cerebro está trabajando como una locomotora, lo sé, lo veo en sus ojos castaños, yo solo asiento de todo lo que está diciendo, porque sinceramente no me gusta nada tener que volver a un juzgado. —¿No estás contenta princesa? ¡Podemos ganar! —me dice muy entusiasmado y realmente lo puedo creer y podría estar igual de entusiasmado que él si no fuera porque no quiero pisar un juzgado, la última vez que lo pisé fue en el peor momento de mi vida.


          


          —Estaría más feliz si no tuviera que ir al juzgado. —le digo antes de terminarme el vino de un solo trago y llevarme la copa vacía al fregadero, mientras lavo la copa pienso en esa última vez que fui a un juzgado, no se hace cuanto fue lo he querido olvidar, lo único que no puedo olvidar es la agonía y dolor de estar allí delante de la pareja que asesinó a mis padres. Dos chicos jóvenes con cervezas y copas de más, complementado con marihuana, junto a coche, resultado estamparse con el de mis padres, íbamos los cuatro, ellos murieron mientras que yo y Alberto salimos vivos con heridas graves.


          


          —Ya está princesita, déjame a mí intentaré que no tengamos que llegar a juicio. ¿Vale? —se ha acercado a mí por la espalda y me ha abrazado mientras que me decía eso para tranquilizarme, distrayéndome de aquel doloroso recuerdo. Aunque sé que de veras lo va a intentar, dudo mucho que lo pueda conseguir, ese hombre no se va a echar para atrás y menos cuando le he dañado su orgullo de hombre. Agradezco que lo intente de verdad, él sabe lo mal que lo pasamos Alberto y yo en todo ese proceso, sobretodo yo que me juré evitar tener que ir a otro juicio nunca.


          


          —Gracias David. —le digo dándome la vuelta y correspondiendo su abrazo, de veras que estoy muy agradecida.


          


          —No hay de que Adri lo hago con mucho gusto, sabes que te quiero como una hermana pequeña y si puedo evitar que algo te pase lo voy a hacer a toda costa. —me dice dejando un beso en mi coronilla. —Bueno cariño me tengo que ir que he quedado.


          


          —Déjame adivinar, ¿una clienta muy nerviosa? —le suelto con diversión, cuando me escucha su boca comienza a dibujar una sonrisa que termina con una estruendosa carcajada.


          


          —Claro que sí princesita, yo me debo a mis clientes. —me dice con una sonrisa, me da dos besos y se va tranquilamente. Él y Alberto son dos chicos guapísimos con cuerpos de adonis, se aprovechan de eso para tener una fila interminable de mujeres.


          


          Me doy cuenta que me he quedado más tranquila después de esta conversación y es que creo de verdad que esto me hacía mucha falta, desahogarme. Una vez se lo he contado todo a David es como si me hubiese quitado un enorme peso de encima. Necesitaba soltarlo todo, contarlo todo para quedarme más tranquila.

        

      


      

    

  



  

    

      Noche de chicas con sorpresa


      

        

          Después de irse David decido que es el momento de seguir con mi nuevo proyecto, ya lo que debía de hacer ante la denuncia del guaperas ya lo he hecho, ya he hablado con un abogado y se va a poner manos a la obra con este caso, así que yo ya aquí poco me queda por hacer a parte de seguir escribiendo y trabajando mucho, además de esperar a que la resolución salga a mi favor. Sin más me dirigí a mi despacho y continué la

          historia que tenía entre manos. 


          


          Me senté frente al ordenador y me perdí entre líneas, párrafos y páginas; viendo cómo esa historia iba cogiendo forma, como todos esos personajes productos de mi imaginación iban cobrando vida en el papel. En esos momentos en los que solo existían la conexión de mi cerebro y dedos con las teclas del ordenador, era en los que me daba cuenta de por qué me encantaba ser escritora, en por qué me encantaba mi trabajo. Me encantaba crear cosas nuevas, historias, personajes, ver como un archivo en blanco comenzaba a formarse con un conjunto de letras era hermoso y abrumador. Saber que eso que yo hacía con tanto amor, algo que hacía con pura necesidad, algo tan vital para mi, le encantaba a la gente, que hiciera sentir.

          Era la mejor sensación del mundo.


          


          Continué perdida en mis personajes sin darme cuenta que las manillas del reloj se movían, hasta que comencé a notar que mi espalda se encontraba un poco cargada de la posición poco adecuada, decidí levantarme de mi silla y dejar durante un rato de escribir, seguiría más tarde. Me levanté de la silla y me estiré como un gato, los músculos de mi espalda y cuello me lo agradecieron. Miré el reloj y me di cuenta que era la hora de la cena, me sorprendí pues para mí no había pasado tanto tiempo. Tenía que cenar mi estómago en cuanto vio la hora que era comenzó a rugir, exigiendo alimento. Pensé durante unos minutos llamar para pedir comida china, pero en realidad me apetecía muchísimo salir, pensé en llamar a Lucía y José pero me imaginé que ellos ya tenían planes, así que me decidí por Vanesa ella quizás no tuviese planes, quizás quedarse en casa a ver una película o leer un libro. Cogí el móvil, la busqué en la agenda y me puse el móvil en la oreja, no tardó ni dos pitidos y me contestó.


          


          —Hola Adriana. ¿Cómo te encuentras? —me dijo con su voz alegre.


          


          —Muy bien Vane. Y tú ¿Cómo estás?


          


          —¿La verdad? Liada con la editorial. —me dijo simplemente, seguramente estarían con todo el tema de mi novela hasta las orejas, no solía pasar que un abogado denunciase a una editorial por salir en un libro la verdad, de hecho parecía una novela toda esta historia.


          


          —Bueno, ¿te apetece salir y despejarte un poco? Estaba escribiendo la nueva novela y no me he dado cuenta de la hora que era, ahora mi estómago está cabreado conmigo por la poca atención que le he dado y la verdad no me apetece pedir comida y comer en casa, me apetece salir. —le digo con una sonrisa y cruzando los dedos pues la verdad es que Vanesa es más reservada a la hora de salir por la noche.


          


          —No se Adri, estoy muy cansada y me gustaría acostarme en el sofá a leer un poco. —me dijo con la voz indecisa, esa voz me señaló que podía convencerla.


          


          —Venga Vane por favor una cena y unas copas. A mí me hace falta salir y despejarme y tú no te quedas atrás preciosa, así puedes relajarte, desconectar… —mientras le he ido diciendo he mantenido los dedos cruzados sé que es algo infantil pero es una manía que decidió no irse de mí.


          


          —Pero… —comienza a decirme pero no la dejo continuar.


          


          —Por favooooor, hazme ese pequeño favor. De verdad que me apetece salir Vanesa. —he acudido al chantaje emocional pero es que de verdad que me apetece salir con ella, aparte de ser mi editora es mi amiga aunque creo que no funciona pues por la otra parte del teléfono se escucha silencio absoluto, ya me estoy comenzando a convencer de que me va a decir que no.


          


          —Bueno vale. Pero vamos a tomarnos una copa nada más. —me dice insegura aún creo que en cuanto a dicho vale se ha arrepentido.

           


          


          —Bueno Vane ya veremos, tómatelo como un tiempo de chicas bien merecido. —le digo con una sonrisa. —Bueno cariño, ¿te parece bien quedar en una hora en el chino que tanto nos gusta? —le digo con tono despreocupado, sé que es un poco de chantaje emocional pero de verdad que me hace falta salir y ese gran merecido tiempo de chicas.


          


          —Vale en una hora allí. Ahora nos vemos Adri. —me dice antes de escuchar los pitidos, señal de que ha colgado.


          


          Suelto el móvil y me arreglo a toda mecha. Me ducho, me arreglo el pelo, me visto y me pinto en treinta y cinco minutos, una vez termino me miro al espejo y asiento orgullosa de lo bien que estoy para el poco tiempo que he tenido para arreglarme. Cojo el bolso y salgo de mi apartamento decido ir dando un paseo hasta el restaurante, está a media hora andando, después cogeré un taxi para llegar a casa. Saco del bolso el móvil y le escribo un Whatsapp a Vanesa diciéndole que voy a llegar diez minutos más tarde que voy dando un paseo la contestación no tarda, una vez que veo que lo ha visto y me ha contestado lo bloqueo y lo guardo de nuevo. Camino con tranquilidad, observando todo lo que hay a mi alrededor, este camino lo he cogido tantas veces y observado tantas veces. Pero siempre encuentro cosas distintas, es lo bonito de la vida que mediante que los minutos pasan, mediante las manecillas del reloj se mueven las cosas cambian; los árboles crecen haciéndose de ellos seres más imponentes, personas distintas pasean, parejas de adolescentes descubriendo el significado de la palabra amor, descubriendo el desamor, abuelos regresando con sus nietos a casa después de ir a cenar, una pareja esperando a su primer niño, grupos de amigos preparados para ver a qué ligue se llevan esa noche a la cama… Cada día encuentro cosas nuevas, por eso me encanta pasear, me encanta ver cosas nuevas que me creen sentimientos o que me recuerden cuando yo estuve en esa misma situación.


          


          Tanto me he metido en lo que veía que no me doy cuenta de que he llegado e iba pasando de largo hasta que Vanesa me chilla.


          


          —Adri —escucho que chilla, la busco con la mirada y no tardo en encontrarla, no es difícil de perder, una mujer de metro setenta, una melena negra lisa que le cae como en cascada por la espalda hasta casi llegar a las caderas, su piel es blanca y limpia, su cara fina para ser adornada con unos labios finos y rosados y unos ojos verdes oliva grandes y expresivos. —¿A dónde ibas? —me pregunta cuando se ha acercado a mí.


          


          —La verdad Vane es que me he perdido tanto en el paisaje que ni cuenta me daba de que he llegado. —le digo sonriendo en señal de disculpa y ella asiente sonriendo, me conoce bien y sabe que no le miento, sabe que me encanta perderme y observar todo lo que haya ante mis ojos, mientras otra persona no le encuentra nada especial, yo encuentro especial todo, cada cosa que veo es especial y tiene una historia.


          


          —De acuerdo cielo pero, podemos entrar ya a comer, la verdad es que mi tripa no para de rugir. Ahí dentro me cuentas que es lo que has encontrado tan interesante esta vez por el camino que has cogido un millón de veces. —me dice mi amiga mientras me coge de la mano y tira de mí hacia dentro del local , nos dirige hacia la primera mesa libre que encuentra y nos sentamos una frente a la otra. Antes de que podamos si quiera hablar viene la camarera y nos sonríe antes de preguntarnos qué queremos, somos clientas habituales de ese restaurante chino y tenemos claro lo que vamos a pedir así que pedimos las bebidas y la comida a la vez, cuando terminamos de dar la orden la chica nos sonríe y se va.


          


          —Bueno pues ya hemos pedido y me has hecho salir de mi piso, mi sofá y mi pijama enorme, ahora quiero saber la razón. —me dice mi amiga poniendo los codos encima de la mesa mientras su cabeza reposa en sus manos, la verdad es que no me esperaba que Vanesa me pidiera una explicación así que me quedo un poco desconcertada y muda. —No te cortes Adriana puedes decírmelo. —me dice ahora con una sonrisa amable.


          


          —No hay ninguna razón, o es que ahora no voy a poder quedar con mi amiga y editora para tomarnos algo, charlar y pasar una noche de chicas. —le digo como la que no quiere la cosa tocándome las uñas, señal de que estoy nerviosa.


          


          —Vale Adri voy a hacer como la que te creo y cuando nos hayamos tomado una copa me cuentas. —me dice mirándome a los ojos. —Bueno, ¿Y cómo va esa novela nueva? Imagino que viento en popa, ¿no?


          


          —Sí que va bien Vane, estoy volcada con ella, va ser una historia preciosa y el título es muy original y vistoso. —le digo con una sonrisa, veo como en sus ojos comienza a aparecer esa chispa de que está deseando que le cuente más, que le diga un adelanto, el título, la sinopsis, así que no le hago mucho de rabiar y le revelo el título esperando ver su reacción de desconcierto. —Se llama ¨¿Quién soy? Bhana —phrionsa.¨


          


          —Súper original pero… ¿Qué significa? —me pregunta con interés.


          


          —¨Bhana —phrionsa¨ significa princesa en Gaélico, así que más o menos ya sabes por dónde pueden ir los tiros.


          


          —Pero, ¿qué es una novela histórica? —me pregunta ahora desconcertada.


          


          —No. Y no te pienso decir nada más ya lo verás cuando te entregue el manuscrito, solo te puedo decir que es una novela muy especial y romántica que todos los que amen las tierras altas, los verdes prados de Escocia y a los highlanders les va a encantar y se van a enamorar. —le termino diciendo con todo un sentimiento puesto en la afirmación, es que es cierto que escribo con esa pasión con la que acabo de hablar.


          


          —Eres malvada y lo sabes. Sabes que me encanta la novela rosa sobre las Highlands y ahora me dices eso con esa pasión. —me dice ceñuda y molesta, sé que es cierto y en parte le he puesto más pasión para eso mismo, dejarle con la intriga y el agridulce sabor de boca.


          


          —Sabes que no me gusta decir de que van mis libros hasta que está casi finalizada la novela así que te esperas como una campeona. —le digo y le guiño el ojo y antes de que comience de nuevo a protestar hablo de nuevo. —Además nada de hablar de trabajo esta noche, solo disfrutar. 


          


          Una vez digo eso me preparo para que ella proteste, pero me veo salvada por la camarera que trae nuestras bebidas y nos comenta que en poco tiempo saldrá la comida, asentimos y le agradecemos por su amabilidad, una vez se va comenzamos de nuevo la charla.


          


          —Bueno y ¿dónde has pensado en ir después? —me pregunta distraída cogiendo su bebida.


          


          —Pues la verdad no tengo ni idea, ¿alguna sugerencia? —le digo con sinceridad, para después lanzarle esa pregunta sabiendo que ella arrugará el entrecejo para pensar en algún sitio.


          


          —No se Adri, ¿Paiper? Me han dicho que es un sitio muy chulo y que ponen buena música. —me dice pensando en comentarios que ha escuchado de alguien que no se acuerda quien ha sido y posiblemente yo haya sido la que se lo haya comentado, pero a mí en cuanto ha nombrado el sitio me he descompuesto, negándome en rotundo en ir allí pues no tengo ganas de encontrármelo así que con la sonrisa más falsa que tengo y ocultando mi nerviosismo lo mejor que puedo comienzo a hablar.


          


          —Sí yo he estado Vane pero no es tanto como dicen. No hay nada que supere al Silencio. —le digo cruzando los dedos, deseando que ceda a nuestro pub de siempre que no quiera investigar nuevos ambientes precisamente hoy.


          


          —Bueno me parece bien nena, si has estado y no te llama la atención a mi menos, iremos al Silencio. —me dice con una sonrisa, se que a ella no le gusta mucho salir de noche, bailar, beber… así que se imaginará que si a mí no me gusta porque es excesivo ella saldría corriendo de inmediato; y yo como es obvio no la voy a sacar de su error.


          


          Como bien nos dijo la camarera la comida llega poco después, antes de irse a otra mesa de una recién llegada pareja, nos dice que lo que necesitemos que la avisemos que estará por allí, nosotras asentimos y le agradecemos su amabilidad y ella con una sonrisa como respuesta se va a seguir atendiendo.


          


          —¡Pero qué bien huele! —digo con ansias de meter los palillos entre los fideos chinos, miro hacia mi amiga a ver que hace y veo como ella ya ha comenzado a comer sin esperarme, la miro con mala cara a lo que ella contesta encogiendo los hombros y lo que creo que es un lo siento por su parte, la verdad es que creo que es eso porque lo supongo porque tiene la boca llena y las palabras son inteligibles.


          


          —Bueno ya que no me quieres hablar de tu nueva novela. —me dice eso y me mira con cara de pocos amigos como que no está de acuerdo con esa medida mía. —¿Cómo están José y Lucía? Hace unos días que no los veo ni hablo con ellos. —Vanesa aparte de ser mi editora se convirtió en otra gran amiga junto a José y a Lucía y como bien debía ser se los presenté y desde el primer momento todos nos caímos bien, éramos el típico grupo que éramos todos muy distintos pero a la vez nos complementábamos a la perfección.


          


          —Pues creo que bien, en su línea. José desesperándose por la tardona de su novia pero cayéndosele la baba con ella y Lucía alegre, vivaz y pasota, con una sonrisa y un aleteo de pestañas ya tiene al rubiales a sus pies. —digo mientras sonrío recordando la memorable pareja que forman, son tan diferentes pero se complementan a la perfección.


          


          —Y, ¿qué hay de David? —Me pregunta ahora cautelosa, sabe que se va a meter en terreno pantanoso. Desde que estuvieron en mi casa ese día que ella me dijo que el guaperas gilipollas del abogado me había denunciado y yo llegué echa un despojo humano, no había querido hablar del tema, pero la verdad es que me había prometido a mí misma afrontarlo y ganarlo a toda costa.


          


          —Pues la verdad bien, conseguí que aceptara que no se lo dijera a Alberto, además me dio bastante información sobre todo lo que podía pasar, lo que debíamos de hacer… —le digo como explicación para terminar con una aclaración. —Aunque también me aseguró y prometió que intentaría por todos los medios no tener que llegar a juicio, él sabe lo mal que lo pasé y que no quiero repetir la experiencia aunque sea por una causa diferente. —terminé de decirle sonriendo.


          


          —Estupendo. Deberías de presentarme a ese amigo. —me dijo Vanesa como la que no quería, disimulando el interés en conocerlo, aunque para ser justos no disimulaba muy bien.


          


          —No tardaré mucho en presentártelo no te preocupes, además me imagino que querrá hablar contigo sobre la demanda para poder buscar una defensa. —le digo entreteniéndome en coger con los palillos de mi plato.


          


          —Perfecto en lo que necesites tú me avisas.


          


          Tras esa conversación terminamos de comer poco tiempo después, pedimos la cuenta a la chica, ella sonríe y acepta y nos la trae en un pequeño plato, en la otra mano lleva otro plato donde se aprecian dos galletas de la suerte, cuando voy a pagar Vanesa ha sacado ya su tarjeta y la ha depositado encima de la bandejita.


          


          —Vemos, ¿Cuál va a ser nuestra suerte? —le digo con una sonrisa picarona, me encanta el momento de la galleta de la fortuna, siempre salen cosas que me rio hasta perder el sentido, son como acertijos pero si los analizas tiene su lógica.


          


          —No te rías Adri siempre aciertan, dan un poco de escalofríos. —dice mi amiga sacudiéndose como si le hubiesen echado agua fría por el cuerpo.


          


          —Eres demasiado crédula cielo ese es el problema, le buscas los sentidos hasta que encuentras al más descabellado y empiezas a esperar a que pase. —le digo cogiendo una galleta y se la paso, ella la coge como con miedo, yo la miro y me rio pues es muy graciosa su cara, niego y cojo la mía. La abro y veo como ella repite mi acción, saco el papel de la galleta y lo despliego con mucho cuidado.


          


          ¨ Todos tenemos el hilo rojo, nacemos con él y tú ya lo conociste aunque te niegas a aceptarlo¨


          


          Me quedo mirando el papel y parece que me acaban de soltar un guantazo a mano abierta, ¿el hilo rojo? Valiente estupidez que yo ya lo conocí y me niego a aceptarlo, yo creo que es la galleta más estúpida que me ha tocado jamás. Cojo el papel y lo guardo en el bolso, miro a Vanesa veo como ha guardado el suyo también, es imposible que yo haya conocido al hombre predestinado para mí y yo no lo sepa, ¿no? Mis pensamientos son interrumpidos cuando escucho la voz de mi amiga que se dirige a mí.


          


          —Adri, ¿nos vamos? —me pregunta ya con el bolso en mano y levantada, sin más tiempo que perder asiento con mi cabeza afirmando, me levanto y comenzamos a andar hacia la salida.


          


          Una vez salimos andamos una al lado de la otra pero en total silencio, cada una perdida en sus pensamientos. Yo estoy exprimiéndome el cerebro con el mensaje de la galletita de la suerte, no sé por qué nunca me han importado ni he tomado en cuenta ninguna de ellas pero hoy en particular no sé lo que me pasa que no paro de darle vueltas. Tan perdida estamos que nos chocamos con una pareja en la puerta del pub.


          


          —Perdón, lo siento. —decimos Vanesa y yo a la vez. —Estábamos… —comienzo a decir hasta que me doy cuenta de con qué pareja nos hemos chocado, cuando he levantado la cabeza he visto al él gilipollas, ¿por qué de todas las personas del mundo me tengo que encontrar precisamente al gilipollas? Es una pregunta que no va a tener respuesta.


          


          —Hola bruja. ¿Me estás siguiendo? Al final te voy a tener que poner una orden de alejamiento por acoso. —me dice con suficiencia y yo de verdad en ese momento lo que quiero es estamparle un guantazo en la cara para que tenga un recuerdo mío.


        


      


      

        


      


    


  



  Celosa ¿BRUJA?


  


  —Mira pero si está aquí el guaperas capullo. —le digo con todo el odio que puedo soltar.


  


  —Adriana vámonos. —me dice Vanesa mientras tira de mi brazo, se que lo ha reconocido, como también se que intenta que nos vayamos para no tener más problemas con el abogaducho.


  


  —No Vane, vamos dentro. Tengo ganas de beber unas copas y bailar, y un gilipollas no me va a quitar las ganas. —digo mientras tiro de ella hacia el local, hecho un vistazo rápido a su acompañante y sonrió con suficiencia. Su acompañante era una barbie de plástico y no sé por qué pero no me sorprende seguro que es el tipo de tía con la que él se enrolla. Mientras estamos entrando escucho como dice algo aunque no consigo distinguir que es lo que dice, tengo a la pobre Vanesa con la cara blanca como el papel y descompuesta, la miro y le doy una sonrisa alentadora.


  


  Tiro de ella hacia la dirección de la barra, una vez llegamos el camarero nos sonríe.


  


  —¿Qué queréis preciosuras? —pregunta con una sonrisa, nos conocemos de venir aquí ya que somos clientas habituales y este chico siempre nos atiende.


  


  —Buenas Max, queremos dos chupitos de tequila y después dos ron con coca cola. —le pido con una sonrisa.


  


  —Marchando. —dice de manera graciosa yendo a por lo que hemos pedido, una vez que llega me mira. —Hoy vienes con fuerzas. —me afirma a lo que yo asiento. —Bueno chicas pues a estos invito yo por lo que estéis celebrando. —nos dice dejando delante nuestra dos chupitos de tequila y un vaso de ron con cola para cada una.


  


  —Gracias Max, eres el mejor con diferencia. —le digo levantándome un poco por la barra y dándole un beso en la mejilla, él sonríe y me contesta de vuelta.


  


  —Venga tiene que ser de un trago. —dice yo asiento y cojo mi vaso, cuando miro a Vanesa para brindar con ella veo como ya se ha tomado los dos chupitos y está bebiendo de su copa, su cara sigue descompuesta, creo que la pobre no se ha recuperado del susto de ahí fuera, sin más miro a Max que me mira con una sonrisa asintiendo y animándome a que lo haga, sin tiempo que perder cojo la sal de mi mano, me la como, bebo del pequeño vaso y le meto un bocado al limón, sin esperar repito la acción con el otro que me está esperando.


  


  —Bien hecho preciosa. —me dice mientras yo le he dado el dinero de las copas. —Voy por ahí a poner copas que sino mi jefe me va a despedir como vea que nada más atiendo a ustedes dos, preciosidades. —me dice sonriéndonos a las dos y antes de irse me dice con un dedo alzado en señal de advertencia. —te tengo que atender yo así que búscame cuando quieras algo.


  


  —No lo dudes guapo. —le digo y veo como sonríe y se va a seguir con su trabajo.


  


  Miro hacia el lado y veo a Vanesa observándome con detenimiento, no sé en lo que está pensando pues se podría definir su cara como la famosa expresión ¨Cara de póker¨ estoy decidida en preguntarle qué le pasa pero antes de que pueda pensar en las palabras que voy a pronunciar habla ella dejándome desconcertada.


  


  —¿Te has tirado al camarero? —me pregunta con una sonrisa lobuna.


  


  —No. —le digo mintiéndole, hemos tenido un par de rollos pero nada más allá, él es un chico guapo soltero y yo soy también soltera así que hemos quedado un par de veces, pero no se lo voy a decir a Vanesa pues ya no va a parar de gastar bromas, se lo contará a José y Lucía y ya no tendré paz cada vez que venga.


  


  —Sí lo has hecho. —me responde con una sonrisa de te he pillado con las manos en la masa pero yo no me dejaré vencer.


  


  —No Vane simplemente nos llevamos bien, es un chico agradable con el cual cada vez que venimos hablo.


  


  —Sí, claro. Vamos a hacer como que te creo, ¿vale?


  


  —Te he dicho que no Vanesa, no he tenido nada con Max no sé porque insistes en creer que no es cierto.


  


  —Vale cariño no pasa nada, vamos a bailar que esta canción me encanta. —me dice tirando de mí, sé que no me ha creído pero con que no me saque más el tema me conformo.


  


  Una hora después me encuentro sola en la pista de baile, Vanesa la que no quería salir y solo tomarse una copa, lleva cuatro y tres chupitos además de estar bailando con un tío que está como un queso, de vez en cuando me mira sonriente, con el brillo en los ojos de que el alcohol está corriendo por su sistema circulatorio en abundancia, se que a pesar de todo me mira porque no me quiere dejar sola en una noche de chicas, yo niego con la cabeza en señal de que no se preocupe y ella asiente y veo como en sus labios se puede leer un gracias que no ha dicho. Y como es de esperar diez minutos después se despide de mí con la mano mientras el hombre con el que bailaba se la lleva a lo que parece ser una noche memorable.


  


  Yo me dirijo a la barra a por otro ron con coca cola, ya Max cuando me ve lo único que me hace es un gesto con la mano preguntándome si prepara uno o dos, yo levanto un dedo diciéndole que solo uno, él asiente y poco después tengo la copa delante de mí.


  


  —¿Estás sola? —escucho como me pregunta una voz, me giro y veo como un hombre rubio y con los ojos castaños me mira esperando que mi respuesta sea afirmativa.


  


  —Sí. —le digo con simpleza.


  


  —¿Quieres bailar? —me pregunta con una sonrisa seductora. Voy a decirle que no pero veo como hay alguien a lo lejos que me observa, sé perfectamente quién es y no sé por qué pero quiero provocarlo, aunque sé que no le importa verme con un hombre bailando pero quiero fastidiarlo.


  


  —Me encantaría. —le sonrío cojo mi copa y me la bebo entera, una vez me la termino la dejo encima de la barra y le doy la mano al rubiales para irnos a la pista de baile.


  


  Noto como el guaperas retira la mirada de mí y sonrío por haberlo hecho rabiar aunque sea solo un poquito.


  


  —¿Cómo te llamas preciosa?


  


  —Adriana. ¿Y tú? —le pregunto a mi acompañante.


  


  —Carlos. —me contesta a lo que yo le hago un asentimiento afirmativo y tiro de él para que nos dirijamos a la pista de baile, él acepta y una vez que estamos allí comenzamos a movernos muy cerca uno del otro, él me coge de la cintura apegándome más a él y yo aprovechando la música tan movida y sensual que suena me pego más.


  


  —Bailas muy bien morena. —me dice Carlos acercando sus labios a mi oreja yo me dejo hacer y no bajo el ritmo de mi baile, estoy disfrutando moviendo las caderas, subo, bajo… la música cada vez sube más la intensidad haciéndome moverme con más sensualidad, a mi acompañante lo tengo loco con cada movimiento se lo veo en los ojos llenos de lujuria y en su gran erección que parece que va a explotar en cualquier momento de su pantalón.


  


  Eso es lo último que pasa con tranquilidad pues minutos después todo es una confusión. El hombre se dirige a mi cara y une nuestros labios en un beso ardiente y exigente el cual le contesto sin ninguna reserva, ahí es cuando noto que me he pasado bebiendo pues por norma no suelo ser así, pero el beso no dura más de treinta segundos pues noto como unas manos fuertes me agarran de los hombros y me separan con brusquedad, me han puesto detrás de él y han estampado un puño en la cara de mi acompañante. No me da tiempo a pensar.


  


  —Ni se te ocurra, óyeme bien, ni se te ocurra volverte a acercar a ella porque no te vas a llevar un puñetazo sino que no te vas a poder levantar de la cama en mucho tiempo. —escucho que le dice al recién conocido Carlos que ni se ha inmutado del suelo.


  


  El guaperas me coge de la mano y tira de mí hasta que llegamos a los baños de hombre me hace entrar tras él y nos metemos en un cubículo estrecho en el cual nos cuesta a los dos estar dentro con la puerta cerrada, él es demasiado grande y ocupa la mayor parte del sitio.


  


  —¿Quién te crees que eres gilipollas? Me estaba divirtiendo y vienes tú jodiéndome. —le digo encendida de furia, él me mira con la misma furia que yo tengo pero la gran diferencia es que yo sí tengo razón, él no. —Eres un capullo, ¿tú no estabas con tu Barbie de plástico? —le digo esto último chillando de impotencia, él me mira y suelta una sonrisa de superioridad.


  


  —¿Celosa bruja? —me dice el guaperas dejándome con la boca abierta, ¿cómo se puede tener tan poca vergüenza? Levanto la mano para estrellarla en su cara pero antes incluso de que la mueva ya me la ha cogido y me mira a los ojos con intensidad.


  


  —¡Suéltame!


  


  —¿Si no lo hago qué? —me dice con su boca a unos centímetros de la mía. Mis manos continúan agarradas por él, me resisto a estar así de atrapada hasta que mis ojos se quedan en su mirada atrapados, nuestras respiraciones se mezclan.


  


  —Te denunciaré. —le digo muy segura, no sé como he dicho eso pues ahora mismo no funciona bien como debiera funcionar mi cerebro. Él escucha lo que le digo y se ríe se acerca más a mí quedándonos ahora a un centímetro del contrario.


  


  —Entonces mejor arriesgarse. —me dice y no entiendo a que se refiere hasta unos segundos después que estampa sus labios en mi boca, haciéndome entender a qué se refería.


  


  El beso es exigente, presiona sus labios en los míos, los chupa, los muerde esperando y buscando a que abra la boca, mi resistencia no dura mucho. Abro los labios y le dejo hacer, comienza a jugar con mi lengua jugando una batalla, mientras que en un principio me he resistido ahora estoy al cien por cien. Nuestros dientes chocan por el ímpetu que tenemos, estamos sin aire haciendo esto último que nos separemos no porque lo deseemos, sino porque es necesario seguir respirando. Nos miramos intensamente y veo como de sus labios sonrientes sale una palabra que me hace sonreír.


  


  —Bruja. —lo dice con sensualidad, con morbo.


  


  —Guaperas Gilipollas. —le suelto yo con el mismo tono de voz pero con la diferencia que me acerco a su labio hasta que se rozan, abro la boca y le muerdo el labio inferior, él gime y me agarra del culo haciéndome que enrolle las piernas en su cintura, su erección toca mi centro haciéndome saber con su dureza que está más que preparado, haciéndome gemir a mí de anticipación.


  


  —No vuelvas a hacer eso bruja porque no respondo de mis actos siguientes a que lo repitas. —me dice con la respiración entrecortada y los ojos cerrados sin separarse de mí ni un milímetro, se que se está controlando para no hacérmelo sobre la puerta en la que está apoyado.


  


  —Y si yo quiero que no controles tus actos. —le digo con una sonrisa picara, en mis ojos se puede leer el deseo que siento en esos momentos, deseo porque se adentre dentro de mí, decidida le vuelvo a morder el labio pero esta vez añado un movimiento de caderas nuestros sexos se rozan haciendo fricción, incluso él con el pantalón y yo con el tanga, la fricción nos hace a los dos gemir como dos adolescentes en su primera experiencia.


  


  Él abre los ojos y me mira esta vez veo en sus ojos determinación y deseo, un deseo que no va a tardar en cumplir.


  


  —Tú lo has querido pequeña bruja.


  
    

  


  Perdida entre sábanas


  


  Me dice eso mirándome a los ojos prometiéndome con la mirada que no me voy a arrepentir de la decisión tomada.


  


  No me da tiempo a pensar mucho pues su boca va hacia la mía devorándola con hambre, hambre de mí, yo con esa intensidad al besar no puedo evitar gemir y pegarme más a su virilidad, acción que le hace a él gruñir.


  


  —Bruja me estas volviendo loco. —me dice en el oído para después comenzar a besar mi cuello bajando con rapidez, cuando llega a mi escote coge el vestido y tira de él hacia abajo haciendo salir mis pechos, cuando ve que no llevo sujetador gruñe como un animal enjaulado.


  


  —Me gusta, sin obstáculos. —me dice de nuevo antes de meterse uno de mis pezones en su boca mientras que su otra mano viaja al otro dándole atención, lo coge, lo pellizca, lo retuerce, y yo solo puedo gemir y agarrarme con fuerza a él, mi cuerpo se arquea exponiéndome más a él, deseando que juegue más con mis pechos, deseando que me haga disfrutar. Deja mis pechos y gruño en protesta por la separación pero no tarda mucho mi descontento pues me mira con sus ojos embriagados en lujuria, su sonrisa es de satisfacción y diversión.


  


  —Preciosa vas a chillar mi nombre. —me dice a lo que yo voy a contestar de mala manera pero no me da tiempo a hacer nada pues su boca tapa la mía con sus labios y su mano viaja hacia mi entrepierna que está más que preparada para él. —Mmm Adriana. —me dice y acabo de gemir solo por escuchar cómo suena mi nombre en su boca. No tardo mucho en volver a acercar mi boca en la suya, me acerco ahogando un gemido en su boca cuando introduce dos dedos en mi entrada y con el pulgar acaricia en círculos el clítoris. Separa un poco su boca de la mía. —Quiero todos tus gemidos para mí, quiero todo tu placer para mí bruja. —tras decir eso pega su boca a la mía y va más rápido, su mano no para haciéndome que gima sin parar y que mi respiración se descontrole, me agarro a sus hombros con fuerza pues noto como el orgasmo está cerca.


  


  —Alex, Alejandro… más rápido. —le digo con mi boca a pocos centímetros de la suya.


  


  —¡Eso está hecho bruja! —me dice con los dientes apretados, mientras que bombea con más fuerza y su boca se traslada a uno de mis pechos mordiéndolo, chupándolo. —Di mi nombre. —escucho su voz distorsionada pues estoy en las puertas de mi liberación, pero vuelvo a escucharlo con más nitidez cuando reduce la velocidad. —Di mi nombre Adriana. —Me repite con los dientes apretados, yo no entiendo lo que dice pero asiento, es lo que quería él para terminar con mi tortura. Aumenta la velocidad mientras con la mano libre comienza a masajearme los pechos, estoy en las puertas para que mi orgasmo explote, es entonces que vuelve a acercar su boca a la mía y susurra.


  


  —Hazlo bruja, córrete y grita mi nombre. —esa estimulación. Su voz ronca susurrándome en mis labios hace que explote chillando su nombre, grito que es ahogado en su boca con el gruñendo y sin parar sus movimientos hasta que terminan mis convulsiones.


  


  Me quedo así unos minutos con los ojos cerrados y acompasando la respiración, él no me suelta. Los dos estamos sin palabras, abro los ojos y me pierdo en sus ojos vidriosos. Me retuerzo en sus brazos para que me suelte y él acepta confundido.


  


  —¿Te vas bruja? —me pregunta alterado. Yo niego con mi cabeza y él se queda más confundido aún, no le dejo que piense mucho pues antes de que vuelva a mencionar una palabra dirijo mi mano a su bragueta y aprieto con delicadeza, ante mi acción gruñe y me mira con sorpresa, él esperaba que yo me fuera de allí después de aquel maravilloso orgasmo y a lo mejor es lo que debería de haber hecho pero no era lo que quería hacer.


  


  —No, no me voy Alex. —le digo con una sonrisa con muchas promesas. Mis dedos buscan el botón del pantalón que no tardo en encontrar con dedos nerviosos pero seguros empiezo a desabotonárselo, cuando veo el bóxer negro puedo notar la tremenda erección que se esconde detrás y lamiéndome los labios de anticipación cojo del bóxer y tiro hacia abajo liberándola, saliendo en toda su longitud y grosor brillante más que preparada para que le den atención, miro hacia arriba chocando nuestras miradas. No dejo de mirarlo mientras abro mi mano y la cierro sobre la base de su miembro con delicadeza, en ese momento en que mi mano se cierra él me lanza un gruñido de placer, cerrando los ojos con fuerza.


  


  —Guaperas mírame. —le exijo, haciendo que sus preciosos ojos color caramelo se abran para mirarme. Cuando veo sus ojos se me escapa un gemido, pues puedo ver el brillo de lujuria. —No dejes de mirarme. —le exijo cuando he recuperado el aliento, él asiente con la cabeza y es entonces que yo comienzo a mover mi mano de la base hasta el final, haciéndolo quedarse casi sin aire por la lentitud con la que lo hago, hago ese movimiento de manera lenta, disfrutándolo con él, veo como suspira cuando comienzo a ir más rápido, hasta que paro, en ese momento me mira con una pregunta en su rostro, sé que no se espera mi siguiente movimiento y si me preguntas a mí yo tampoco me lo esperaría, pero no sé por qué siento el impulso y el deseo de probarlo. Así que antes de que él tuviera la oportunidad de preguntar, me pongo de rodillas en el suelo, agarro bien la base y lentamente me lo voy metiendo en la boca, hasta llegar con mis labios donde se encuentran mis dedos, cuando eso ocurre escucho un gemido ronco. Lo he cogido por sorpresa eso no se lo esperaba, yo en ningún momento paro sino que lo saco entero para después metérmelo hasta la base y lo vuelvo a sacar entero, lo beso, lo chupo y vuelvo a la misma acción, él me agarra de los hombros sin parar de gemir y yo no puedo soportar las ganas que tengo de sentir ese miembro en lo más hondo de mí, junto mis piernas con fuerza buscando un alivio, él lo nota e intenta levantarme pero no le dejo que lo consiga, sigo hincada en el suelo disfrutando lo que hago, disfrutando como nunca de esto, ver como sus ojos están embriagados, como me mira entre sus pestañas y ojos entrecerrados, ver cómo su boca está entre abierta gimiendo y buscando aire como si la vida se le fuese en ello, en ese momento me siento poderosa y aumento el ritmo haciendo que él se agarre a mí con más fuerza aún si se puede.


  


  —Retírate, Adriana. —me dice con los ojos entrecerrados, hago lo que me dice pero comienzo a seguir el mismo ritmo con mi mano unos segundos más hasta que eyacula soltando un sonoro gemido.


  


  Nos quedamos así unos minutos, recuperando las respiraciones y asimilando lo que ha pasado en aquel pequeño cubículo. Él pasa sus manos por debajo de mis brazos, apoyándolas en mis axilas para levantarme, yo me dejo hacer ahora mismo estoy más que deseosa de seguir con este juego toda la noche, deseo hacerle tener más orgasmos y por la forma en que me mira él también desea exactamente lo mismo. Una vez me deja de pie frente a él, se viste colocándose el bóxer y el vaquero en su sitio, para después bajarme a mí el vestido y colocar mi pecho dentro.


  


  Una vez los dos vestidos me mira haciéndome una pregunta sin formular, la cual se que es si vamos a otro sitio a acabar lo que hemos empezado, yo asiento y le invito a que comencemos a andar, él asiente y sin esperar ninguna palabra me coge de la mano, abre la puerta y nos encontramos una fila de hombres haciendo sus necesidades y mirándonos con una sonrisa sabiendo lo que hemos hecho dentro, ni Alex ni yo le prestamos ninguna atención, una vez salimos de ahí, comenzamos a bailar para así poder salir más rápido por la pista de baile, acción que para ser justos me pone peor, me hace recordar lo bien que se mueve fuera y dentro de la cama, ese recuerdo me hace gemir como una adolescente, el guaperas se da cuenta, me agarra y tira de mí para estar más cerca. Estando tan pegados siento cada milímetro de su anatomía, y ahí puedo darme cuenta que está más que preparado de nuevo, cuando da un movimiento de cadera se pega más a mi estómago notando como su erección palpita, vuelvo a gemir pero este es ahogado por su boca que lo atrapa, nos comenzamos a besar con intensidad sin parar de movernos al ritmo de la música.


  


  —Vamos. —me dice separándose de nuestro beso y tirando de mí hacia la puerta, una vez salimos a la calle el aire de la noche me azota, dándome un poco de calma.


  


  —Vamos a mi casa. —le digo ahora con la respiración más calmada. Le miro y él asiente, comenzando a andar conmigo de la mano a su coche. No ha sido mucho tiempo el que he podido mirarle, pero el poco tiempo que lo he hecho, he visto una sonrisa arrogante y sexy, con unos labios hinchados por los besos tan intensos que nos hemos dado, un pelo más que alborotado de los tirones que yo le he dado.


  


  Una vez llegamos a su coche, suelta mi mano y abre el coche con el mando de este, veo como las luces se encienden en señal de que se ha abierto así que me dirijo para abrir la puerta pero veo como su mano se adelanta abriéndola él y dejándome espacio para que entre, lo hago rápido, entonces cierra mi puerta y se monta en su lado y un minuto después va dirección mi casa, no me molesto en decirle donde está pues él sabe perfectamente donde es.


  


  El camino es corto pues mi casa no está muy lejos, pero en el coche se nota la tensión y la anticipación. Y cuando llegamos a nuestro destino se nota porque yo ya tengo mis llaves en mano, aparca rápidamente al igual que salimos, a paso rápido nos dirigimos a mi portal, abro la puerta y nos dirigimos al ascensor, en ese corto trayecto nos miramos de nuevo nuestros ojos conectan con intensidad y con promesas de que esa noche va a ser maravillosa, justamente antes de que lleguemos a nuestro destino me lanzo y comienzo a besarlo, con la fuerza que lo he hecho lo he lanzado hacia la pared, él me agarra por las piernas y me hace enrollarlas en sus caderas, cuando el ascensor llega a su destino Alejandro anda conmigo entre sus brazos, abriendo la puerta con las llaves que me ha quitado. Entra conmigo encima y cierra con el pie sin más tiempo que perder coge mi vestido desde abajo y tira de él hacia arriba dejándome solo con el pequeño tanga.


  


  —Me encanta esta ropa. —me dice besándome el cuello con posesión, yo hecho la cabeza hacia atrás dándole más accesibilidad, él gime, le gusta que esté tan dispuesta.


  


  —Esto sobra. —le digo agarrando su camiseta él asiente mientras sonríe dejándome que se la quite, una vez pasa por su cabeza la tiro lejos de nosotros y me deleito con ese pecho bien trabajado. Nos miramos a los ojos, segundos después nuestras bocas se buscan con urgencia, los preliminares se quedaron en el pub pues él tiene tantas ganas de mí como yo de él y me lo demuestra cuando tira de mi tanga desde el lado rompiéndolo y cayendo al suelo.


  


  —Un obstáculo menos. —me dice mientras sube con una mano mi cuerpo rozando mi centro con su abdomen bien marcado, roce que hace que suelte un gemido fuerte. Él con la otra mano y los pies se ha deshecho de sus zapatos, pantalones y bóxer. —¿Tomas pastillas? —me pregunta y yo me quedo sin saber que dice estoy tan perdida en la lujuria que en lo único que puedo pensar es en lo que deseo, que se adentre en mí. —Anticonceptivas. —me dice como aclarándomelo, se que ha entendido mi cara.


  


  —SÍ —le digo y escucho como mi voz es ronca de la excitación él asiente con una sonrisa y cuando le voy a decir que continúe me empala dejándome si respiración de la sorpresa y placer que siento. Se queda quieto y yo protesto gruñendo.


  


  —Tranquila bruja solo estoy recuperando el aliento. —me dice con una sonrisa mientras camina con su erección dentro de mí, hasta que llegamos a una pared en la cual me apoya. —Ahora bruja gime y chilla todo lo que quieras. —me dice. No me da tiempo a responder, un segundo después comienza a bombear a un ritmo endiabladamente rápido y placentero. —¿Te gusta así? —me dice con los dientes apretados, yo asiento pues no puedo hablar mi placer me lo prohíbe.


  


  Como él ha dicho antes no me avergüenzo, gimo y chillo con cada estocada que recibo, cuando estoy a punto de llegar al orgasmo él lo nota y aminora el ritmo haciéndome ahora gruñir de frustración.


  


  —Tranquila tigresa, te quiero dar el mejor orgasmo que hayas tenido. Yo no quiero que toques las estrellas, quiero hacerte tocar la vía láctea al completo —me dice con la voz ronca y sexy por la excitación mordiéndome entre el hombro y el cuello haciéndome gemir con fuerza y pegarme más a él por necesidad, entiendo lo último que me dice es por su orgullo de hombre herido por lo que le dije el otro día cuando estaba con David.


  


  De verdad que se lo creyó, mis pensamientos no pueden continuar pues él sigue bombeando pero esta vez a un ritmo más lento pero más fuerte, así lo hace durante unos minutos, pero cuando menos me lo espero acelera el ritmo dando empellones fuertes y rápidos, cuando estoy a las puertas se acerca a mi oído y me susurra con una voz ronca y sensual.


  


  —Ahora cariño córrete y chilla mi nombre. —una vez dice eso, sus arremetidas se intensifican, haciéndolo a una velocidad increíble su dedo a volado a mi centro dando masajes circulares en él y sus dientes han viajado al hueco entre el hombro y el cuello. Todo se intensifica, lo hace todo a la vez haciéndome que me estremezca de placer. —Hazlo, córrete. —me dice entre dientes sin parar de bombear dentro de mí y yo sin hacerme más esperar chillando su nombre exploto en el mejor orgasmo de mi vida arrastrándolo a él conmigo.


  


  Tras ese orgasmo en el que explotamos nuestras respiraciones son forzosas, él sin soltarme nos deja caer en el suelo, tumbándose dejándome todavía encima de él, no nos miramos, mi cabeza apoyada en su fuerte pecho, miro hacia la nada, pensando en lo que acabamos de hacer, debería de ser mi enemigo, y los enemigos no se acuestan y se dan placer.


  


  Sin dejarme pensar más ni decir nada, se levanta conmigo en brazos y me lleva a mi habitación, con cuidado me tira en la cama y se echa encima de mí, esta y las demás veces que lo hacemos en toda la noche, nos lo tomamos con tranquilidad, besándonos cada parte de nuestros cuerpos sin prisas, disfrutando de ello. Lo hacemos hasta que caemos rendidos por el sueño. Nos acostamos uno al lado del otro, caemos en seguida en los brazos de Morfeo. Y cuando duermo es cuando mi mente me traiciona y me hace las preguntas que no me quiero hacer cuando estaba despierta. ¿En qué nos hemos metido? ¿Por qué hemos hecho esto? Y… ¿Cómo vamos a enfrentarnos a esta situación?


  
    

  


  Sexo mañanero y… ¿Accidente?


  


  Me despierto por la luz que entra por mi ventana, me extraño de que anoche no cerrara las cortinas, es entonces que todo la noche de ayer se me viene a la mente, como nos encontramos al guaperas en el bar, como bebimos, cuando Vanesa se fue acompañada, yo bailando con un hombre, el hombre en el suelo y yo en los brazos del guaperas chillando su nombre y deseando que me hiciera suya, pensamiento que se cumplió en mi apartamento durante toda la noche.


  


  Continúo con los ojos cerrados mientras pienso en todo eso y en como deberíamos de actuar ahora que todo esto ha surgido así. Él me ha denunciado y yo debo luchar porque no salga vencedor. Mis pensamientos son interrumpidos por el fuerte olor a café que inunda mis fosas nasales, haciendo que abra los ojos y me levante. Una vez estoy de pie sigo el olor a café como si fuese un sabueso, llegando a la cocina donde está Alejandro echando dos tazas de café, nota mi mirada y se vuelve, su mirada va de mi rostro a mi cuerpo, no entiendo por qué me mira así, miro hacia abajo a ver qué es lo que hay raro y es cuando me doy cuenta de que no llevo nada, estoy totalmente desnuda, me vuelvo para ir a la habitación a cambiarme cuando su mano atrapa a la mía y me vuelve, haciéndome pegar un chillido de sorpresa que calla cuando me da un beso que me hace temblar, me coge en volandas y me pone encima de la encimera, antes de que pueda detenerlo me ha empalado por completo. Bombea sin parar, le beso el cuello bajando a sus pectorales, me acerco a sus pezones se los chupo y muerdo tirando de ellos con delicadeza oyendo como gruñe de placer.


  


  —Me vas a matar bruja. —me dice mientras tiene su orgasmo y me arrastra hacia él, tirándome de mis pezones.


  


  Sale de mí, se separa un poco, me bajo de la encimera y sin poder pronunciar palabra me voy a mi habitación a vestirme. Ahora mismo estoy hecha un lio, hago las cosas como una autómata y mi mente solo trabaja en que no sé lo que siento, se que lo debería de sentir y lo que debería de haber hecho pero no es lo que hice y no es lo que siento y ahí es donde me pierdo, siempre he sido alguien que sabe lo que quiere y ahora mismo me encuentro perdida y debo decir que en el peor momento de mi vida me está pasando, con la persona que debería de odiar con toda mi alma.


  


  —Adriana, me tengo que ir me acaban de llamar y tengo un problema familiar que no puede esperar, te llamaré cuando se solucione. —me dice con una cara de terror que ensombrece su bonito rostro.


  


  —¿Quieres que te acompañe? —le pregunto sin pensar, cuando lo he dicho me golpeo mentalmente por lo estúpida que puedo llegar a ser cuando no pienso.


  


  —No Adriana, no te preocupes yo te llamo cuando lo solucione. —tras decirme eso se acerca y besa mi frente para después salir por la puerta de mi habitación sin esperar nada más, minutos después escucho la puerta de la calle cerrarse.


  


  Ya vestida me siento en el suelo y pienso en todo lo acontecido. Pienso en lo que hicimos anoche y por qué lo hicimos, a lo segundo no tengo respuesta y es lo que me tiene con la cabeza hecha un lio, para ser sinceros creo que tengo la respuesta pero no la quiero reconocer, más bien me niego a aceptarlo. Me niego a aceptar el por qué mantuvimos sexo.


  


  Sin querer pensar más en el tema me levanto del suelo y decido tomarme ese café tan apetecible que me ha preparado el guaperas. Me levanto con energía, una vez estoy de pie voy a la cocina donde se que se va a encontrar la taza humeante. Y¨voila¨ahí está, encima de la encimera, dos tazas humeantes mostrando lo calientes que están, desprenden un olor fuerte a café que hace que babee. Si hay una cosa en el mundo que me guste como loca a parte de escribir y leer es el café, un café entre mis manos mientras escribo o leo es de los mejores momentos en soledad y si le añadimos un día gris de lluvia, tormentas y truenos…


  


  Cojo la taza y la acerco a mi nariz, inundándome del aroma embriagante de este, me quedo así durante unos segundos y en la misma posición me dirijo a la silla que tengo justo al lado y cierro los ojos bebiendo un poco, disfrutando del sabor a café entre amargo y dulce, me dejo deleitar por su sabor fuerte y la energía de la cafeína entrando en mi sistema.


  


  Solo hago eso no me centro en nada más que en disfrutar de las sensaciones que me regala un acto tan cotidiano como tomarse un café cuando te levantas, obligándome a olvidar todo lo que pueda tener en mente; olvidar que soy escritora, olvidar que mi vida ahora mismo es un tremendo lio, olvidando que tengo a un hombre que ha entrado en mi vida como un terremoto poniéndola patas arriba, olvido que llevo casi un año sin ver a Alberto, olvido que mis padres murieron, olvido que han retirado mi libro del mercado a causa del guaperas gilipollas que ha puesto mi vida patas arriba… durante unos minutos olvido todo lo que rodea mi caótica vida centrándome en que solo soy una mujer, soy Adriana, solo me quiero centrar en eso y lo sorprendente es que durante unos minutos lo consigo, consigo poner mi cuerpo y mente en paz esto es lo que necesito desde hace algún tiempo ese momento de tranquilidad mental que me ayude a centrarme.


  


  Me termino de tomar el café antes de que se me enfríe, me levanto de la silla llevando la taza en la mano, abro el grifo y lavo la taza, miro a la derecha y veo la otra taza que tiene solo un sorbo, negando con la cabeza cojo el vaso y vierto el café ya frío dentro del fregadero, lavando también este vaso. Una vez he terminado con esa tarea voy a ducharme, huelo a sudor y sexo de la gran noche de ayer y el polvo mañanero. Me meto en la ducha, enciendo el grifo mojándome entera, no pretendo recrearme en la ducha así que me jabono y aclaro el cuerpo y pelo rápido, cierro el agua y abro la mampara buscando con mi mirada la toalla localizándola demasiado lejos para mi gusto, inmediatamente me doy cuenta que tengo que salir para cogerla es entonces que recuerdo de nuevo que tengo que comprar una alfombrilla de baño y me digo que tengo que comprarla como si no lo hubiera dicho un millón de veces y siempre se me olvidase. Riñéndome a mi misma me agarro fuerte de la mampara para no caer, toco el suelo con los pies mojados en agua y no me resbalo, suelto un suspiro de alivio pero todavía no es lo peor, debo de dar unos pasos para llegar a la toalla y la verdad es que no veo muy seguro con el suelo tan mojado como está pero como no me queda otra opción me decido y con cuidado comienzo a andar doy mi último paso llegando a las toallas, sonrío con satisfacción por haber llegado sin caerme, con la sonrisa en mi rostro de victoria cojo la toalla pequeña y la estiro, echo la cabeza hacia delante para poder enrollarla en este y es entonces que me riño por mi victoria antes de tiempo. Lo he hecho con tanta fuerza sin darme cuenta que el bidé está ahí chocándome con él terriblemente haciendo que mi equilibrio y el agua hagan de las suyas cuando me levanto por el dolor en mi cabeza del golpe y caigo de culo al suelo.


  


  —Genial Adriana ahora además de dolerte terriblemente la cabeza te das en el culo para terminar de rematar. —me digo a mí misma con enfado agarrándome fuertemente la cabeza, me quedo sentada con las rodillas flexionadas un par de segundos, hasta que puedo notar como un líquido cae del nacimiento del pelo y rezo todo lo que se para que no sea sangre, puedo ser la más dura del mundo para heridas de todo tipo de otras personas pero la sangre mía no puedo verla.


  


  Bajo mi mano y la veo llena de sangre, cojo la toalla pequeña y la pongo en mis pies para poder levantarme sin volver a tener un nuevo incidente, en cuanto lo hago noto como por mi cara caen gotas y sé que es sangre, ahora sin el obstáculo de mi mano taponando la herida puede caer con total libertad, con miedo me asomo al espejo, poniéndome automáticamente blanca y teniéndome que agarrar al lavabo. Sé que la sangre es escandalosa pero de todas formas sé que es una herida fea pues sale con demasiada abundancia, seguro que me va ha hacer falta unos puntos.


  


  Abro uno de los cajones y busco una toalla pequeñita para poder taponar la herida entonces me enrollo en la toalla grande que aún está encima del mueble. Ya con las toallas puestas me dirijo a mi habitación y comienzo a vestirme rápido y a buscar mi móvil, voy a llamar a José, Lucía o Vanesa para que vengan a buscarme y me lleven al hospital que esté más cerca, pero tras quince minutos llamándolos a los tres y que no me contesten me decido a llamar a un taxi y pienso que eso hubiera sido más rápido, cuando le doy a el teclado de números para marcar veo una llamada perdida de un contacto que nunca había visto y me impacta no creo que sea de quien creo que es sin tardar ni un minuto le doy al contacto y comienza a sonar los característicos tonos de llamada que me señalan que el móvil al que llamo está disponible.


  


  —Dime Adriana, te dije que yo te llamaría. —me dice con su voz sexy pero autoritario, sacudo mi cabeza con desaprobación ante sentir que su voz es sexy sin acordarme de mi pequeña herida, dándome esta una punzada bastante fuerte.


  


  —Ay. —digo en voz alta pero no tardo mucho en recuperarme y contestarle al abogaducho gilipollas. —¿Por qué tu número está registrado en mi móvil? —le digo con tremenda indignación, mostrándole que no estoy para nada contenta.


  


  —Pues si te quería llamar más tarde debía saber tu número y puesto que tú estabas dormida cogí tu móvil y me hice una llamada perdida para guardarlo y ya vi indicado guardarte el mío. —¿Me has llamado solo porque has visto que he guardado mi número en tu móvil?


  


  —Sí, No, Sí… Bueno en realidad sí y no. —comienzo a decir y es que en realidad me estoy mareando porque tengo que ir al hospital ya. He escuchado como una risa sincera y divertida por mis respuestas sin sentido.


  


  —Bueno bruja aclárate, o bien sí o no las dos cosas no pueden ser. —me contesta ahora divertido por la situación.


  


  —Iba a llamar a un taxi para que me llevara al hospital puesto que he llamado a mis amigos y ninguno me coge el teléfono, y cuando iba a marcar he visto tu nombre y me ha extrañado ya que yo no te había registrado así que he decidido en llamarte para averiguar si eras tú. —le digo cansada de la conversación, decidida a despedirme para llamar a un taxi vuelve a hablar cortando lo que iba a ser mi despedida.


  


  —¿Por qué tienes que ir al hospital? —me pregunta, esta vez noto en su voz seriedad.


  


  —Me he caído cuando salía de la ducha y me he dado un tremendo golpe en el nacimiento del pelo y no paro de sangrar, no he podido ver bien la herida porque no para de sangrar pero creo que necesito puntos y yo no puedo conducir y agarrarme la toalla que tapona mi herida. —le digo como explicación y su siguiente respuesta me sorprende en sobremanera.


  


  —Baja para abajo Adriana yo te llevo.


  


  —No hace falta Alejandro tu tenias asuntos que resolver, ¿no? —le digo como explicación, no quiero molestar a nadie y menos a él para que después me denuncie por robar su valioso tiempo.


  


  —Eso puede esperar. En seis minutos estoy ahí baja. —me dice y cuelga, estoy por llamarlo para decirle que no venga que cojo un taxi pero realmente me hace falta que me lleve al hospital ya así que cojo el bolso meto el móvil, me lo cuelgo al hombro y sujetando bien la toalla sobre mi herida me voy hacia abajo a esperar que Alejandro llegue.


  


  No me hace esperar más de un par de minutos cuando aparece con su carísimo coche derrapando parándose delante mía, él sale del coche a toda mecha y se pone delante de mí retirando con cuidado la toalla evaluando el daño su cara lo dice todo sin más tiempo que perder me abre la puerta haciendo que me monte, cuando estoy sentada me pone el cinturón de seguridad y cierra la puerta, se monta él y cierra su puerta vuelve a arrancar el coche y comienza a conducir como un loco sorteando los coches, nada más que hace mirarme cada vez que tiene oportunidad yo le sonrió y él me mira con el rostro tal vez preocupado. No sé lo que me mostraba su rostro pues lo enmascara con una sonrisa tranquilizadora, coge mi mano y la aprieta suavemente creo que queriendo darme un toque de que tranquilidad.


  


  —Tranquila bruja en cinco minutos estamos en el hospital. —me dice para tomar de nuevo toda la atención a la carretera sorteando el tráfico de manera muy eficiente.


  


  Mientras él conduce pendiente a la carretera yo nada más hago pensar en su cara de antes, ahora que lo miro continúa manteniendo esa cara que antes me ha querido enmascarar con una sonrisa tranquilizadora. Estoy desconcertada y lo que queda de camino hasta el hospital mi cabeza nada más que hace darle vueltas a que su rostro antes y ahora ha mostrado preocupación por mí y eso realmente me desconcierta y asusta.



  
    

  


  Olvídate de mí guaperas gilipollas


  


  Llegamos a la puerta del hospital para el coche y antes de que yo pueda si quiera intentar moverme ya Alejandro ha salido del coche, lo ha rodeado y me sujeta la puerta para que salga no sé como lo puede hacer a tanta velocidad la verdad, de hecho me sorprende bastante, pero desecho la idea de preguntarle o cuestionármelo en este momento pues necesito que me curen esto ya.


  


  Igual que hizo antes me quita el cinturón y me ayuda a salir, una vez estoy fuera cierra la puerta del coche y se dispone a montarse para irse sin decirme ni palabra, yo medio cabreada por su poco tacto de no decirme nada y medio agradecida porque me haya acercado hasta aquí le hablo.


  


  —Gracias por traerme Alejandro, nos veremos. —le digo con una sonrisa amable ya dándome la vuelta entrando por urgencias.


  


  —Sí, ahora nos vemos. —me contesta simplemente y yo se que lo dice por no herir mis sentimientos aunque a mí me da igual o por lo menos eso deseo pensar.


  


  Entro dentro, me acerco al mostrador para decirle lo que me pasa y que me dé un papelito con un número pero los que están en la mesa en cuanto me ven ni me preguntan, al ver la toalla manchada de sangre solo me preguntan mi nombre y DNI, después de dárselo uno de ellos sale de la mesa y me pide que lo acompañe, pasamos por los pasillos de urgencias viendo que está abarrotado, llegamos a una puerta y el hombre muy simpático me dice que espere fuera un momento yo asiento y él entra, no tarda mucho en salir diciéndome que espere fuera, cuando salga el paciente que están atendiendo dentro entre yo que soy la siguiente, yo le asiento y agradezco por su amabilidad, el hombre se va con una sonrisa a su mesa.


  


  La puerta se abre saliendo un niño pequeño en los brazos de su madre con su pequeña mano vendada, su nariz y ojos enrojecidos del llanto, pobre no se que le ha pasado pero ahora se ve que está mejor, tiene una sonrisa enorme en su pequeño rostro y una piruleta en la mano sana, yo le sonrío al pequeño y él me corresponde con una sonrisa más grande al igual que su madre.


  


  —¿Te has caído? —me pregunta una pequeña vocecita muy dulce. Miro hacia atrás veo que el pequeño me mira. Yo me acerco a él y asiento.


  


  —Sí cielo me he caído y me he hecho pupa. —le digo con una sonrisa en mis labios.


  


  —Ay, discúlpame señorita, mi hijo está en la edad de ser curioso y no puede evitar preguntar. —me dice la señora con mucho apuro yo niego con la mano señalándole que no me importa.


  


  —No pasa nada es normal. —le digo yo y el niño vuelve a hablar sorprendiéndome.


  


  —No tengas miedo, el doctor es muuuy bueno y no duele, ¿verdad mami? —me dice con verdadera sinceridad, su madre y yo nos miramos y sonreímos compenetradas.


  


  —Sí mi amor además tú has sido muy valiente ya te lo dijo el doctor. —le contesta la madre, el niño asiente con orgullo por lo que su madre le dice.


  


  —Bueno pequeño voy dentro a ver al doctor y que me cure. Voy a ser tan valiente como tú, ¿Vale? —le digo al pequeño, asintiendo se acerca a mi mejilla sin bajarse de los brazos de su madre y me da un beso, después de eso se separa y me dice adiós con la manita sana la misma que sostiene la piruleta, yo imito su gesto.


  


  Me doy la vuelta y entro en la consulta, el doctor me estaba mirando sonriendo, cuando ve la toalla con sangre se acerca a mí y me hace sentarme en la camilla.


  


  —Buenos días soy Amós Vázquez. —me dice extendiendo la mano con cordialidad a lo que yo correspondo con seguridad. —Pero, ¿qué te ha pasado mujer? —me dice soltando mi mano, me mira con una sonrisa esperando relajar el ambiente de nervios con esa pregunta, lo hace mientras retira la toalla y evalúa el daño. El doctor es joven, acabará de entrar en la treintena, pero se nota que no es su primer día ni su segundo, se ve desenvuelto y relajado.


  


  —Pues si se lo cuento no lo va a creer. —le digo con una sonrisa relajada, la verdad es que aunque me dé mucho yuyu ver mi sangre no soy miedica para los médicos.


  


  —Prueba, no te imaginas la de cosas tontas y locas que les pasa a la gente que viene aquí. —me dice invitando a que le cuente cómo he conseguido esta preciosa brecha.


  


  —Pues a ver, ha sido el golpe más tonto de mi vida, he salido de la ducha y la toalla se me ha olvidado en la otra punta, he salido lenta y con cuidado hasta que he llegado a la toalla con éxito, he cogido la del pelo y al echarlo para delante para enrollarlo en la toalla me he chocado con el bidé por el dolor me incorporé muy brusca y me caí. —le explico mientras él se ha retirado, ha dejado de mirarme la herida, ha ido por varias cosas que trae en la mano y las ha ido soltando cuidadosamente en una bandeja situada en una mesa al lado de él, cuando he terminado de relatar suelta una carcajada y pienso que debo de haberme visto muy graciosa mientras contaba mi hazaña o se ríe de mi torpeza.


  


  —Suele pasar más a menudo de lo que imaginas. Eres graciosa, ¿lo sabías? —me dice él de manera muy amable. —Cierra el ojo Adriana. —Hago caso a su orden, notando como echa mi cabeza hacia atrás y comienza a echar un líquido a mi herida limpiándola.


  


  —¿Vienes sola? —me pregunta de manera amable y cuando voy a contestar de manera afirmativa llaman a la puerta. —Espera un minuto. —Me dice Amós, que ahora que lo pienso es un nombre muy curioso y poco común. Yo asiento aceptando, él para y se dirige a la puerta para ver quién ha llamado, yo sigo en la misma posición que me ha dejado con la cabeza inclinada hacia arriba y con un ojo cerrado, escucho como ha salido porque ha cerrado la puerta y vuelvo a escuchar cómo se abre pero esta vez entra alguien más pues escucho más pasos a parte de los de él e imagino que será otro médico o alguna enfermera. —Tu novio a llegado justo a tiempo para responder la pregunta.


  


  Yo me quedo unos segundos analizando lo que me acaba de decir, me quedo sin habla. ¿Qué novio? Si yo no tengo novio, bajo la cabeza abriendo también el ojo que tengo cerrado mirando incrédula al moreno de ojos mieles que está enfrente de mí evaluándome.


  


  —No es mi novio. —digo sin pensar, solo afirmo la verdad, puedo ver como Amós tiene la cara de desconcierto y Alejandro mira de una manera que en realidad no se descifrar.


  


  —Sí lo somos, cada vez que nos peleamos doctor dice ante cualquiera que no somos pareja. —le dice como disculpa haciéndome sentir furiosa, ¿qué le ha dado a este para decir que es mi novio?


  


  —Claro que no lo somos guaperas. —digo un poco enfurecida.


  


  —Claro que sí mi amor no te enfades te prometo que la próxima vez no se me va a olvidar poner la alfombrilla en el baño. —me dice dejándome con la boca en el suelo, en ella entra todo un regimiento de moscas, como puede ser tan mentiroso y tan buen actor lo pienso un poco y me doy cuenta que es abogado y de los mejores. Se de buena mano que cuando eres abogado a veces más que defender lo que haces es interpretar un papel y a él se le da muy bien.


  


  —Alejandro no mientas. —le digo cuando me puedo recuperar un poco de la sorpresa, no entiendo esta situación, estoy sin entender qué le pasa, por qué razón dice que somos pareja, no tiene ningún sentido.


  


  El pobre médico mira de un lado a otro, como si fuese un partido de tenis y viera la pelota de un punto a otro.


  


  —Bueno Adriana, te voy a curar y seguís con la discusión en casa. —dice con una sonrisa guasona, cree de verdad que somos pareja y que yo lo niego porque estoy cabreada, me molesta pero me niego a seguir con esta discusión absurda que no va a llevarme a ningún sitio.


  


  —¿Cómo ves la herida doctor? —le pregunta Alejandro situado a mi lado, no lo veo porque estoy con los ojos cerrados, pero noto su gran presencia y su aroma embriagante. No abro los ojos se que ahora toca coserme y aunque no me da miedo no me gusta ver cómo están atravesando mi piel con una aguja.


  


  —Puedes llamarme Amós. —le dice en un principio el médico con complicidad a lo que mi acompañante asiente bastante feliz de que se lo haya creído. —No está tan mal como parece, es bastante superficial, con unos pocos puntos y una pomada nunca habrá existido esta brecha. —dice el médico antes de comenzar a atravesar mi piel, hago un gruñido de dolor, entonces noto como una mano grande y suave me agarra con fuerza, dándome apoyo.


  


  —Adriana, ¿a qué se dedica? —me pregunta el médico con simpatía buscando que me centre en la conversación y no en el dolor que siento.


  


  —Soy escritora. —le digo con una sonrisa triste. —O por lo menos lo era… —digo con real tristeza, noto como Alejandro por un momento afloja su agarre, no dura mucho pues segundos después vuelve a apretar mi mano de la misma manera.


  


  —¿Cómo se deja de ser escritora? —me dice con extrañeza sin entender lo que decía, pero sin parar lo que hace con profesionalidad.


  


  —Pues mira lo que pasa Amós es que hace unos días saqué mi última novela y alguien me denunció porque salía en esta, mi editorial la ha retirado del mercado hasta que salga el juicio, mucho me temo que lo que esperan es que no salga favorable y cancelar el contrato conmigo buscando no tener más conflictos. —se lo cuento casi sin respirar y una vez que termino tomo una gran exhalación, noto como una lágrima desborda de mi ojo y baja por mi mejilla perdiéndose en el hueco de mi cuello, yo sé que no es de dolor y el buen hombre que me atiende también lo sabe.


  


  —No te preocupes muchacha todo se solucionara cada cosa a su tiempo, el tiempo lo pone todo en su lugar y esto no va a ser menos. Lo justo es justo y si tú has luchado por esto tanto como imagino se hará justicia. —me dice, noto como pone algo sobre mi frente y levantándose me dice. —Bueno muchacha esto ya está. —mientras se separa de mi lado sentándose en su silla e invitándonos a sentarnos delante de él, yo en cuanto me levanto separo mi mano abruptamente de la mano de Alejandro, ignorando la ausencia que siento cuando nuestro contacto se rompe. —Bueno Adriana te voy a mandar una pomada para que te la eches sobre la brecha, ahora mismo la tienes tapada te voy a mandar también unos apósitos para que los pegues esta noche cuando te eches la crema, no mojes la herida y cuando pase una semana te vienes por aquí para retirarte los puntos. —Una vez termina de decirme todo eso se levanta y estira su mano hacia la mía para que se la estreche yo, seguido correspondo. —Encantado de haberte conocido Adriana y espero en un futuro leer novelas tuyas. —yo le sonrío y asiento con alegría le contesto con cariño y sin esperar al patán con el que voy, salgo de la consulta hacia a fuera del hospital, voy a paso rápido esperando que se pierda o que desista de ir detrás de mí, lo que pasó anoche fue un error y lo de esta mañana error doble.


  


  —Bruja espérame. —me dice cuando ya estamos casi en la salida, hago como que no le escucho y sigo mi camino sin parar, una vez que llego a la salida me coge del brazo y me atrae hacia él arrastrándome hacia un lado del hospital en el cual no hay nadie es este momento.


  


  —Suéltame. —le digo agitada moviéndome en sus brazos, queriendo quitármelo de encima para irme a mi casa y no verle más la cara al guaperas gilipollas.


  


  —¿Qué te pasa Adriana? —me pregunta un poco sorprendido, es mejor actor de lo que parece. —Te puedes tranquilizar que no te voy a soltar hasta que me digas que cojones te pasa, por qué no paras de moverte y me dices que he hecho mal. Ya sé que no le debería de haber dicho al médico que eras mi novia pero es que si no, no me iba a dejar entrar y estaba preocupado. —dice de un tirón sin querer mirarme.


  


  —Mira estúpido, gilipollas, capullo, guaperas; mi vida era muy tranquila antes de que tú aparecieras en ella, he conseguido una vida estable con el trabajo de mis sueños y me niego en rotundo que un arrogante como tú me lo joda, llevo trabajando para estar donde estoy desde hace mucho tiempo para que venga un niñato de padres ricos a arruinarme por lo que he luchado. —le digo dejando de forcejear, después de soltarle todo eso lo miro a los ojos, veo como sus ojos ámbar son fríos como en una tormenta procedente de Siberia.


  


  —Mira aquí quien empezó todo este juego fuiste tú, nadie te mandó a que me pusieras como protagonista de tu libro, nadie te mandó a que te acostaras conmigo esa noche en Paiper, tampoco ir a mi despacho a recriminarme y menos aún volverte acostar conmigo ayer y hoy… A se me olvidaba y llamarme para que te traiga al hospital, ¿no tienes amigos, hermanos o padres que te hagan ese favor?, que te lo hace un gilipollas capullo estúpido arrogante guaperas. —termina, su voz me ha dejado desencajada además de sus palabras hirientes, su voz era gélida y arrogante, su respiración errática.


  


  —Adiós. —le contesto con lágrimas escondidas en mis ojos no quiero volver a verlo, no puedo seguir aquí y darle el placer de verme llorar, antes de que pueda dar un paso noto como su mano se va a volver a anclar en mi brazo pero yo no dejo que eso pase, sacudo mi brazo y sin volverme le suelto con toda la ponzoña que me es posible mostrar. —Sabrás muy pronto de mí abogado señor. —Una vez le he dicho eso comienzo a caminar rápido con mi cabeza muy alta, con la tremenda seguridad de que no va a volver a decirme nada más.


  


  Cuando estoy bastante alejada me permito llorar, las lágrimas salen una tras otra sin parar resbalándose por mis mejillas.


  


  —Te odio estúpido. —digo en voz baja sin querer reconocer que eso es mentira, no lo odio y eso me jode más que nada porque sé que es todo lo contrario el abogaducho gilipollas me atrae como un imán y eso lo voy a corregir.


  


  
    
      Todo regresa a su lugar


      
        
          Han pasado dos semanas desde el día del hospital, regresé para que me revisaran la herida y me atendió el mismo médico, Amós. Me dijo que mi herida estaba muy bien, me quitó los puntos y después de revisarla por un buen tiempo me aseguró que no se vería la marca de la brecha, se vería una cicatriz de manera sutil, yo no soy de esas mujeres que se preocupan por eso, la verdad es que no le doy mucha importancia pero bueno también es una alegría saber que no tendré una cicatriz en el nacimiento del pelo.


          


          Después del mal rato pasado con Alejandro, de llorar a mares durante lo que creo que fue más de veinte minutos me tranquilicé, pedí un taxi y me fui para el apartamento, donde me di cuenta que eso no podía volver a pasar, no podíamos volver a acostarnos como si nos estuviésemos conociendo pues la verdad es que me había denunciado y no era un acto propio de la situación en la que nos encontrábamos.


          


          Mi vida siguió igual de tranquila, como era antes de que apareciera el abogado en ella, he comenzado a decirle menos guaperas porque me he dado cuenta que así ayudo a que la atracción que irresistiblemente siento por él se vaya como vino o eso quiero creer al menos. Mi novela sigue retirada del mercado, mis lectoras no paran de hacer campañas para que la vuelvan a poner, en las redes ponen una y otra vez con él hastag ¨#Simplementeporquequieroyporquepuedodenuevoalmercado¨ y de veras que me siento honrada con todo lo que intentan lograr, es precioso, para mí es un honor que mujeres y hombres se impliquen tanto con una obra que yo he escrito y por supuesto se los hago saber lo privilegiada que soy por tener unos seguidores tan maravillosos y el honor tan enorme que es que mis novelas gusten tanto, pero mientras que logramos y no lo que mis lectores y yo con tanto empeño estamos intentando continúo con la siguiente novela que tengo en proceso, la tengo bastante adelantada y estoy muy contenta con el resultado que estoy consiguiendo.


          


          He avanzado muchísimo además me encanta el rumbo que está tomando, la gente piensa que cuando escribes una novela sabes perfectamente lo que va a pasar en toda la novela pero la verdad es que yo cuando escribo nada más sé el principio y el final, todo lo que va ocurriendo después del comienzo de la novela va surgiendo como van formándose las páginas, es bastante divertido e imprevisible, me encanta que mi imaginación vuele y nunca saber lo que va a pasar en la siguiente página como si estuviese leyendo aunque la diferencia que hay es que soy la que lo crea. Mis pensamientos son interrumpidos por el sonido de la puerta, frunzo el ceño sin saber quién es, me encojo de hombros y voy a la puerta de entrada y abro, allí delante de mi están mis tres amigos mirándome con una sonrisa enorme, como la del gato de Alicia en el país de las maravillas, con bolsas de comida, yo alzo la ceja preguntando qué hacen allí sin pronunciar una sola palabra solo con un gesto ellos suben las bolsas a la altura de sus caras mostrándomelas, yo me mantengo en mi posición apoyada en la puerta.


          


          —¿Quién quiere chino? —pregunta José asomando la cara por un lado de la bolsa que carga. Yo continúo con mi cara sin expresar nada todavía sigo cabreada con ellos por no cogerme el teléfono después de mi pequeño accidente en el baño, bueno en realidad no sigo cabreada pero les he hecho creer que sí, me sonríe y alza las cejas tentándome, automáticamente suelto una carcajada, me retiro hacia un lado dejándoles pasar dentro.


          


          —Anda entrar. —les digo entrando yo la última una vez han entrado mis tres amigos. —Me habréis traído pollo con setas, ¿no?


          


          —¡Por supuesto! —contesta Lucía mientras deja las bolsas en la mesa de café y comienza a sacar todas las cajas de dentro de esta. Una vez termina veo la mesa, veo como hay más cajas de las que podamos ingerir los cuatro, los miro interrogante, exactamente no entiendo por qué trajeron tanta.


          


          —Como queríamos que nos perdonaras hemos traído todo lo que te gusta de la carta. —dice Vanesa con una sonrisa sincera.


          


          —Tontos ya os había perdonado, simplemente os estaba haciendo un poco sufrir. —les digo haciendo señas con mi mano quitándole importancia.


          


          —Pues bonita nos lo podrías haber dicho, que tú no sabes la pasta que nos ha costado traerte todo lo que te gusta de la carta, como a mi niña le gustan solo dos cosas. —me dice lo último de forma irónica haciéndome reír.


          


          —Lo siento cielo, pero en mi defensa te digo que en parte os lo merecíais, os tenía que hacer sufrir un poquito. —le digo a lo que me contesta con un gruñido de disconformidad pero no hay nada más.


          


          —Bueno si ya habéis debatido lo suficiente ¿podemos comernos toda esta comida ya? me muero de hambre a más no poder. —dice mi amigo tocándose la barriga, Vanesa y yo soltamos una carcajada mientras Lucía nos mira con mala cara por unos segundos, nosotras dos sabiendo su punto débil nos tiramos encima y comenzamos a hacerle cosquillas y así acabamos las tres sin parar de reír mientras José come y nos mira con adoración.


          


          —Chicas o coméis o me lo como yo. —dice con una sonrisa malvada.


          


          —No podrás. —contesta Vanesa. Lucía y yo nos miramos, con las miradas sin pronunciar palabra decidimos coger tres paquetitos dándole uno a Vanesa.


          


          —No le retes esto puede acabar mal. —le dice Lucía conociendo bien a su novio.


          


          Vanesa intentó hablar pero yo sonreí y negué con la cabeza, aunque ese hombre aparentaba tener poco hueco en el estómago era mentira, había ganado varios premios comiendo cantidades de comida que yo tardaría un mes en ingerir y él lo hizo en apenas dos horas, quizás si no lo hubiera visto como le pasa a Vanesa no lo creería pero realmente lo he visto en acción, en esos concursos.


          


          —Bueno Vane y a ti, ¿cómo te fue con el muchachón el otro día? —le pregunto con una sonrisa pícara y veo como su cara se descompone.


          


          —Bien aunque podrías haberlo evitado. —me dice ella mirando hacia el suelo sin querer su mirada en la mía.


          


          —¿Cómo que podría haberlo evitado? Pero si te fuiste encantada y sonriente como la que más, ¿qué paso?, ¿no era bueno? —pregunto con picardía, sé como de reservada es mi amiga y cuanta vergüenza le da hablar de estos temas.


          


          —Además tía por qué lo tiene que evitar ni que fuera malo acostarse con un tío, si os atraéis ¿qué malo tiene? —suelta Lucía con decisión mirándola.


          


          —Vale perdón sí, yo quería irme con él, el alcohol no me sienta bien y puede que cuando beba de más me convierta en una desvergonzada. Para tí no tiene nada de malo Lucía pero a mí el sexo sin amor no me va. Y a lo de qué pasó no debería contestarte no os interesa pero puesto que se que no vais a parar, tuvimos una larga noche de sexo y no, no lo hacía mal. —contesta todo de carrerilla como si se lo hubiese aprendido de memoria, aunque lo último lo dice colorada y mirando hacia el suelo.


          


          —Entonces lo que no te gustó es que no hubiera un para siempre de por medio, ¿no? —pregunta Lucía incrédula, ya empezamos con la misma pelea de siempre, pongo los ojos en blanco decidida a parar con esto sino vamos a tener un debate durante horas que no va a llegar a buen puerto.


          


          —Lucía basta ya, quieres dejar que Vanesa haga y piense lo que quiera, que tú pienses así no significa que el resto del mundo lo hagamos. —dijo José muy alterado las tres las miramos sin entender ese arranque, en el ambiente se palpaba una tensión más que evidente.


          


          —Bueno y entonces si todo fue bien y el muchachón es bueno en la cama, ¿por qué no te gusto nada? —dije yo para aligerar el ambiente y Vanesa lo captó, no le gustó que eligiera ese tema pero decidió hablar, tampoco le gustaba ese ambiente entre esos dos que era muy raro para ser sinceros.


          


          —Yo pensaba que iba a ser solo sexo como siempre, los tíos se acuestan contigo cuando están muy borrachos y al día siguiente si te he visto no me acuerdo, pero cuando me desperté por la mañana estaba duchándose. —nos dijo descompuesta y la verdad es que yo ahora entendía aún menos.


          


          —Pero nena qué pasa con eso, simplemente es un hombre bien limpito.


          


          —Sí Adri pero estoy acostumbrada que un hombre se acueste conmigo y al día siguiente no quiera saber nada de mí, al día siguiente se largan antes de que me despierte y si te he visto no me acuerdo, me preparé mentalmente para eso, pero se quedó a dormir, se duchó, se vistió, me dió un beso y me dijo que ya nos veríamos.


          


          —Vanesa cielo eso es lo típico que se dice pero, ¿cómo os vais a volver a ver?, es vidente ¿Y va a saber dónde vas a estar? —le dice Lucía con cariño porque no quiere que nuestra amiga se ilusione y le hagan daño.


          


          —En eso debo de apoyar a Lucía, Vanesa los tíos al igual que las tías podemos ser muy cabrones y esa frase de nos volveremos a ver es muy típica por no decir ha sido una noche fantástica hasta nunca. —esta vez habló José, ninguno queríamos que nuestra romántica empedernida, enamorada de Darcy se decepcionara por un perro flauta que solo hizo el papel de su vida.


          


          —¿No lo entendéis? Lo decía enserio, yo pensaba que lo decía por compromiso como ustedes habéis dicho pero lo dijo muy enserio. —dijo Vanesa muy segura y metiendo la cabeza entre sus piernas.


          


          —No lo entendemos. —le dije yo después de haber compartido una mirada entre los tres cómplices, no había frase más típica después de una noche desenfrenada que ¨Ya nos veremos¨ o ¨Nos llamamos¨ y ninguno de los dos tiene el número de móvil del contrario.


          


          —Después de que se fuera me duché y decidí lavar las sábanas, cuando las estaba sacudiendo cayó un papel. —paró de hablar, se levantó y fue a por su bolso, sacó un papel blanco de él y nos lo extendió a los tres para que pudiésemos leerlo mientras ella se volvía a sentar donde estaba segundos antes.


          


          ¨Perdóname preciosa, me he tomado el atrevimiento de coger tu móvil y registrar mi número en él. Espero tu llamada para quedar, no me registré el tuyo porque me parecía mal hacerlo sin tu consentimiento, aunque no creo que eso esté bien cuando he registrado el mío sin tu permiso en tu móvil. Espero tu llamada ha sido una noche perfecta.¨


          


          Un beso. Espero tu llamada.


          


          Jorge


          


          Tras leerla los tres la miramos sin entender, es lo que siempre había querido Vanesa, además reivindicaba que no se acostaba con un tío de aquí te pillo aquí te mato porque decía que a ella no le iban los polvos de una noche y ahora que un tío le pedía que la llamase no le gustaba.


          


          —¿Lo has llamado? —le pregunto sin medias tintas quedándome asombrada por esa nota.


          


          —No. —dice mientras coge la nota de mis manos y se vuelve a levantar para dejarla en el lugar donde se encontraba.


          


          —Pero Vane si siempre nos dices que no quieres líos de una noche porque solo es eso sexo y eso a tí no te interesa, ahora este hombre se atreve a intentar algo más que solo un lio. ¿Por qué no lo has llamado? —pregunta José desconcertado al igual que lo estamos Lucía y yo.


          


          —No se chicos esto parece demasiado bonito e irreal para mí, estas cosas solo les pasan a los personajes de libros. —dice insegura.


          


          —Vamos a ver Vane, un tío que te ha gustado y que ha tenido un lio contigo quiere conocerte, ¿qué malo tiene conocerle? Puede ser muy bonito y enamoraros o puede ser que no os gustéis y no volváis a quedar pero cielo que el temor a fallar no te impida jugar. —le digo con una sonrisa y abrazándola con fuerza para que se sienta reconfortada.


          


          —Venga anímate a conocerle al pobre hombre. —dice Lucía con una sonrisa enorme. —Además, sino resulta no pasa nada, ya tienes a tu cuerpo contento durante un tiempo que tampoco te va a venir tan mal.


          


          —Eres muy calentorra. —dice su novio abrazándola y besándole en la sien.


          


          —Anda que tú ibas a hacer un comentario bonito. —le digo yo con sorna, es un comentario muy al estilo Lucía.


          


          —Así soy yo. —canta Lucia mientras nosotros reímos a carcajadas por sus ocurrencias, tras esa conversación y las risas que han venido después, vamos a la cocina y preparamos palomitas, una vez listas nos sentamos en el sofá ponemos una película nueva que alquilaron en el video club de abajo. Una vez comienza la película nos quedamos absortos en ella, solo se escucha la película, el crujir de las palomitas y nuestras respiraciones.


          


          Me encantan los ratos que paso con mis amigos. ¿Puede haber algo mejor que la amistad? Y antes de que yo misma responda a esa pregunta unos ojos color miel se cuelan en mi mente recordándome que hoy es un día de calma pero el hombre poseedor de esos ojos volverá y yo debo de estar preparada para seguir luchando por mantenerme donde estoy y no dudo que los que se encuentran conmigo viendo la película estarán a mi lado pase lo que pase.

        

      


      

    

  


  
    
      Enredo, Enredado


      
        
          Ha pasado un mes desde que vi por última vez a la bruja en el hospital, después de unas semanas encontrándonos constantemente. Nuestro último encuentro no se puede decir que fuera muy civilizado ni amigable, le dije cosas que no pienso pero que son verdad, no sé qué bicho le picó o si el golpe le hizo más mal que bien pero se dedicó a echarme cosas en cara, a decirme que yo tenía la culpa de todo ese lío y a decirme que desapareciera de su vida a toda costa pero era ella la que no me dejaba, era ella la que estaba detrás de mí, fue ella la que empezó todo este embrollo poniéndome de protagonista de su novela, yo no quise decir todo lo que dije pero me tuve que defender ante la sarta de ponzoña que soltó por su boca.


          


          —Señor hay nuevas noticias sobre el caso de Adriana Márquez. —me dice mi secretaria desde la puerta con un dossier en la mano, yo asiento y con la mano la invito a que pase para que me lo entregue, se acerca hasta mi mesa y me lo extiende, yo le hago un asentimiento y ella se va por donde vino tan discreta como cuando entró.


          


          Miro el dossier como si yo fuese un juez y dentro estuviera el nombre de la persona que tengo que condenar, respiro hondo, abriendo un instante después, ojeo con detenimiento la información que tengo delante, es de la editorial de la bruja disculpándose por la falta de ella y prometiéndome que la novela no va a salir al mercado jamás si dejo las cosas tal y como están retirando la denuncia como si nunca hubiese existido.


          


          —Serán gilipollas. —digo demasiado alto para mi gusto.


          


          —¿Tanto la echas de menos? hasta utilizas la palabra que ella utiliza contigo habitualmente. —dice mi amigo Jorge, no sé cuando ha entrado, la verdad es que no me lo esperaba y no lo había escuchado llegar.


          


          —Lee este informe que me ha mandado la editorial de la bruja.


          


          —Te gusta llamarla así, ¿no es cierto? —me dice mi amigo con una sonrisa como la del joker, más diabólica que otra cosa.


          


          —Sí, sí piensa lo que quieras pero léelo. —le digo dirigiéndome hacia un mueble que tengo frente a mi mesa, lo abro sacando dos vasos y una botella de líquido transparente, saco de una nevera que se encuentra abajo, cojo dos hielos para cada vaso y vierto la mitad del vaso con ese líquido transparente pasándole uno a mi amigo.


          


          —Y esto quién dices que te lo ha mandado, ¿La editorial de Adriana? —me pregunta mi amigo sin entender nada mientras acepta el vaso de whisky que le acabo de ofrecer.


          


          —Sí. —le digo simplemente sin extenderme más en mi afirmativa al fin y al cabo que más le puedo decir si al igual que él yo me he quedado sin palabras cuando lo he leído.


          


          —Pero, ¿cómo puede ser? ¿cómo puede ser que su editorial haga eso? —me pregunta sin entender, está tan desconcertado y desubicado como yo pero yo tampoco se lo puedo explicar.


          


          —No lo sé Jorge, lo único que tengo claro es que se leer, y ahí me ofrecen bien clarito que retirarán su novela definitivamente y dejarán de trabajar con ella si yo retiro la denuncia hacia el libro y la pongo directamente a ella como denunciada. —digo tocándome el puente de la nariz con indecisión e impotencia ¿Cómo puede ser así su editorial? Tendrían que defender su trabajo a toda costa no tirarlo a la basura por el primer abogado que denuncia.


          


          —Dime qué no vas a aceptar esa oferta —dice mi amigo mirándome con intensidad y suplica esperando que le dé una negativa.


          


          —¿Quién crees que soy Jorge? —le pregunto medio cabreado por la pregunta que me ha hecho pero yo sin dejar que hable continúo hablando. —No voy a aceptar ninguna oferta y menos de ese tipo, he denunciado a la bruja por joderme mi privacidad pero no soy tan frívolo como para tirar su carrera a la basura, aunque para ser sinceros ella debería de saber esto para saber a qué tiene que atenerse con esos mierdas.


          


          —¿Qué le pasa al gran Alejandro utilizando insultos hacia personas? ¿Seguro que tú eres mi amigo el correcto y bien hablado? —me dice mientras en su boca se forma una sonrisa ladina.


          


          No me molesto en contestarle soltando ninguna sílaba, me limito a echarle una mirada para nada amable, no soporto que me cuestionen, él lo está haciendo y sabe que no me gusta por eso su sonrisa se amplia.


          


          —Me voy. —le digo cogiendo la chaqueta y el maletín.


          


          —¿Dónde vas? —me pregunta con tranquilidad.


          


          —Voy a casa de la Bruja a advertirle y contarle todo esto. —le digo cogiendo el dossier que me ha traído mi secretaria y que deja en claro la posición de su editorial.


          


          —Vale. Espera que lo entienda, vas a aparecer en casa de Adriana a las ocho y media de la tarde a decirle que su editorial no la quiere por tu culpa. Muy bien hermano con lo que no cuentas es que ella te odia y no te abrirá la puerta, además de que puede ser que no esté en casa. —me dice andando por mi despacho, yo cuando he escuchado la hora he mirado mi reloj de pulsera sorprendiéndome enormemente, a esa secretaria voy a tener que comenzar a subirle el sueldo, siempre se va tardísimo porque yo pierdo la noción del tiempo cuando trabajo. —ALEJANDRO. —chilla Jorge en mi cara mientras sacude su mano con la mano extendida delante de los ojos.


          


          —Sí voy a ir a su casa y me va a escuchar, sino está la espero allí. —digo decidido mientras salgo de la oficina rápido sin pararme a escuchar lo que me tenga que decir Jorge, yo sé que va a ser complicado hablar con la bruja pero necesito contarle lo que me ha ofrecido su editorial.


          


          —Buenas noches María, vete ya a casa es tarde. —le digo a la pobre mujer que se queda más tarde de lo debido, ella asiente sonriendo y se despide de mí con la mano después de tanto tiempo trabajando conmigo comienza a conocerme y a saber sin hablar cómo estoy de ánimo.


          


          Sin pararme más a pensar en eso llego al coche, arranco y comienzo a dirigirme todo lo rápido que puedo sin llegar a ser temerario a hablar con la bruja, el tiempo que tardo del coche a su casa pienso en todo lo que ha pasado, pienso en cómo le juré que la haría pagar por joderme mi privacidad ante los medios, mis pensamientos son interrumpidos por una llamada, escucho como el manos libres me dice que es mi madre descuelgo y se comienzan a escuchar sollozos de mi madre por todo el coche.


          


          —Mamá, ¿qué pasa? —le pregunto asustado.


          


          —Alex, ven a casa… papá. —Solo dice eso entre sollozo y sollozo, no puede pronunciar una palabra más.


          


          —Mamá no te preocupes en cinco minutos estoy en casa. —Una vez le he dicho eso le cuelgo el teléfono, giro el coche en cuanto puedo y voy directo a casa de mis padres, tendré que hablar otro día con Adriana hoy va a ser imposible. Con ese pensamiento sigo mi camino corriendo lo más que puedo en las calles, no tardo más de siete minutos en llegar a la casa, me bajo dejando la puerta abierta y veo como todas las luces están encendidas, hay una ambulancia en la puerta y corro hacia está donde esta mi padre en una camilla.

        

      


      

    

  


  
    
      Situaciones raras por doquier


      
        
          Estoy con él debajo de mí, me mira con sus ojos caramelo, su mirada está en mí con lujuria y pasión, sus manos viajan por mis pechos mientras yo subo y bajo en un movimiento de vaivén, gruñe con fuerza al igual que yo que gimo con pasión por lo que me hace sentir.


          


          —Bruja. —me dice con los dientes apretados, agarrándome de las caderas siguiendo mis movimientos con sus manos, acelero el ritmo, estamos a punto de liberarnos, nuestras miradas están conectadas al punto en que se van a fundir, cuando creo que no puedo más y va a llegar mi liberación escucho una música de fondo que me desconcentra. ¿Qué es eso?


          


          Abro los ojos mirando hacia todos lados, estoy confundida, me incorporo rápido y echo un vistazo, me encuentro en mi habitación, miro hacia el lado y veo el móvil aún sonando, es entonces cuando la realidad me azota y me doy cuenta de que estaba soñando con Alex, estiro la mano cogiendo el móvil y apagando la alarma, una vez hago eso lo bloqueo dejándolo en mi mano, durante unos minutos me quedo sentada en mi cama mirando hacia delante, sin fijar la vista más que en el frente de mi habitación, mi mente recrea cada imagen de ese sueño mientras yo intento que eso no pase, intentando relajarme y olvidar esas imágenes excitantes y prohibidas para mí.


          


          Como una autómata me levanto de la cama y me dirijo hacia la cocina a hacerme un café calentito, mientras lo hago me obligo a quitar la imagen de un puñetazo de mi cabeza me niego a seguir pensando en Alejandro, por el amor de dios si sólo hemos mantenido sexo, del bueno buenísimo pero al fin y al cabo sexo.


          


          Después de tomarme el café me levanto de la silla recojo lo ensuciado y lo limpio, olvidándome del guaperas o auto convenciéndome de ello mejor definido, tras tirarme todo el desayuno con imágenes de él y yo en una situación totalmente indecente. Comienzo mi día, me doy una ducha energizante, me visto con ropa de deporte decidida a que cuando escriba un rato voy a salir a correr, necesito descargar toda la negatividad y cargarme de positividad, tras vestirme voy al despacho y pongo un poco de música para que me relaje y pongo una canción que siempre consigue templar mis ánimos, ¨Claro de luna, Debussy¨ una vez que comienza la melodía a escucharse me siento en el ordenador y me posiciono delante del teclado, con los ojos cerrados y el libro abierto por donde lo dejé, cierro los ojos y respiro hondo dejando que esa maravillosa melodía me envuelva, dejo de pensar y solo me conecto con las sensaciones que la música siempre me regala, después de un par de minutos entregada totalmente a las sensaciones que me envuelven abro los ojos y comienzo a mover los dedos por el teclado, tan delicadamente y con tanto amor como si fuese por uno de esos preciosos pianos de cola ¨Steinway¨, llegado ese momento mi imaginación vuela y no existe nada más.


          


          Miro la hora y veo que es media mañana, estiro mis brazos, guardo lo que he escrito hasta ahora y me levanto de la silla dirigiéndome hacia la entrada a por la pequeña mochila de deporte que preparé antes, una vez he comprobado que no se me olvida nada me la cuelgo en la espalda, cojo el móvil, busco la carpeta contenedora de música, una vez dentro busco un grupo que escucho ahora que son muy buenos y me encantan, ¨Atacados¨, cuando ya he terminado de poner la música y poner los auriculares lo meto dentro del brazalete. Salgo del edificio andando y una vez estoy fuera de este continúo andando rápido hasta llegar al parque del Retiro. En el momento en que entro en el parque comienzo un suave trote, voy sumergida en la canción, no veo a la gente que hay a mi alrededor solo escucho la música y la disfruto, disfruto de cómo mi cuerpo descarga energía con cada paso que doy.


          


          Uno, dos, tres… cuatro, cinco, seis… Uno detrás de otro me relaja me hace olvidar todo lo que tengo a mi alrededor, me hace sentir libre o más bien hace sentir a mi mente libre, correr hace que la creatividad e imaginación afloren con fuerza como una flor en primavera. Vuela en libertad como las golondrinas en plena época de inmigración, cada segundo que pasa es paz que consigo. Pienso en todo pero a la vez no me afecta nada, pienso en mis padres y mi hermano, en mis amigos, la editorial, las novelas, la novela de la discordia, el guaperas gilipollas… En él estoy pensando y con mi mente en otro lugar cuando de repente choco contra el cuerpo de alguien cayendo encima de este.


          


          —JODER. —solo consigo decir eso mientras intento incorporarme, sin mucho éxito pues la mano resbala y vuelvo a caer encima del individuo.


          


          —Espera señorita la ayudo. —me dice una voz masculina la cual conozco bastante bien, levanto la cabeza rápido, quiero creer que mis sospechas no son ciertas, con tan mala suerte que choco mi cabeza con su barbilla dando los dos un aullido de dolor.


          


          —¿Estás bien? —dice incorporándome a mí para poder levantarse él, todavía no he podido verle para saber si es o no, cuando nos levantamos y lo miro a la cara veo que no me he equivocado el hombre que tengo ante mí es el guaperas gilipollas, de verdad que no se cómo lo hago para verlo en todos los lugares a los que voy.


          


          —Sí estoy bien guaperas pero tienes la barbilla muy dura. —le digo con mi desparpajo.


          


          —Anda pero si es la bruja del cuento, no me esperaba encontrarte por aquí debo de pensar que me estás siguiendo a todo lugar donde voy. —me dice con una sonrisa soberbia que yo le pienso quitar de un plumazo.


          


          —No te creas el importante de la historia Señor guaperas porque te llevarás una gran decepción simplemente los dos salimos al mismo parque a correr y resulta que tú y yo somos perfectos para accidentes provocados y afectándonos a nosotros mismos. —Tras decirle eso con una sonrisa victoriosa me di la vuelta para seguir corriendo, pero sin darme tiempo a ningún movimiento más, me agarra por el brazo y me empuja hacia un árbol, una vez que me tiene contra este agarra mis manos y las sube por encima de mi cabeza.


          


          —Necesitamos hablar preciosa. —me dice ahora con la voz más imponente.


          


          —Tú y yo no tenemos nada… —comienzo a decirle pero no puedo seguir pues su boca silencia la mía con un tórrido beso que me deja sin palabras, le sigo el beso aunque no dura mucho pues se separa, haciendo que abra los ojos abruptamente.


          


          —Antes de que vuelvas a hablar o sueltes alguna de tus impertinencias por esos preciosos labios necesito que me escuches bruja. —me dice y cuando voy a contestarle una de mis impertinencias como dice él me pone un dedo en los labios. —Haber antes que nada y antes de que comiences a guerrear te diré que he retirado la denuncia. Ahora que eso está aclarado y que te he dejado sin palabras querría pedirte que fueras conmigo a tomarnos un café, necesitamos aclarar algunas cosas.


          


          Yo asiento como una autómata, me suelta las manos, haciéndome una señal para que lo siga y sin rechistar lo hago, salimos del parque, sigue andando calle abajo hasta que llegamos a un coche, lo abre, está entrando cuando se gira a mí que ve que no entro.


          


          —Vamos entra bruja que no te voy a secuestrar, solo que el tema que vamos a hablar es muy delicado y sinceramente no es para hablarlo en un bar, móntate que vamos a ir a mi casa, allí tendremos más privacidad y nadie venderá la exclusiva. —me dice con una sonrisa, se que está siendo amable, la razón no la se pero por algún motivo está siendo extremadamente amable conmigo, para ser sinceros lo que me preocupa es la razón pero confío en él, así que asiento y entro en el coche esperando no arrepentirme de lo que estoy haciendo.

        

      


      
        

      

    

  


  Reunión


  


  Después de un trayecto en coche bastante silencioso e incómodo, llegamos a su casa, como la última vez abre la puerta con el mando del garaje, nos adentramos con el coche, aparcándoloen el lateral de su casa.


  


  —Bueno… vamos… —me dice con su voz grave, estira una mano para que pase delante de él, como todo un caballero y yo como buena chica por ahora, asiento y voy en la dirección que me indica, tras unos pasos llegamos a la puerta de la casa, me adelanta poniéndose delante para poder abrir la puerta con las llaves que saca del bolsillo derecho del pantalón de chándal, una vez que abre la puerta se pone a un lado para que yo entre primero, asiento con la cabeza en señal de agradecimiento.


  


  Una vez entro me encuentro en un recibidor, se quita la chaqueta y me pregunta con la mirada si le doy la mía, niego con la cabeza y mientras va a guardar la suya yo estudio el lugar, pues las últimas veces que estuve no venía con intención de estudiar el lugar.


  


  La estancia es amplia y luminosa dando un aspecto y sensación de tranquilidad y paz. No puedo continuar estudiando la estancia en la que me encuentro, pues aparece delante mía Alejandro y sin abrir la boca para decir una palabra me invita a que lo siga, yo asiento y voy detrás suyo siguiéndole en silencio; nuestros pasos son decididos, mientras vamos andando puedo estudiar un poco la zona por donde paso hasta que llegamos a su despacho, abre la puerta y de nuevo se pone como todo un caballero de otro siglo para que pase, yo acepto y asiento en símbolo de agradecimiento.


  


  —Siéntate por favor. —me dice mientras él se acerca a lo que parece una pequeña nevera escondida detrás de su escritorio, mientras esta ahí yo me siento en una de las sillas que están detrás de su escritorio esperando a que me exponga qué es lo que quiere decirme. —¿Por qué te sientas ahí? —me pregunta extrañado, yo lo miro y no entiendo lo que me quiere decir, me ha pedido que me siente ¿no?


  


  —Me he sentado como me has dicho, o es que aparte de gilipollas tienes pérdidas de memoria. —le replico a la defensiva pues no entiendo a este hombre no sabe ni lo que dice y le pregunto con toda la chulería que tengo. —¿Tengo que cambiarte lo de guaperas gilipollas por Dory el gilipollas? —cuando se lo digo veo como de sus labios asoma una sonrisa.


  


  —Hey, hey tranquila, lo decía porque nos sentásemos en el sofá, tranquilízate no te he invitado a que vengas a mi casa para pelear sino para hablar y llegar a un acuerdo. —me dice con las manos en alto en señal de que me tranquilice sin perder la sonrisa que me deja embobada, acción que no deseo que pase pero mi cuerpo no acata mis exigencias. Tras decirme eso se sienta en el sofá con tranquilidad y estira la mano a su lado para que me acomode, yo tras mirar hacia el lugar y mirarlo me levanto para sentarme, no sé por qué pero esto me huele raro.


  


  Nos quedamos unos minutos en esa posición sentados uno al lado del otro sin hablar, la tensión del momento se puede cortar con un cuchillo de mantequilla fácilmente, no sé qué decir al fin y al cabo no se qué hago aquí.


  


  —Hola, me llamo Alejandro, encantado de conocerte. —me dice estirando la mano esperando a que se la coja como si se estuviese presentando, yo le miro como si le hubiesen salido tres cabezas más. Este hombre es bipolar o algo parecido, no puedo continuar con mi monologo interior pues vuelve ha hablar dejándome sorprendida con lo que me confiesa —Haber, empezamos con muy mal pie y quiero remediar eso, no me gusta empezar las cosas mal y no remediarlo. Hola, me llamo Alejandro, es un placer conocerte. —me aclara y repite su presentación, estirando de nuevo su mano.


  


  —Hola, soy Adriana, encantada de conocerte Alejandro. —digo eso, apartando su mano suavemente y antes de que pueda decir algo me acerco a su cara y le planto dos besos, él me corresponde sorprendido pues no se esperaba esa reacción por mi parte.


  


  Una vez hecha las presentaciones pertinentes que nos acabamos de hacer nos quedamos mirándonos y puedo sentir de nuevo lo que sentí la primera noche que nos vimos. Puedo sentir esa tensión sexual, esa energía electrizante en el ambiente que nos invita a que nos acerquemos, nuestros ojos se observan con detenimiento y con profundidad dándonos los dos cuenta de la gran química que hay pero no podemos olvidar que somos personas enfrentadas así que rompo el silencio y la perfecta conexión de nuestras miradas.


  


  —Bueno Alejandro para que me has traído a tu casa, ya sé que nos hemos presentado de nuevo y uno de tus objetivos era el de volver a empezar…


  


  —Haber no busques fantasmas donde no los hay ni busques que esto sea una estrategia mía para que tú me cuentes que hiciste la novela pensando en mí, porque no lo es, simplemente creo que contigo me equivoqué desde el principio y quiero enmendar mi error. —dijo exponiendo la razón de por qué nos encontrábamos en su estudio y de la manera que se estaba comportando, lo estaba haciendo como el perfecto abogado que era, lo malo de todo eso era que me estaba atrapando, sin proponérselo era tremendamente sexy, dejándome embobada en cómo movía las manos con una gracia sobrehumana, haciéndome pensar que no solo ganaba los juicios porque fuese tremendamente bueno… —¿Por qué si no te iba a invitar a mi casa? —me preguntó frunciendo su entrecejo y haciendo que en su mejilla se marcará un perfecto hoyuelo.


  


  —Vamos a ver… vamos a suponer que te creo… que creo en que al final te has dado cuenta de tu error y eres un buen samaritano que va a quitarme la demanda y vamos a ser amigos… ¿Por qué no debo de creer que es una estratagema para que confiese? Para finalmente ganar el juicio con mi confesión. —le digo cuadrándome en mi asiento, cruzando las piernas con tranquilidad queriendo aparentar la seguridad en mí misma.


  


  —Y ¿por qué yo no podría pensar que quieres seducirme con tus encantos de bruja para que te quite la denuncia? —dice tranquilamente subiendo una ceja con una sonrisa dibujada en su rostro, yo no sé si ofenderme por lo que está insinuando el troglodita o que se me caigan las bragas al suelo por su sonrisa… opto por lo primero.


  


  —Eres un gilipollas, ¿te crees que todas las tías tiramos de nuestro aspecto o de nuestra sexualidad cuando queremos conseguir algo? Estas muy mal de la cabeza, vamos a dar por terminada nuestra reunión o lo que sea esto y… —digo y comienzo a levantarme acción que no consigo finalizar, pues soy interrumpida verbalmente y físicamente por la mano fuerte y decidida de mi acompañante que me agarra con seguridad pero sin utilizar ni un ápice de fuerza.


  


  —¡Espera! —me dice vehemente cuando ve que he parado mis movimientos para irme. —No me he explicado, además mi último comentario ha sido muy inadecuado, discúlpame. Últimamente no me concentro y hablo de más. —me dice el hombre que tengo en frente, traspasándome con su mirada, en ese momento sé que tengo que dejarle hablar así que sin que me diga más me vuelvo a sentar donde estaba apenas unos segundos atrás, dejándolo hablar y aunque he vuelto a mi antigua posición él no mueve su mano de mi brazo transmitiéndome calor en la zona donde está apoyado. Nos quedamos unos segundos así, quietos, solo mirándonos con profundidad hasta que vuelve a romper el silencio. —Lo siento de nuevo. La razón de que estés aquí, es porque necesitaba hablar contigo del mal entendido que ha surgido entre nosotros. Sé que el protagonista de ese libro soy yo Adriana, no quiero que confieses ni nada parecido solo te digo lo que se. La denuncia está retirada y no volverás a saber nada sobre esta, fue una reacción exagerada por mi parte y he rectificado.


  


  Veo como tiene la intención de responderme, pero es interrumpido por un llamado a la puerta el cual nos sobresalta a los dos pues no lo esperábamos.


  


  —Señor traigo los cafés ¿podría pasar? —escucho una voz de mujer que habla detrás de la puerta la cual puedo identificar como la señora que me abrió el día que vine echando chispas y con decisión a cortarle el cuello a su señor.


  


  —Sí puedes entrar Silvia. —le contesta el ser de otro planeta que tengo a mi lado, la mujer entra y deja dos cafés humeantes delante de nosotros. —Muchas gracias, váyase a casa si quiere. —le vuelve a hablar Alex con una sonrisa en sus labios.


  


  —Muchas gracias señor voy a limpiar lo que me queda en la cocina y con su permiso me voy. —dice eso mirando a Alex, antes de salir me mira a mí. —Señorita. —me dice muy educada la señora y a mí me entran no los siete, sino los doce males al ver a esa buena señora mirándome con una sonrisa y yo que soy una bicha el otro día le mentí sin pensar que la podían echar, la mujer se ha dado la vuelta y se dirige a la puerta, yo sin poderlo evitar me levanto y voy corriendo hacia ella antes de que salga por la puerta, la agarro del brazo, ella se da la vuelta y extrañada me mira.


  


  —Señorita, ¿le pasa algo? —me dice con desconcierto pero sin un ápice de odio o malestar por su parte, eso hace que me sienta aún peor por lo que hice.


  


  —No… Solo quería pedirle disculpas por mentirle el otro día no era mi intención pero era la única manera… —comencé a decir pero mi disculpa se quedó a medias, Silvia me interrumpió antes de poder finalizarla.


  


  —No te preocupes cielo, acepto tus disculpas, tus razones tenías y no las voy a cuestionar con la que puedo asegurar que ha sido una sincera disculpa, me doy por satisfecha. —me dijo la buena mujer haciendo que se me saltasen las lágrimas, recordándome a la buena de mi madre, siempre con que le dieras una disculpa sincera te podías dar por perdonada no le hacía falta nada más, con la nostalgia y la pena de haber recordado a mi madre, me acerqué a la mujer y la abracé.


  


  —Gracias Silvia, muchas gracias de verdad. —le dije muy sincera, de verdad que esa mujer me había tocado el corazón. Me devolvió el abrazo para después despedirse de los dos y marcharse, una vez me di la vuelta pude ver una sonrisa muy amplia en la cara de mi acompañante.


  


  —Parece ser que no soy el único que rectifica mis errores. —me dijo invitando a que me sentara de nuevo y yo asintiendo hice lo que me pidió.


  


  —Parece ser que no. —le contesté con una sonrisa en los labios cogiendo la taza de café, llevándomela a los labios para beber un sorbo de ese elixir para levantar muertos que tanto me gustaba.


  


  
    
      Comienzo de nuevo


      
        
          Después de hablar una hora más, sin tirarnos los trastos a la cabeza. Me despedí de él y pedí un taxi para llegar a mi casa, a pesar de la insistencia de mi acompañante que me pedía repetidamente que lo dejara llevarme a casa, en lo que me negué en profundo, pues no le teníamos que pedir peras al olmo, nuestro arreglo era ya un hecho pero debíamos de tener paciencia con nosotros mismos, no quería estropear la reconciliación con quién podía llamar ahora ¨Conocido¨. El problema con ese hombre es que me atraía como un imán.


          


          El trayecto hasta mi apartamento fue rápido, una vez le pagué al conductor y entré en mi apartamento fui directa a darme una ducha, la cual la necesitaba y merecía. Cuando me salí de esta, me vestí con el pijama y me senté en la mullida alfombra de mi despacho. Ahí me senté en modo indio cerré los ojos y comencé a hacer algún ejercicio que otro de yoga, intentando relajar mi cuerpo y mente.


          


          Durante media hora conseguí mi cometido con eficacia, hasta que mi cabeza decidió que tenía que pensar en todo lo que estaba pasando con el guaperas gilipollas, por más que intenté que desapareciera de mi mente este se empeñaba en aparecer con sus ojos de caramelo líquido…


          


          Me levanto del suelo decidida a barrer con el guaperas de mi cabeza de un plumazo… no puede ser que nada más que piense en él. Así que decidida comienzo a hacer limpieza general en la casa, eso siempre me ayuda cuando quiero quitarme algo de la cabeza. Cojo todos los productos que me van a hacer falta, lleno el cubo de la fregona y el cubo del polvo. Una vez todo preparado para comenzar voy hacia el equipo de música, conecto mi móvil y pongo una reproducción de¨Atacados¨, un grupo de música que recién está comenzando, son muy buenos y las letras de las canciones son muy alegres y profundas. Ya con todo listo, me voy hacia dentro de la casa comenzando con mi habitación, canto como una loca mientras limpio. A parte de escribir y leer me encanta y apasiona la música, a través de ella puedes descubrir tantas cosas, puedes sentir y soñar tanto. Cuando termina esa lista de reproducción pongo una de¨Pablo López¨otro cantante que me apasiona, este además las letras son compuestas por él, son tan profundas y con tantos sentimientos que muchas veces te hace hasta suspirar de los sentimientos que te provoca al escucharlo.


          


          Estoy liada limpiando el baño, escuchando y cantando como loca cuando escucho de fondo cómo suena mi móvil, me seco las manos en una toalla para poder cogerlo, miro la pantalla y me quedo extrañada pues es un número que no tengo registrado, sin pensarlo lo cojo.


          


          —Sí. ¿Quién es?


          


          —¿Adriana? —pregunta una voz fuerte y varonil que reconozco, es el hombre que me trae por la calle de la amargura o mejor dicho es el hombre que en contra de mi voluntad me trae por la calle del deseo.


          


          —¿Cómo has conseguido mi número? —digo cortante, estoy siendo un poco desagradable lo sé pero es que este hombre me cabrea solo por cómo domina mi cuerpo y mente sin proponérselo.


          


          —Vale, entiendo que estás cabreada ¿no? —me contesta de vuelta sin responder mi pregunta, no sé si cabrearme y colgarle o directamente mandarlo lejos.


          


          —No, no estoy cabreada. ¿Dónde conseguiste mi número? —le contesto y vuelvo a preguntar.


          


          —Vale. Digamos que te creo ¿Tienes algo que hacer hoy? —me responde y me pregunta el muy sin vergüenza, pero ¿qué se ha creído el guaperas? Que habláramos y quedásemos en el acuerdo de que el retiraba la denuncia y sacábamos la bandera blanca de la paz no quería decir que me llamara para salir. ¿De qué manicomio había salido este?


          


          —Sí. —le contesto seca. —Sigues sin responder a mi pregunta. —Contraataco sin poderlo evitar.


          


          —¿Qué tienes que hacer? —me contesta de vuelta ignorando deliberadamente la pregunta que le he hecho.


          


          —Tengo cosas que hacer como escribir…por ejemplo… terminar de limpiar…


          


          —Bueno pero esta noche nada ¿no?


          


          —Pues mira guaperas tengo que escribir mucho, tengo plazos que debo de cumplir y no me puedo permitir salir esta noche. —le contesto con mucha mala leche, incluso yo me sorprendo por lo general suelo ser una persona bastante amable, simpática y comprensiva.


          


          —Vale, no hay problema otro día quedamos. Espero que no salir de casa de sus frutos Bruja. —me dice y cuando voy a contestar dejo de escuchar la línea, separo el móvil de mi oreja y veo como el gilipollas me ha colgado teniendo él, la última palabra, pero… ¿Qué se ha creído este? Sin querer ahondar más en la situación tan surrealista que acabo de vivir, dejo el móvil a un lado y continúo limpiando el baño sin dejar de pensar en el guaperas gilipollas que por mucho que me empeño no para de aparecer por mi mente.


          


          Una vez termino, me dirijo hacia la cocina con todo lo que he utilizado, lo guardo todo y admiro lo que he conseguido, la casa está reluciente y brillante, miro hacia la pared encontrándome con el reloj que marcan las diez y media de la noche, me sorprendo porque sea tan tarde. Decido hacerme una tortilla a la francesa. Ahora entiendo por qué mi estómago llevaba rato gruñendo como un león, exigiendo alimento. Una vez hecha la tortilla, la pongo en un plato y cogiendo los cubiertos me dirijo hacia la barra de la cocina, suelto ahí el plato y me siento en las banquetas altas a comer con tranquilidad, mientras mi mente divaga en la novela en la que estoy trabajando actualmente, en el desarrollo de los personajes y de la trama, pienso en que quiero darle un giro a esta, sí un giro sorprendente y para nada predecible.


          


          Finalizada mi cena lo limpio todo, me voy al despacho, enciendo el ordenador, comenzando a ordenar todas las ideas que se me han ocurrido ahora y las que ya tenía en mente. Las ordeno y las mando a la impresora, cuando el papel sale comienzo a subrayar y hacer anotaciones hasta que mi cabeza ya no puede más, miro la hora y son las tres y media de la mañana, sorprendiéndome de nuevo pues hoy es un día en el que el tiempo ha pasado a paso de gigante, así que me voy a mi habitación dejando todos los papeles en el despacho sin organizar, mañana quiero seguir con las ideas y anotaciones que he estado haciendo hoy.


          


          Enciendo la luz de la habitación, una vez dentro cierro la puerta tras de mí, voy hacia la cama retirando las mantas, me desnudo quedándome en el pequeño tanga negro, me meto entre las sábanas calentitas, estiro la mano para apagar la luz en el interruptor que tengo justo encima de la mesilla de noche, me acurruco entre las sábanas embriagándome en el calor que me brindan, siento que mi cuerpo se relaja, en pocos segundos me pierdo en el mundo de los sueños quedándome totalmente dormida.

        

      


      
        

      

    

  


  Gilipollas, Acosador ¿Algo más?


  


  Estoy muy a gusto y calentita, estoy acurrucándome más en la postura que me encuentro, pero no paro de escuchar un ruido molesto que me quiere sacar de mi sueño, me giro hacia otro lado deseando que ese ruido estridente e incómodo cese para dejarme seguir durmiendo con tranquilidad, pero por más que me pongo con la almohada encima de mi cabeza queriendo eliminar el ruido este no para, así que con una mala hostia de cuidado abro un ojo, mirando hacia el reloj que tengo a un lado, veo que son las nueve de la mañana, pienso en quien puede venir un domingo a esta hora a aporrearme la puerta y quemarme el timbre. Sin una respuesta y con un cabreo de muérdago me levanto de la cama, voy hacia la puerta de entrada, mientras iba andando por toda la casa podía escuchar el timbre con más intensidad cabreándome más. ¿No duerme la gente?


  


  Una vez que estoy delante de esta sin pensarlo dos veces giro la llave, cojo el pomo abriendo la puerta sin más, miro para saber quién es la persona que lleva diez minutos llamando a mi puerta como si el mundo se estuviese acabando, mi sorpresa es mayúscula, es Alex, el guaperas el que se encuentra delante mía, va vestido muy casual con unos vaqueros, un jerséis negro y unas Nike negras, lo miro de arriba abajo, sin saber por qué lo miro tranquila pues el cabreo se ha ido como llegó.


  


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto tranquila mirándolo con la mano agarrando aún el pomo, no hay ninguna respuesta por su parte, algo que me extraña mucho. —Alex ¿querías algo un domingo a las nueve de la mañana? Imagino que sí, ¿no? —le digo cada momento más desconcertada y sin saber qué le pasa a aquel tiarrón.


  


  —Sí. —me contesta con simpleza y me voy dando cuenta que mi cabreo regresa con todas las de la ley, voy a contestarle cuando me percato de su mirada nerviosa que se dirige de manera intermitente de mi cuerpo hacia mis ojos, no se que le pasa pero decidida a averiguarlo bajo mi mirada, abro los ojos desconcertada, no recordaba que había dormido solo con el tanga, estaba desnuda delante de él solo con un poco de tela que apenas cubría mi desnudez. Una vez soy consciente pongo la mano en mis pechos intentando tapar parte de la piel que tengo expuesta, aunque él ya la haya visto pero no es lo mismo, corro hacia mi habitación sin decirle nada y mucho menos sin preocuparme en dejar la puerta abierta, toda mi preocupación y vergüenza está en llegar dentro y ponerme algo que tape mi desnudez y de paso que me haga desaparecer, ahora mismo me encantaría tener un armario que me llevara a otro mundo como los cuentos de lasCrónicas de Narnia.


  


  Entro en mi habitación casi volando, abro el armario cogiendo unos leggins de deporte y una camiseta ancha, no me paro ni a buscar el sujetador, quiero vestirme cuanto antes queriendo borrar de un plumazo la vergüenza que acabo de pasar, mientras me estoy colocando la camiseta escucho el golpe que me indica que han cerrado la puerta, acompañado de unos pasos fuertes y seguros que se dirigen hacia donde yo me encuentro en estos momentos.


  


  La puerta se abre, haciéndome chocar con una mirada oscura y lujuriosa, tiemblo, tiemblo de excitación…


  


  —Alex, ¿cómo es que has venido? —le digo queriendo desviar el tema de lo que me desvelan sus ojos que desea.


  


  —Venía a invitarte a desayunar y la verdad es que me he llevado una sorpresa más grande de la que me esperaba que recibieras tú. —me dice caminando hacia mí como un experto jugador, como un experto depredador que sabe que tiene a su presa justo donde la quiere.


  


  —Ya te dije ayer que estoy muy liada escribiendo la nueva novela, tengo unos plazos que cumplir y como no me aplique no voy a poder conseguirlos. —digo tan concentrada en mi respuesta que no he notado cuánto se ha acercado a mí, tanto que ahora mismo a estirado sus brazos y los ha apoyado en mi cintura haciendo que mi cuerpo sienta un escalofrío y que en el centro de mi cuerpo sienta un pequeño pinchazo de anticipación.


  


  —Bueno pero todo ser humano necesita liberarse de vez en cuando para que la creatividad no desaparezca, además de que resurja con más fuerza ¿no es cierto? —me pregunta con sus labios pegados a los míos, llegando a mí una corriente eléctrica que me hace estremecer.


  


  —Ya Alex pero ahora mismo no tengo tiempo para eso. —le contesto deshaciendo su agarre que se encuentra anclado en mí, me cuesta unos segundos pero después de un minuto afloja el agarre dándome espacio.


  


  Miro hacia el lado contrario donde se encuentra él, no sé qué me pasa con este hombre la verdad es que nunca me he sentido así tan vulnerable con nadie, he tenido dos novios y algún rollo pero nunca me habían hecho sentir así sin hacerme nada, solo con una mirada. Este hombre podía conmigo y lo peor es que él sabia el efecto que tenía en mí, eso lo odiaba aún más si se podía.


  


  —Adriana debes relajarte sino no vas a conseguir escribir una gran novela como la última. —me dice el de ojos ámbar, poniendo las manos en mi cuello, deslizándolas poco a poco dentro de la camiseta hasta tenerlas en mis hombros, sus suaves manos comienzan a darme un masaje con fuerza y precisión. Suelto un gemido de gozo puro, por lo que aquel hombre me está haciendo, consigue que con apenas un masaje mis neuronas dejen de funcionar. —Debes relajarte y pensar en divertirte un poco, no todo es trabajar Bruja. —me vuelve a susurrar en el oído con mucha sensualidad, la última palabra la dice con un tono de voz más ronco haciéndome gemir no solo por lo bien que hace el masaje sino porque ese tono me da a entender y me asegura muchas promesas de lo que me puede hacer. —Solo déjate llevar… —me dice ahora sacando sus manos del lugar donde se encontraban dándome un maravilloso masaje, gruño en disconformidad acción que hace que a él le salga una carcajada burbujeante. —Tranquila tigresa… —me susurra de nuevo en un tono muy bajo, he cerrado los ojos decidida a solo sentir, noto como baja sus manos con la palma abierta por mi esternón, en una caricia, su mano baja por la tela que me cubre, baja despacio, muy despacio haciéndome sentir un sentimiento de anticipación que es desconocido para mí. Intento cogerle la mano para que lo haga más rápido pero me detiene apartándome la mano con cuidado para seguir por su camino. Llega al final de mi camiseta haciéndome, suspirar de anticipación, agarra el final de la camiseta rozando por el camino parte de la piel de mi vientre, la sube despacio sin dejarme intervenir mientras me besa el cuello, solo me deja mover los brazos cuando tengo que sacarla por la cabeza. —Bruja, ¿qué me has hecho? —me pregunta en mi oído haciendo que un escalofrío recorra mi columna, agarra la camiseta en la mano y la deja caer en el suelo, mientras hacía eso iba cambiando de lugar poniéndose delante mía mirando como mi pecho sube y baja con rapidez. —Me encantas… —dice antes de abalanzarse a mi cuello y comenzar a besarlo con pasión y desenfreno, baja con su lengua hasta llegar al escote, sin pensárselo va hacia el pezón derecho que está erguido de manera orgullosa por las atenciones que me está dando aquel adonis, lo agarro del pelo mientras este se entretiene con mis pezones uno en la boca y el otro en sus manos haciéndome temblar y querer mucho más de él le empujo hacia mi pecho como si así pudiese intensificar el placer que ya de por sí siento. —Tranquila, todo a su tiempo… —me dice para dejar mis pechos desatendidos y seguir bajando con su lengua rozando toda la piel que tengo expuesta haciéndome suspirar.


  


  —Guaperas… —le suelto en ese momento como un reclamo, no sé por qué he utilizado ese apelativo en este momento, no lo he pensado simplemente lo he dicho.


  


  —Dime bruja… —me dice con una sonrisa atractiva y maliciosa antes de morder con sensualidad justo arriba del pantalón, gimo en respuesta a su acción, noto como ríe contra mi piel para volver a acariciar con su lengua mi ombligo, bajando hacia abajo hasta llegar a la cinturilla de los leggins de nuevo. —Esto ya no va a ser necesario. —esta vez agarra el leggin con sus dientes y mete en los costados los índices, para de una manera lenta y provocadora ir bajándolos a lo largo de mis piernas, cuando llegan a mis pies me da un golpecito instándome a levantarlos y sacarlo de los agujeros, hago lo que me pide sin rechistar con mi mirada puesta en su cabeza. —Ahora sí, estas espectacular. —me dice mirándome desde abajo, se ve sexy de rodillas delante de mí como si se estuviera exponiendo a mí, su mirada y la mía se funden con excitación, sus grandes manos acarician mis piernas con suavidad y posesión dándole a todo un toque excitante y sublime. —Me gustan tus piernas. —me dice mientras besa desde mi pie hacia arriba, con suavidad y lentitud hasta llegar a la cara interna de mi muslo, su mano extendida en mi culo agarrándolo con lujuria, aprieta la mano mientras que recibo un bocado juguetón muy cerca de la tela que cubre mi feminidad. —Huele a caramelo… —me dice mientras sigue repartiendo besos por todo el borde de la tela.


  


  Le cojo la cabeza con las dos manos y lo separo bruscamente sin que se lo espere, me mira con una pregunta en los ojos, está desconcertado lo sé y es lo que pretendía sorprenderlo.


  


  —Ahora me toca a mí cariño. —le digo giñándole el ojo, le cojo del cuello de la camiseta y le empujo hacia arriba para señalarle que lo quiero de pie, el sonríe y hace lo que le pido sin palabras, una vez lo tengo como quiero, de pie delante de mí, dirijo mi mirada hacia la suya viendo como esto le divierte y le excita de igual manera, sin pensarlo más decido que mi yo salvaje y dominante salga, y sin pensarlo ni un segundo más le empujo hacia una pared de la habitación. —¿Te gusta lo que ves? —le pregunto con picardía y sensualidad, mientras que le preguntaba he movido mis caderas de un lado a otro, queriendo regalarle una imagen irresistible y pecaminosa, él solo me mira y me mira, no hace falta que pronuncie palabra ya su mirada me habla con claridad. Me acerco a él hasta que estoy a solo unos centímetros, su olor a primavera me embriaga y excita a partes iguales. —Quieto. —le exijo apartándome solo un paso con el dedo levantado, cuando está preparado para echarme las manos encima. —Ahora me toca a mí disfrutar de tu cuerpo guaperas. —le digo con la voz llena de ardor, vuelvo a dar el paso hacia delante acercándome a su cuerpo de nuevo, estiro mis pequeñas manos hacia su gran pecho, las abro cuando estoy encima de sus pectorales, notando el movimiento de su respiración agitada, notando su corazón bombeando muy rápido, comienzo a bajar mis manos hacia abajo notando con dificultad por el jerséis su pecho musculado, llego al final de este, lo agarro y tiro de él con fuerza y decisión hacia arriba, él me ayuda pues con mis brazos estirados llego a la mitad de sus bíceps. Una vez la prenda a desaparecido, me fijo en que lleva una camiseta de algodón negra muy pegada a la piel, tanto que puedo ver cada músculo que se encuentra en ese torso perfecto. Toco el trapecio de mi acompañante notando como se contrae bajo mi tacto, bajo por sus abultados bíceps demostrándome la fuerza que tiene, sigo bajando y cuando llego al borde de la manga y ya puedo tocar su piel expuesta, voy bajando mis manos arañándole con mis uñas de una manera suave y sin fuerza, escucho como de su pecho sale un gruñido y me regodeo en ese sonido que me encanta. Dirijo mis manos de nuevo hacia arriba pero esta vez en vez de bajar por su brazos bajo por su pecho deleitándome con los pectorales bien definidos, sigo bajando por los abdominales recreándome en ellos cuando noto que se tensan por mi tacto volviéndose acero, estoy muy excitada y sin poderlo evitar dirijo mi boca hacia uno de sus pectorales, la abro, dándole un bocado en el centro de este haciéndole suspirar, giro mi cabeza hacia el lado opuesto y hago lo mismo con el otro.


  


  —Me vas a matar. —me dice entre gemido y gemido mientras yo no paro de darle bocados por todo su torso, él tiene los ojos cerrados y es entonces que aprovecho para ir levantando la camiseta mientras voy dejando un reguero de besos y bocados por donde pasan mis labios, haciendo que suspire, se saca la camisa por los brazos y la cabeza y la lanza lejos.


  


  —Me apasiona dominar a un hombre como tú que siempre lo tiene todo bajo control. —le digo con una sonrisa lobuna, cuando escucha eso intenta echarme las manos para volver a tomar el control pero yo soy más rápida y me hecho hacia atrás evitando que haga lo que desea. —No, bambino ahora mando yo… —le digo antes de comenzar a saborear cada parte de su ancho y firme pecho, muerdo, chupo, beso… así estoy durante un rato en el que disfruto como una niña, hasta que ya mi entrepierna más que excitada me exige que suba de nivel, sin más mi pequeña mano se dirige al botón del pantalón vaquero, noto como tiembla y quiere participar pero esta vez me deja hacer, le bajo la cremallera, con mis dedos seguros viajo por la cinturilla hasta llegar a los costados, una vez me encuentro donde deseo voy bajando el pantalón con suavidad y cuando me encuentro a la altura de su abultada erección todavía camuflada dentro del bóxer blanco que lleva abro mi boca y sin que se lo espere lo mordisqueo con suavidad y erotismo.


  


  —Joder Brujaa… Eres una diosa. —me dice en un gruñido mientras yo le sigo torturando, dejo el pantalón en el suelo, él sale de él sin necesidad de que se lo pida. Mis manos viajan a su gran y abultada verga apretándola, mientras mi boca sigue jugando con ella. Sigo acariciándole pero mi boca se va y comienzo a besar sus oblicuos bajando un poco el bóxer para bajar con mi boca hacia donde está su gran falo pero antes de que este salga vuelvo a subir a sus oblicuos, sin parar mis caricias en ningún momento, lo estoy llevando al límite y lo sé, me siento poderosa y sin querer hacernos sufrir le bajo la prenda que le queda con fuerza, una de mis manos vuela a su pene mientras la otra viaja a sus testículos, acariciándolos, dejándole extasiado.


  


  —Rómpemelas. —le exijo, sabe a lo que me refiero. El obediente dirige sus manos hacia mi tanga y de un tirón lo rompe, ahora estamos los dos desnudos, paro mis caricias dejándolo a él suspirando, no le doy tiempo a nada pues le cojo de la mano y me lo llevo a la cama, una vez está de pie de espaldas contra ella le doy un leve empujón haciéndole caer en ella, él me mira con ardor, sorpresa, gusto, lujuria… su mirada me enciende a un límite que ya creía imposible y sin pensármelo gateo por la cama hasta llegar a su boca. —Me encantas gilipollas… —le repito en un susurro lo que antes me dijo él, sin esperarlo se abalanza sobre mí besándome con ardor y pasión, muerde mi labio inferior y lo chupa, mete su lengua en mi cavidad señalándome lo que quiere hacer conmigo en otra parte de mi cuerpo y yo suelto un gemido bronco y fuerte, estiro la mano y saco de mi mesilla de noche un condón, sin separar nuestras bocas lo abro con manos temblorosas. Terminamos el beso buscando aire, momento que aprovecho para ponerle el preservativo ya sin ninguna lentitud pues el calor que siento puede quemar la habitación y lo que quiero que me queme es a mí y a él. Agarro el miembro por la base con seguridad y poniéndome encima de él sentada, introduzco el glande en mi entrada haciéndome temblar, cuando este está dentro me dejo caer con todo mi peso empalándome hasta la base haciéndonos soltar un gemido.


  


  —JODER… —dice mi acompañante con los dientes apretados. —Muévete por favor. —me gruñe y sé que está haciendo de toda su voluntad para no seguir él así que dándole lo que necesita subo y bajo como en un vaivén, subo y bajo con ritmo agachándome para poder unir nuestras bocas en la misma unión. —Eres preciosa, sublime… —me dice entre besos y gemidos. Subo el ritmo mientras nuestras bocas solo se separan cuando necesitan aire y nuestras manos viajan de un lugar a otro de nuestros cuerpos.


  


  —Estás buenísimo. —le digo de vuelta soltando un sonoro gemido a causa de que me está tocando mis hinchados pechos. —Estoy a punto. —digo después aumentando el ritmo haciéndolo frenético. —Cariño me voy a correr. —repito con un nudo en mi bajo vientre y un placer sublime.


  


  —Hazlo nena, hazlo. —me contesta con la mandíbula tensa del esfuerzo que está haciendo yo sin esperar más chillo dejándome ir a un clímax increíble, nunca había sentido tanto placer, Alex gruñe cuando yo tengo el orgasmo viniéndose conmigo pero continúa dándome estocadas cuando yo he parado haciendo que mi placer se intensifique al igual que el de él, el placer llega a una magnitud desconocida para mí. Caigo laxa encima de su pecho. Nuestras respiraciones son forzosas, nuestros corazones parecen que se van a salir del pecho, me coge del trasero para levantarme un poco, para así salir de su interior, se quita el condón y vuelve a dejarme en la misma posición.


  


  Estamos uno encima del otro, Alex acaricia mi espalda con la yema de sus dedos haciéndome cosquillas.


  


  —¿Qué hemos hecho? —digo con voz consternada, aún tengo los ojos cerrados, no quiero ser consciente de la realidad ya que sé que no es lo correcto pero no puedo evitar hacer esa pregunta.


  


  —Sexo. —me contesta él parando de hacerme las caricias en mi espalda, que me resulta realmente placentero.


  


  —Se como se llama lo que hemos hecho guaperas, a eso no me refería. —digo aún en la misma posición sin querer moverme.


  


  Después de decir eso su silencio y el mío inundan la habitación, no sabemos qué decir, yo estoy desconcertada y fuera de mí, cuando estoy con él me siento insegura pero a la vez completa.


  


  —Los dos sabemos que esto es inevitable. —me dice besando mi hombro, no se a que se refiere realmente o mejor dicho no quiero saberlo.


  


  Calma


  
    
      Después de tal afirmación de parte de mi acompañante nos quedamos así, uno encima del otro sin querer seguir enfrentando la conversación, pienso en lo que acaba de decir y decido que tengo que echarle valor a esta situacióny aclarar todos estos sentimientos contradictorios que evidentemente tenemos los dos.


      


      —¿Qué estamos haciendo? —le digo manteniéndome en la misma postura, sin perder la cercanía de nuestros cuerpos. Noto como él toma una fuerte respiración.


      


      —No lo sé Adriana, lo único que se seguro es que te necesito.


      


      Después de tal afirmación se mantiene en la misma postura al igual que yo, estamos tan confundidos.


      


      —Yo tengo un sentimiento parecido. —le digo con los ojos cerrados sin entender lo que nos pasa.


      


      —Soy un hombre muy sincero, aunque mi trabajo me impide la mayor parte del tiempo ser tan sincero como me gustaría. —dice eso y se calla durante unos segundos, no entiendo lo que quiere decirme con esto y no tarda en desvelármelo. —No quiero mentirte Adriana, la noche que nos conocimos me atrajiste como un imán, tu sinceridad, tu pasión por tu profesión, tu simpatía natural, tu desparpajo… —me ha ido diciendo eso mientras me levantaba, dejándome sentada en sus piernas, nuestros ojos se conectan haciendo que salten chispas como cada vez que estos chocan. —Cuando vi qué habías hecho con mi vida privada, por la que tanto he luchado para que continúe siendo eso, privada, te quise odiar, quise odiarte y arruinarte por utilizar mi figura conocida para vender más ejemplares, me nublé porque te quería odiar con todo de mí pero… lo único que conseguí fue que mi atracción hacia tí fuera mayor, solo quería tenerte bajo mis brazos, besar y venerar todo el cuerpo. No sé por qué estos sentimientos me inundan, solo sé que cuando nos peleamos solo quiero tirarte en la primera cama que vea y hacerte callar a gemidos, contigo no me puedo controlar, contigo todo es diferente… —finaliza mirándome a los ojos con atención, creo que esperando una respuesta por mi parte, no estoy segura pero creo que leo en sus ojos impaciencia, parece que tiene una capa de miedo pero no puedo estar segura porque cuando mis ojos conectan con esos de oro líquido me hago gelatina y mi cerebro deja de funcionar. —No sé qué es lo que nos pasa pero sé quea tí te ocurre lo mismo, cuando te toco tu piel se estremece, tu corazón se acelera y tu respiración se vuelve forzosa, así como se vuelve la mía.


      


      Nos miramos durante lo que creo que son apenas unos minutos, pero no lo puedo asegurar pues su mirada y la mía están conectadas diciéndose una y mil cosas, sus manos me mantienen erguida, sentada en su regazo, me agarra con delicadeza y decisión de la cintura.


      


      —No lo sé… —le contesto simplemente y es que mi cabeza ahora mismo es un caos, llevamos semanas peleándonos por motivos absurdos, llevo años enamorada de él como mi amor platónico, sin poderme imaginar que algún día lo tendría debajo de mí completamente desnudo diciéndome que siente una fuerte atracción por mí.


      


      —Tus ojos no mienten bruja… —me dice mientras una de sus manos se traslada a mi baja espalda, lo hace de manera despacio dándome una caricia que hace que mi cuerpo se estremezca. —Ves, tu cuerpo reacciona ante mi tacto como si supiera que soy tu dueño. —Esa palabra clave es la que provoca que abra los ojos y lo fulmine con la mirada.


      


      —No soy tuya ni de nadie. —le digo apartando sus manos de mi cuerpo muy cabreada, él está desconcertado no se esperaba que esto fuera a tomar ese camino pero es que ese comentario es muy desafortunado. —Soy mía y solo mía Alex, no le pertenezco a nadie. —le digo recalcando y aclarándole que no soy ni de cerca una mujer sumisa que acepte lo que mi pareja me diga, para ese menester dejo a Anastasia Steele en el cuarto rojo.


      


      —No, no, no… Adriana. —me dice anclando sus fuertes brazos a mi cuerpo, uno a mi cadera y el otro a mi cintura evitando por todos los medios que pueda intentar escaparme de nuevo de sus brazos, una vez ve que me tiene bien agarrada, se incorpora, haciendo con ese movimiento que nuestros cuerpos se peguen hasta que noto como los vellos de su pecho rozan mis pezones, respondiendo estos hacia el simple roce de él, TRAIDORES… —Yo soy el dueño de tu cuerpo. —Me contraataca serio mirándome directamente a los ojos, ahora en la cercanía haciéndome ver como tiene motas de un ámbar más oscuro mezcladas con un marrón chocolate, su mirada es tan intensa que casi me hace perder la cabeza y olvidarme de todo lo que me ha dicho pero ahí está ¨CASI¨. Estoy forcejeando para bajarme de su regazo cuando afianza más su agarre y nos pega más a ambos haciéndome sentir su aroma a mentolado, su respiración forzosa en mis labios. —Lo que quiero decir es que siento que tu cuerpo me pertenece al igual que al contrario… Siento que eres dueña de mi cuerpo al igual que yo del tuyo, no puedo decirte que la idea la odio porque por una vez en la vida no quiero ser dueño de él, por una vez en todos mis treinta años, siento que no tengo por qué tenerlo todo bajo control y me da igual que tú seas mi dueña, se que en tus brazos estoy bien, sé que estoy a salvo. —me dice con convicción.


      


      —Pero…¿Te estás escuchando? ¿Nos conocemos desde hace cuanto? ¿Semanas? ¿Un par de meses? ¿Cómo puedes decirme que yo soy tu dueña y tú eres el mío? Solo nos hemos acostado eso no es prometer amor eterno ni mucho menos. —le digo soltándolo todo como si en mi garganta tuviera una cascada y mi voz fuera el agua. No entiendo a este hombre y menos siendo consciente de que ha tenido miles de aventuras. ¿Por qué conmigo iba a ser diferente? No, no tiene ningún sentido.


      


      —Sí me he escuchado, soy bastante consciente de lo que he dicho. —me dice con voz cansada y sin retirar la mirada de la mía. —Soy consciente del poco tiempo que llevamos conociéndonos, al igual que soy consciente de que no empezamos con buen pie, por supuesto que solo nos hemos acostado y sin lugar a dudas no te he pedido amor eterno. —deja de hablar para tomar una respiración cuando ha contestado toda las preguntas que he dicho, dejando que las asimile, sabe que ahora mismo estoy agobiada y me cuesta hasta respirar. —Mira he tenido muchos líos, soy una persona que no cree en las relaciones, a causa de mi vida profesional he visto demasiados divorcios, demasiadas parejas rotas por infinidad de cosas que me han hecho olvidar que el amor pueda existir. Yo me he liado y tirado a muchísimas mujeres Adriana siempre aclarando que soy feliz con mi situación de soltero. —Hace de nuevo una pausa, coge una respiración muy profunda para después mirarme con más intensidad dándole a sus palabras veracidad y convicción. —No te puedo decir que te conozco o que estoy enamorado de tí porque no es cierto y como te he dicho hace unos segundos no creo en el amor, pero te puedo asegurar que nunca he sentido tanta atracción hacia una mujer, nunca me había sentido a salvo con otra persona, se que lo que digo tu también lo sientes porque tu cuerpo reacciona a mi tacto al igual que mis palabras hacen reaccionar a tu tranquilidad. —finaliza, enfatiza sus últimas palabras pasando su mano con la palma abierta por todo mi brazo derecho, cuando llega al hombro baja por mi pecho hasta llegar a la parte izquierda donde está mi corazón latiendo con fuerza.


      


      Nos quedamos los dos así, él sentado y yo encima de su regazo, estamos totalmente desnudos, no se cuanto tiempo permanecemos en esa postura, a mí me parece una eternidad, hasta que me doy cuenta de que todo esto no tiene sentido.


      


      —Seguro que es una estrategia tuya Alex… —le digo levantándome de su regazo, ahora sí me puedo levantar sin problema, el ha bajado la guardia y no se lo esperaba, una vez estoy fuera del alcance de sus brazos comienzo a dar vueltas a la habitación amenazando con provocar un boquete en el suelo. —Esto lo dices para que yo baje la guardia y tener algún motivo para denunciarme. —veo como él me mira ahora furibundo negando con la cabeza.


      


      —Eres imposible bruja, me he sincerado, te he dicho lo que siento y como me siento, y tú nada más que piensas que lo que estoy haciendo es una estrategia, pero déjame dejarte clara una cosa. —mientras iba hablando se levanta y viene hacia mí y cuando está delante mía vuelve a hablar. —No se qué te pasa por tu cabeza creativa pero te puedo asegurar que para ganar un caso jamás, escúchame bien, JAMÁS me he acostado con una acusada o cliente. Ahora si me disculpas me largo de aquí. —finaliza comenzándose a girar para buscar su ropa lo cual no llega a hacerlo.


      


      —Alex… —le digo una vez para que me mire pero este no está dispuesto a dar su brazo a torcer está enfadado y dolido, lo entiendo perfectamente me he pasado al cien por cien. —Alex… —Repito y sigue sin mirarme. —Gilipollas… —le digo esta vez ya cansada de que no me mire y para ser sincera sintiéndome como una mierda por lo que le he dado a entender con mis palabras tan desafortunadas. —Lo siento… —él asiente pero no cambia su gesto y eso me hace darme cuenta que le he hecho daño y que debo de hacer algo para hacerle olvidar mi cagada monumental. —Mírame Alejandro. —le digo con un tono demandante y sin amilanarme cuando me dirige su mirada de perdonavidas que utiliza cuando trabaja, lo miro, me mira, nos miramos y antes de que vuelva su mirada y sus brazos al trabajo de vestirse, corro hacia él y en un salto me monto encima, el pobre suelta la ropa que tenía en las manos y me agarra manteniéndome en sus brazos, con una sonrisa escondida entre divertido y desconcertado por mi acción…


      


      —Sé que soy una borde, sé que he sido cruel, lo siento… —le digo con sus labios y los míos demasiado cercas, tanto que amenazan con colisionar y formar una batalla. —Soy muy desconfiada contigo, pero entiéndeme hombre hace unos días querías arruinar mi vida y mi carrera sin tener ninguna consideración. —le digo intentando explicar las razones de por qué me he comportado así. Él mantiene la misma cara pétrea y la misma mirada acusatoria —Vale captado ya no vale pedir disculpas… —le digo mientras comienzo a retirarme de delante suya pero no tardo en notar como sus labios presionan los míos con posesión, muerde mi labio y gruñe, para que abra la boca y sin hacerle esperar hago lo que me pide sin palabras. Cuando entra en mi cavidad los dos nos entregamos al beso con pasión y furia, él demostrándome lo que me ha dicho y yo demostrándole lo que no he dicho. Terminamos el beso por falta de aire.


      


      —Vale, ¿por qué has hecho eso si estabas cabreado? —suelto sin pensar, arrepintiéndome en el momento en que salen esas palabras de mi boca, aunque mi gesto se trasforma en desconcierto cuando veo que en sus labios se forma una sonrisa divertida, dejándome entre desconcertada y embobada a partes iguales.


      


      Se acerca a mí hasta que su respiración roza mi oreja haciéndome suspirar de anticipación y sorpresa.


      


      —Porque quiero y puedo Adriana pero te diré algo que me dijiste una vez para dejar más clara mi postura… Si no te gusta, ¡Te jodes! porque lo seguiré haciendo. —no lo dice cabreado, lo dice juguetón, lo dice con tranquilidad y seguridad, eso hace que me derrita del todo además de dejarme sin palabras. Sin lugar a dudas no sé qué decir.

    

  


  ¡Sorpresa!


  
    
      —Vamos Adri… —me dice la loca de Lucía arrastrándome a mí y a Vanesa de sus manos, no nos da aunque sea la ligera opción de negarnos a seguir corriendo de aquí para allá.


      


      —Tranquila Lucía… —le digo con voz cansada sin saber qué hacer más para que nos deje ir más relajadas.


      


      —No me puedo tranquilizar cuando veo que tenéis una fiesta y no os habéis comprado un vestido, ¿sois conscientes que en vuestro trabajo debéis ir a la moda? —me contesta y pregunta muy indignada por la poca colaboración mía y de Vanesa por comprar un vestido, las dos hemos alegado que tenemos ropa suficiente para la fiesta de mañana pero esta chica no lo entiende, su mantra es que vamos a estar con gente muy conocida y como tal tenemos que ir adecuada para la ocasión estrenando vestidos.


      


      —No se la razón por la cual tengamos que ir estrenando vestido y espero que algún día me la expliques porque hasta donde yo sé es una reunión de trabajo, amiga. —protesto por lo irracional que es, nos obliga a ir a comprar ropa para una gala de escritoras del género romántico y no entiendo el por qué yo no le doy tanta importancia ni Vanesa tampoco.


      


      —Chicas os dais cuenta que os grabarán, os harán entrevistas, saldréis en revistas, periódicos, la tele… Como mínimo debéis ir decentes al evento. —dijo Lucía como si fuese algo obvio y aunque parezca yo tonta, seguía sin entenderlo, seguía sin entender porque era tan importante arreglarme, que más daba dónde saliera o como saliera al fin y al cabo yo escribo no soy modelo para tener que ir a la última moda. Sin querer discutir más con Lucía asentí hacia ella dejándome llevar a lo que prometía ser una tarde bastante larga y de mucha tortura.


      


      Después de cuatro horas dando vueltas por todo el centro comercial, Lucía se dio por satisfecha al ver que llevábamos ropa suficiente para este evento y si me apuras llevaba suficiente para cinco más, llegamos a uno de los bares de este, Vanesa corrió a una mesa que había en la terraza libre, yendo las dos detrás de ella para sentarnos junto a ella.


      


      —¿Qué queréis? —preguntó un camarero que se acercó pocos minutos después de que tomáramos asiento.


      


      —Yo quiero una cerveza. —dijo Lucía con su sonrisa de perlas blancas.


      


      —Yo quiero una coca cola.


      


      —Yo otra por favor… —dije yo añadiéndome a Vanesa, la verdad es que la cerveza no era santo de mi devoción más bien prefería la coca cola fresquita.


      


      —Chicas esta noche vais a triunfar… —nos dijo nuestra amiga con una sonrisa enorme, sabía que le encantaba aquel mundo, sus fiestas…


      


      —Pues sinceramente a mí no me apetece ir… —dije yo mirando cómo el camarero traía nuestras bebidas portando una sonrisa en el rostro, todas nos mantuvimos en silencio mientras el chico nos puso las bebidas delante, precisamente el bello silencio fue interrumpido cuando este se fue por la voz de Lucía de nuevo.


      


      —Joder Adriana, eres una aburrida, nunca estás dispuesta a disfrutar un poco… —me dijo indignada, en estas fiestas no me importaría cambiarme por ella, a mí me gustaba lo que hacía, me encantaba dedicarme y poder vivir de mi pasión lo que no me gustaba tanto era todo el tema de que todo el mundo te conoce pero nada podía hacer pues una cosa iba de la mano de la otra.


      


      —Sabes perfectamente que a mí no me gusta la fama en sí Luci, a mí me gusta escribir, transmitir a través de las palabras, hacer soñar y disfrutar con lo que hago pero si pudiera hacerlo en la sombra lo haría sin lugar a dudas.


      


      —Eres rara… —dijo mi amiga la cual no entendía por qué no me gustaba que la gente me reconociera o por qué no me gustaba estar en fiesta rodeada de famosos, ella no entendía que tenía pánico a las masas de gente.


      


      —Pues muy sencillo, simplemente me gusta mi trabajo, me apasiona lo que hago pero en cambio no soy amante de la fama. —le digo sin prestarle más atención, se que por mucho que se lo explique nunca lo va a entender.


      


      —Eres… —me dice mirándome con desconcierto sin saber qué decir, en cambio su mirada está pegada atrás en mi espalda y eso me hace entender que hay alguien que no se espera, antes de que pueda girar mi cabeza habla dejándome temblando.


      


      —Bruja no te esperaba aquí… —me dice apareciendo en mi campo de visión dejándome muy confusa y a mis amigas muy congeladas en su lugar, me quedo durante unos segundos mirando a Alejandro ahí parado frente a mí con una sonrisa arrebatadora y un estilo muy sport, poco común en el que le queda como un guante todo hay que decirlo.


      


      —Alex… vine con Vanesa y Lucía a comprar ropa para esta noche. —le digo mirando ahora a mis amigas que lo miran como si fuese un ser de otro planeta.


      


      —Encantado, yo soy Alejandro Márquez… —dijo el adonis acercándose primero a Vanesa y después a Lucía dándole dos besos, presentándose con galantería. —¿Os importa que me siente con ustedes? —pregunta con una sonrisa que hace que a una mujer se le caigan las bragas al suelo, y como era de esperar mis amigas asienten como autómatas. —Gracias señoritas. —dice mientras coge una silla de una mesa que hay al lado vacía y se sienta al lado mía.


      


      —Bueno, ¿qué haces por aquí Alex? —le digo nerviosa por la situación en la que me encuentro que es muy extraña, sé que he sido un poco seca pero la verdad es que me siento extraña.


      


      —Pues vine para comprarme un traje para esta noche, tengo una invitación para una fiesta y quería comprarme un traje para la ocasión. —me dice mirándome a los ojos con una sonrisa oculta tras estos y eso me hace pensar que algo trama, pero no me da tiempo a preguntarle pues antes de que consiga hacer un simple movimiento este se vuelve hacia mis amigas. —Chicas, ¿os importaría que Adriana y yo nos fuésemos?


      


      —No que va… —dijo Lucía con una sonrisa pícara, la muy… sabía la atracción y lo que me gustaba el condenado sin ni siquiera habérselo dicho, Vanesa simplemente asintió sin poder hablar, su timidez la superaba.


      


      —Bueno entonces vamos. —me dijo este cogiendo mis bolsas y mi mano con posesión, dejándome sin derecho a rechistar.


      


      —¿Dónde vamos? —le pregunté aún sorprendida por las acciones de ese abogado tan recto, él se giró para mirarme y eso me desconcertó aún más, vi reflejado en su mirada locura, diversión y seguridad.


      


      —Es una sorpresa… —me dijo con una sonrisa enorme para volver a dirigir su mirada hacia delante y seguir con la carrera conmigo a cuestas, si no fuera porque salía casi todos los días a correr ahora mismo estaría asfixiada.


      


      Continuamos yendo a paso rápido hasta que estuvimos delante de su flamante Audi R8, le dio al botón para abrirlo, antes de que si quiera pudiera pestañear se dirigió hacia el asiento del copiloto, me abrió la puerta invitándome a entrar, una vez se aseguró que estaba dentro acomodada cerró la puerta; miré por el espejo retrovisor, viendo como metía las bolsas en el maletero y se dirigía hacia su puerta.


      


      —¿Preparada? —me pregunta con una sonrisa enorme una vez que ha entrado y se ha puesto el cinturón.


      


      —¿Para qué? —le contesto yo de vuelta desconcertada, además ya incluso que me olía mal todo aquello, no podía ser el mismo chico que yo había conocido, bueno aunque pensándolo bien se asemejaba mucho al hombre que conocí la primera noche y debo de reconocer que este Alejandro me gustaba más que el estirado que conocí hace unos días, parece más guapo, más relajado, más joven… mis pensamientos son interrumpidos por una carcajada que para mí es de las mejores melodías que he oído y una voz varonil e imponente de mi acompañante que me hace suspirar.


      


      —Adri es una sorpresa… —me dice con una sonrisa de niño el cual sabe que está haciendo una travesura pero sigue manteniéndose en su lugar.


      


      —Pero… —comienzo a decir, digo comienzo porque de repente noto unos labios carnosos y suaves que hacen que mi raciocinio se vaya a tomar viento, ¿cómo puede besar el jodio tan condenadamente bien?


      


      —Hoy no hay lugar para ningún pero, solo disfruta ¿vale? —me dice con una sonrisa de real felicidad e ilusión, es tanta que me la contagia, haciéndome sonreír igual y asentir como si fuese uno de esos perritos que se ponen en los coches y mueven su cabeza por la inercia del movimiento. —Entonces, ¿preparada, Bruja?


      


      —Muy preparada, gilipollas. —le digo esperando su reacción cuando escuche el apelativo cariñoso con el que me he referido a él.


      


      —Podrías decirme algo más bonito bruja. —dice con una sonrisa más que evidente.


      


      —Ya veremos, depende de si me gusta la sorpresa… —le contesto coqueta y con una sonrisa cómplice.


      


      —Entonces ¿Qué esperamos? Vamos a sorprender a una preciosa bruja para que pierda la costumbre de llamarme por un apelativo bastante inadecuado para mi persona. —termina de decir eso y automáticamente nos ponemos en marcha con un ambiente envuelto en música de ¨Alejandro Sanz¨. En ese mismo momento me doy cuenta que estoy muy jodida porque me está comenzando a encantar esta parte de Alejandro y lo peor es que no sé cuándo volverá el arrogante y si cuando regrese será demasiado tarde.

    

  


  


  Sorpresa II


  —¿Dónde vamos? —le digo insistiendo por décima vez después de media hora en marcha.


  —Bruja, nunca me imaginé que fueses tan impaciente… pero me gusta, te haré sorpresas más a menudo, me gusta tu cara de incertidumbre y alegría. —me dijo sonriendo mientras atrapaba mi mano izquierda poniéndola bajo la suya encima de la palanca de cambios, haciendo sentir el ambiente más íntimo.


  —No, no es justo. Me gustan las sorpresas, pero lo paso muy mal mientras espero. —le digo con un mohín de perrillo abandonado intentando darle lástima, aunque lo que me doy cuenta es que causo el efecto contrario pues de sus labios escapa una sonrisa enorme.


  —¿Sabes que estás adorable con esa cara?


  Le saco la lengua, haciendo que él sonría aún más, después de eso nos quedamos callados, aunque nos mantenemos los dos en silencio el ambiente del coche no es tenso si no al contrario, se nota ligero y cómodo. Aprovechando la situación en la que nos encontramos tan relajados y cómodos con la presencia del contrario me dedico a estudiarlo un poco más en profundidad, comienzo mirando su rostro y pelo, me doy cuenta que este cae por su frente y a los lados desordenado pero a la vez bien colocado, su nariz aguileña recta y perfecta como si hubiese sido esculpida, sus ojos destacan por sus espesas y pobladas pestañas que hacen que sus ojos poco comunes destaquen mas, su rostro bien definido y recto, dando por finalizado le escaneo su boca, esa boca pecaminosa y perfecta, sus labios son rosados y carnosos, haciéndote una invitación constante a que los pruebes. Continúo con el estudio y veo como sus hombros fuertes están relajados y se mueven con la respiración tranquila, su pecho duro hace el mismo movimiento de sus hombros, sus manos una en el volante y la otra sobre la mía en la palanca de cambios, para finalizar me deleito en sus piernas largas y bien definidas.


  Finalizo bien el exhaustivo estudio de su cuerpo subiendo mi mirada de nuevo hacia su rostro, viendo como esconde una sonrisa pecaminosa, se ha dado cuenta de que lo he estado mirando con detenimiento.


  —Estamos a punto de llegar. —me dice cuando entramos en un parking y pocos minutos después aparca el coche con pericia. —¿Lista? —me pregunta una vez ha aparcado el coche, mientras me hace esa pregunta me mira con una sonrisa de total ilusión, incluso parece un niño el día seis de enero, eso hace que me derrita más aún por ese hombre.


  —Más que eso vaquero.


  Suelta una carcajada al ver lo que le he contestado y antes de que pueda si quiera pensar en qué decirle por su risa abre su puerta y corre hacia la mía.


  —Vamos Adriana… —me dice agarrándome de la mano tirando con suavidad, no le hago esperar, asiento y me dejo llevar por este Alex juvenil, divertido y arrollador.


  Salimos del parking cogidos de la mano, prácticamente volamos hasta llegar a la superficie, una vez estamos allí miro hacia un lado y otro intentando reconocer donde me encuentro y para ser sinceros la zona me suena pero realmente no sé donde me encuentro, suelo ser un poco despistada en la orientación.


  —¿Te gustan los helados?


  —Sí… —le contesto mirándole con la pregunta en mis ojos de a qué venía esa pregunta.


  —¿Cuál es tu sabor favorito? —me vuelve a preguntar ignorando lo que lee en mis ojos.


  —Frambuesa. —respondo al instante como si me estuviese apuntando con un arma y se lo tuviese que decir antes de que apretara el gatillo. —¿Cuál es tu sabor favorito? —le pregunto de vuelta, sorprendiéndole.


  —Kinder. —me responde con simpleza y antes de que solo pueda pensar en objetar algo vuelve a hablar. —Soy adicto al chocolate y todas sus variantes, aunque no lo parezca. —me dice sonriéndome.


  —Entonces… ¿Te gusta todo los chocolates? —le pregunto con curiosidad por saber más de él.


  —Pues sí señorita me encanta el chocolate sea cual sea. —me contesta con una sonrisa, tirando de mi mano hacia una heladería, con la misma sonrisa se dirige hacia el mostrador que ahora mismo no tenemos a nadie delante.


  —Muy buenas tardes caballero, ¿qué desea? —pregunta una chica más o menos de mi edad, bastante guapa, con el pelo recogido en una coleta de caballo y con una sonrisa bastante sugerente hacia mi acompañante, yo me hago la sueca y miro hacia otro lado, no le puedo recriminar nada a la pobre chica, el hombre que tengo a mi lado está para mojar pan y no dejar ni las migas.


  —Buenas tardes señorita, mi preciosa acompañante quiere un cono italiano con helado de frambuesa, yo quiero también un cono italiano con helado de Kinder. —dice Alejandro soltando mi mano para buscar su cartera en el bolsillo trasero de su pantalón y me quedo pensando quien fuera pantalón para estar sujetando ese culo que su madre y padre le han dado tan bien puesto.


  Él le extiende un billete de veinte y cuando la chica vuelve con el cambio él niega con la cabeza con una sonrisa cortés, veo como ella pone un mohín de decepción extrañándome mucho, me fijo en sus manos ¿será poco lo que le ha dejado de propina? Cuando mi mirada capta unos números que parecen de un móvil en el reverso del billete, me enciendo como un volcán al ver eso, una cosa es que yo entienda que a la chica se le caigan las bragas al suelo al ver al espécimen que tengo a mi lado y otra muy diferente es que le tire la caña conmigo al lado como si fuese una estatua, sin pensármelo dos veces porque quizás si lo hago me arrepienta, me acerco mucho a él y cuando veo que me mira para preguntarme que me pasa me lanzo a sus labios como una leona encima de un pobre antílope el cual se ha convertido en su almuerzo sin comérselo ni bebérselo, sus labios calientes es lo primero que percibo lo segundo es que tarda en reaccionar, eso me hace entender que lo he pillado desprevenido y eso me gusta, me hace sentir poderosa, traslado mis manos a su cuello deseando que el beso se profundice y él sin rechistar acepta dejándome jugar con sus labios, no es un beso demasiado intenso ni que dure mucho pues soy consciente de que estamos en un lugar público además de que la camarera ya ha visto lo que quería y por más que yo quiera darle más motivos para que se piense la próxima vez el darle un número a algún chico que venga acompañado de otra mujer.


  —Tesoro, ¿dónde me llevarás ahora? —le pregunto a un Alejandro muy divertido con la situación, veo como la camarera está decepcionada, punto para mí cabrona, aprende a respetar o mejor dicho date tú a respetar.


  —Es una sorpresa mi amor. —me dice el muy bandido con diversión en la mirada.


  Esperamos unos minutos más hasta que la chica muy decepcionada y con menos alegría que cuando nos empezó a atender, nos pasa los helados, con una sonrisa lo cojo y le paso el otro a Alex y con más sarcasmo del que pretendía le suelto.


  —Muchas gracias hija volveremos pronto, el servicio aquí es impecable.


  Tras soltar eso cojo a mi acompañante de la mano y salgo quedándome más ancha que pancha por dejar a aquella chica en su lugar.


  —¿Celosa preciosa bruja? —escucho como me pregunta su voz profunda y varonil con un toque de humor en esta.


  —No son celos, eran ganas de poner en su sitio a una chica que no respeta que un chico vaya acompañado de otra mujer sea lo que sea de él, ¿sabes que te había apuntado su número en el billete que te iba a dar? —le digo comiendo mi helado con tranquilidad y deleite, esperando su respuesta como si no me importase aunque ahí mi consciencia discrepa.


  —Sí, sé que había apuntado su número en el billete, de hecho por esa misma razón le dejé toda la vuelta como propina. —me responde con simpleza como si eso fuese lo más normal del mundo para ligar, pero no le puedo recriminar nada ya que punto uno no somos nada, punto dos no aceptó el billete y punto tres él no hizo absolutamente nada.


  —Bueno ahora ¿dónde vamos? —le pregunto dejando atrás el desafortunado encuentro con la dependienta de la heladería.


  —Vamos a un lugar muy especial que te va a encantar y que estoy casi seguro que nunca has estado. —me contesta de manera misteriosa sin querer darme más detalles, ni si quiera intento insistir en que me lo cuente al fin y al cabo me demostró que cuando quiere ocultar algo lo oculta por muchas veces que intentes sacárselo.


  Paseamos de la mano disfrutando de nuestros enormes helados como si fuésemos una pareja normal, pasamos andando por en medio de algunos edificios, hasta que llegamos a un hermoso jardín. Me quedé mirando abstraída por la hermosura de este, íbamos andando por un camino entre arbustos y árboles enormes bien cuidados, en el centro de este hay una fuente con tres figuras de bronce, mi mirada se perdía en todo, era un lugar muy sencillo pero lleno de magia, tranquilidad y encanto. Nos dirigimos juntos hacia el borde de la fuente, sentándonos uno al lado del otro.


  —¿Te gusta? —me pregunta sonriente.


  —Me ha encantado… —le digo mordiendo mi labio inferior, este hombre me ha sorprendido en sobremanera, me esperaba que me invitara a un restaurante, que me llevara a un yate… no sé, esperaba algo más lujoso por lo que se de él, pero en cambio me volvió a sorprender para mejor como desde el primer momento en que lo vi, me desperté inesperadamente de mi ensoñación cuando note unos labios suaves y frescos acariciando los míos propios, por unos segundos me quedé inmóvil por lo asombrada que me encontraba a causa de esa acción tan poco predecible para mí, nos habíamos besado muchas veces y nos habíamos acostado juntos pero no creía que se lanzaría en este momento, me acerca más aún a su cuerpo haciéndome notar el movimiento de su pecho al respirar, es entonces que reacciono y abro la boca, dejando que me invada con su lengua, en ese momento con el pequeño toque que hacen su lengua junto con la mía es el más puro y placentero éxtasis, el sabor fresco y dulzón de su helado junto con el frescor mío y el sabor frutal de la frambuesa hace una combinación exquisita y poco común.


  Sus labios y lengua se mueven con maestría haciéndome suspirar como una simple adolescente. Nos separamos con tranquilidad pero agitados a causa del momento tan sensual y único que acabamos de vivir con un simple beso, cada vez me doy más cuenta de que juntos somos una bomba a punto de explotar y eso me hace volver a darme cuenta que la estoy cagando jodidamente muy mucho con él.


  —Rectifico bruja… —me dice mirándome a los ojos con intensidad, no sé qué decir porque la verdad no se a que se refiere así que le pregunto confundida por las palabras elegidas por él, aunque claramente se que sabe lo que dice porque él no da puntada sin hilo negro.


  —¿Qué rectificas?


  —Modifico mi respuesta de antes… mi sabor favorito en el mundo es la frambuesa con Adriana… —me dice antes de lanzarse de nuevo a mis labios, dejándome a mí por momentos más confusa… ¿No era que Alex no creía en el amor? De verdad que no entiendo a este adonis bipolar.


  —¿Quieres que nos pongamos en aquel árbol? —me pregunta separándose de mí unos centímetros, yo asiento y él sin pensárselo más me coge de la mano y con señas me hace ponerme de pie en el poyete de la fuente, no sé qué es lo que quiere pero sin rechistar le hago caso, una vez estoy en la posición que quiere sin preguntarme ni esperármelo se da la vuelta y me coge de las dos piernas con cuidado pasando los brazos por detrás de la corva entendiendo a la perfección sin necesidad de que hablemos lo que quiere que haga y yo sin rechistar hago lo que me pide, enganchándome en su cuerpo como un mono.


  Cuando está seguro de que estoy agarrada bien a él y que no me voy a caer comienza a andar hacia el árbol más escondido, cuando llegamos debajo de este él me baja de su espalda con cuidado y antes de que pueda solo pensar en quejarme se sienta a los pies del árbol, con su musculada espalda apoyada en el fuerte tronco, una vez se acomoda, tira de mí hacia abajo poniéndome entre sus piernas, recostándome mi espalda en su pecho, haciéndome notar como este sube y baja por su respiración regular y como su corazón martillea con fuerza y constancia haciendo juego con la velocidad del mío.


  
    
      —¿Dónde estamos? —le pregunto mirando hacia la preciosa fuente donde estábamos hace apenas unos minutos.


      


      —Estamos en ¨El Huerto de las Monjas¨ —me dice con tranquilidad.


      


      —¿Huerto de las Monjas? —pregunto, el nombre ni me suena, algo raro pues me encanta irme por la ciudad de turista y conocer muchos de los sitios emblemáticos.


      


      —Sí, estos jardines son del siglo XVII. Estos jardines pertenecían al convento que estaba situado donde están ahora los bloques de pisos, la función que le dieron las monjas durante muchos años era de huertos, a finales del siglo XX derribaron el convento pero dejaron el jardín tal y como estaba entonces, haciendo de este un lugar magnífico, solitario y bello en toda su magnitud. —termina de decirme mientras acaricia mi pelo con real devoción.


      


      —¿Te gusta este sitio verdad? —le pregunto pues su manera de contar la historia de este lugar me deja entrever cláramente que es uno de sus sitios favoritos.


      


      —Este sitio me trae paz, es mi lugar de pensar y de relajarme; cuando he tenido una semana demasiado difícil o necesito pensar me vengo aquí, nada más entrar apago el móvil me siento en este mismo lugar a leer un libro o simplemente a relajarme. Pero si tengo que confesarte algo tú, me gustas más que este sitio.


      


      Esa última afirmación me ha dejado más sorprendida que cualquier cosa que me haya dicho, no me esperaba esa afirmación de un chico que hace apenas unas semanas me había dicho que no creía en el amor.


      


      —¿Cómo que te gusto? —le pregunto aún confusa con su afirmación.


      


      —Pues eso brujilla, que me gustas mucho y a pesar de que no crea en lo más mínimo en el amor no puedo evitar tener estos fuertes sentimientos por tí que en algunos momentos ni yo mismo los entiendo. —me dice con un tono de voz seguro y claro, haciendo que me dé cuenta que la situación se está complicando más, mucho más de lo que debería, solo haciéndome pensar, ¿Qué estamos haciendo? Y ¿Por qué no paramos?

    

  


  


  
    
      Confesiones


      
        
          Nos quedamos en la misma posición sin hablar, me sentía atrapada en una sensación de miedo que no podía evitar; este hombre y yo no teníamos nada que ver en ninguno de los sentidos, él don rectitud, yo doña manicomio, él realista, yo soñadora por naturaleza, él don seriedad, yo alegría y sonrisas en estado puro…


          


          No, imposible no podía haber nada entre nosotros aunque me gustara más que una barra libre de todas las clases de chucherías.


          


          —Alejandro no sabes lo que dices, nosotros solo nos hemos liado unas cuantas veces y ya está. —digo sin mirarlo a los ojos, sé que lo que digo no es cierto, sé que entre nosotros hay más que eso.


          


          —¿Escuchaste lo que te dije? hablé contigo hace unos días ¿o fue tu gemela inexistente? —me dijo eso volviéndome para que lo mirara a los ojos, cuando chocaron nuestras miradas pude apreciar el desconcierto en la suya.


          


          —Lo escuché perfectamente pero no entiendo cómo quieres intentar averiguar a donde lleva esto cuando yo sé que esta no relación es la crónica de una muerte anunciada, somos de dos mundos muy diferentes, tenemos caracteres muy diferentes, no encajamos ni con supertite.. —le dije intentando explicarle mi postura.


          


          —Vamos a ver Adriana. —dijo eso y se quedó mirándome tenso pensando bien que iba a decir como el buen abogado que era utilizaba pies de plomo para saber lo que contestar. —En ningún momento te he prometido un matrimonio, hipoteca, hijos… No he prometido amor eterno ni nada que se le parezca solo quiero probar a donde nos lleva todo esto, tú me gustas, me gustas muchísimo, tanto como nunca me había gustado ninguna mujer, entiende que eso es nuevo para mí, quiero saber si esto que sentimos porque se que no es solo cosa mía nos lleva a algún lugar. ¿Tan difícil es de entender? —me dijo esperando una respuesta y viendo que yo no estaba por la labor de contestar contraatacó. —Somos diferentes no lo voy a negar, nuestra relación empezó con mal pie tampoco lo negaré, no creo que esta relación esté destinada al fracaso, yo no creo en el amor nunca he creído en él pues como ya te dije mi trabajo me ha hecho comprender que ese sentimiento no existe pero… contigo es diferente, tu pasión, tu sonrisa, tu cariño, tu mirada… toda tú me ha hecho creer en que puede haber algo de esperanza y que puede ser que esa palabra tan aborrecida por mi antaño de verdad exista… —soltó aquello y se queda tan pancho el muchacho mientras que yo me deshacía en mí porque ese hombre me dijera esas cosas.


          


          Nos quedamos mirándonos sin abrir la boca ninguno, él asimilando lo que acababa de confesar abiertamente sin medias tintas y yo, bueno yo intentando que la cabeza no comenzara a darme vueltas como la puta niña del exorcista, esto no tenía ningún sentido.


          


          —Alejandro estás confuso… —no conseguí terminar la frase pues sus labios apresaron a los míos dejándome muda y temblorosa por su reacción tan primaria y excitante. Sus labios habían recuperado la temperatura normal, me acariciaban y exigían con pasión sin dejarme un segundo para pensar en rechazarlo, aunque sinceramente llegados a ese punto tampoco era mi deseo no corresponderle aunque me jodiera negármelo a mí misma aquel hombre serio y egocéntrico había hecho mella en mí.


          


          El beso continuó hasta que fue tan abrumador que nos tuvimos que separar pero con ganas de continuarlo. Una vez nos separamos nuestros labios estaban hinchados por el beso tan intenso que nos acabábamos de dar, su mirada y la mía estaban conectadas diciéndose un millón de cosas que nuestros labios o para ser exactos los míos no querían pronunciar.


          


          —¿También me negarás lo que acabamos de sentir al besarnos?? —me dice con mirada acusadora esperando a que me siga reafirmando en que no es lo correcto y realmente no lo pienso pero mi miedo me supera hasta límites que ni yo me los creía. Nos quedamos así durante unos minutos su mirada me reta esperando que vuelva a repetir que no es lo correcto, abro la boca para negarlo y darle una explicación pero cuando me doy cuenta que no tengo la cierro sin poder defenderme.


          


          —Alejandro… —conseguí decir después de un rato abriendo y cerrando la boca como si fuese un pescado y cuando conseguí pronunciarme resulta que me cortó de nuevo poniéndose a un centímetro de mis labios haciéndome callar abruptamente a causa de su cercanía.


          


          —Si me dices que son ilusiones mías y que no sientes nada por mí no te voy a creer, ahórratelo. —dicho eso se fue para mi oído y en apenas un susurro me volvió a hablar. —No niegues algo que tanto para mí como para tí es muy evidente, mejor veamos lo que pasa… —una vez dicho eso se separó de mí pero manteniéndonos en la misma postura pero sin su rostro pegado al mío, veía como estaba esperando una respuesta de mi parte y para ser más exactos él esperaba que esta fuese afirmativa, realmente me había dejado sin argumentos para negarme a lo obvio, nos perdimos durante un rato en nuestras miradas él intentando adivinar una respuesta afirmativa y yo luchando contra mi cerebro que me gritaba que no que saliera corriendo de allí y no mirara atrás.


          


          —Sí, me gustas… —conseguí decirle en voz alta y cuando menos me lo esperé me estaba besando de nuevo con desesperación y una pasión desenfrenada que me dejaba las piernas temblando, el beso terminó haciendo separarnos con la respiración irregular, nuestros ojos hablaban por nosotros.


          


          —Menos mal que has confesado, si no, no sabría cómo habría hecho para que reconocieras que eres mi chica, sino fuera abogado y supiera que es totalmente ilegal y que puedo entrar en la cárcel creo que hubiera pensado en secuestrarte haber si lo reconocías de una buena vez. —dijo mientras hacía que nos levantásemos de donde estábamos sentados, quedándose más ancho que pancho mientras a mí me estaba entrando un ataque, ¨Mi chica¨ ¿Qué era eso?


          


          —¿Cómo que mi chica? —le pregunté una vez estábamos los dos de pie preparados para retomar el camino hasta el coche.


          


          —Pues eso nena, mi chica, mi novia, mi pareja… no sé, como lo quieras llamar está bien. —afirmó dejándome más desconcertada que antes, este hombre era muy intenso además de no pensar las cosas antes de decirlas, ¿en qué momento me pidió ser su novia? Era la pregunta que en estos momentos rebotaba en mi cerebro sin ninguna respuesta existente.

        

      


      

    

  


  Fiesta


  
    
      Alejandro me había dejado en casa, nuestra despedida fue un beso bastante subidito de tono y en apenas un susurro en mis labios dijo que me fuera bien en la fiesta.


      


      Ahora un par de horas más tarde de ese momento estoy en la bañera todavía pensando sin entender nada. No sabía cómo había llegado a la situación de tener novio sin apenas saber cómo había pasado, no podía negar el hecho de que en este momento mi miedo superaba magnitudes que ni si quiera sabía que existían, mi última experiencia amorosa no se podía decir que hubiese sido maravillosa teniendo en cuenta que después de dos años con un hombre te lo encuentres con su compañera de trabajo en la cama de tu piso, además de descubrir después de que esta situación llevaba así desde que comenzó tu relación no es la mejor.


      


      Salgo de la bañera con esa sensación en mi mente botando como una pelota de tenis, Alex me gusta, me gusta muchísimo no lo negaré pero me gusta como cualquier otro hombre que se me cruce, al fin y al cabo que tiene de especial…


      


      ¨Es guapísimo, inteligente, es un dios del sexo, es un dios del sexo a sí y es un dios del sexo¨


      


      De un manotazo quito lo que me dice mi consciencia, enserio que solo puedo sacar la conclusión de que es bueno en la cama, porque sinceramente no es el mejor con el que me he acostado.


      


      ¨Mentira¨


      


      Odio mi consciencia es la más traicionera, dándole una sacudida a todo este tema me comienzo a vestir con tranquilidad, me coloco el tanga en color negro, las medias ligeras en el tono de mi piel, las busqué que llegaran hasta arriba del muslo precisamente para el vestido que me voy a poner, es muy corto y la medida normal se veía el encaje de estas, voy hacia el armario y cojo el vestido negro, la verdad no sé cómo me lo acabé comprando, ya que por mi tez morena no suelo comprarme ropa negra, me da la sensación de que apaga mi piel pero Lucía me convenció diciéndome que el negro es un color muy elegante además de que me quedaba espectacular, así que como ella es la reina de la moda habrá que hacerle caso a la experta.


      


      Abro la cremallera del vestido y lo estudio con detenimiento antes de comenzar a pasarlo por mis piernas, es bonito eso no se puede negar, es un vestido negro de guipur estrecho, por delante es alto y sencillo con las mangas largas, solo con el guipur dejando mi piel morena a la vista, de hecho todo lo ostentoso y espectacular lo tiene en la espalda, tiene un escote que llega casi al comienzo de mi culo remarcándolo con una banda de gasa negra que va de un hombro al contrario, dándole al vestido un toque atrevido pero elegante que quita el hipo.


      


      En ese momento se me viene a la cabeza si le gustaría a Alex si lo viera, tal y como lo pienso desecho el pensamiento de mi mente no puede ser que ese hombre me tenga tan doblegada mentalmente.


      


      Una vez me he puesto el vestido me voy al baño y me pinto, coloco en mi rostro un maquillaje natural pero explosivo remarcando mas mis facciones exóticas lo último que dejo son mis labios, los cuales pinto con un rojo intenso, una vez he terminado de maquillarme decido recoger mi pelo en una cola alta, llegando mi pelo al comienzo de mi espalda.


      


      Una vez terminada voy a por los taconazos negros me los calzo y estoy lista así que sin más me voy al espejo para ver como estoy y me quedo asombrada con lo que me regala el espejo, me quedo asombrada con lo que veo y comienzo a estudiar mis curvas con asombro cuando escucho que llaman al timbre y me dirijo hacia la puerta corriendo, llego y abro sabiendo que es Vanesa que está lista para que nos vayamos.


      


      Cuando la puerta se abre y veo a Vanesa no me lo puedo ni creer, está guapísima. No me malinterpreten mi amiga es guapísima pero ella no se sabe sacar partido además si le añadimos la timidez no suele vestir así.


      


      —No me mires así Adri ya me veo suficientemente ridícula. —me dice mirando hacia el suelo.


      


      Voy hacia ella y cuando estoy delante suya estiro mi mano y le levanto la cabeza para que me mire a los ojos.


      


      —Escúchame Vane, estas guapísima y tienes un cuerpazo así que guarda esa cara de inseguridad y de incomodidad porque eres un pivón. Así que ahora sonríe y la cabeza en alto que esta noche cuando nos vean entrar si hay algún hombre guapo que se le caiga la boca al suelo. —le digo sonriendo, ella me devuelve la sonrisa y así salimos de mi casa en dirección a la fiesta.


      


      Cogemos un taxi y en veinte minutos nos encontramos en el hotel donde han organizado la fiesta.


      


      Pagamos al conductor y nos bajamos del taxi, miramos hacia la entrada las dos como si estuviésemos conectadas, no tardamos mucho en entrar dirigiéndonos hacia un salón que es donde se han organizado otras fiestas.


      


      Una vez entramos en el salón vemos muchas caras conocidas de compañeros, escritores, editores… hay mucha gente conocida del mundo literario, hablamos con unos y otros, nos reímos, comentamos los nuevos proyectos que hemos presentado. Estoy divirtiéndome hasta que veo al hombre que me tiene medio majara y que no me esperaba encontrar aquí, él me mira y me sonríe con esa sonrisa seductora y rompebragas que me deja con los ojos desorbitados y la baba en el suelo, mientras que viene andando en mi dirección.


      


      —Hola nena. —me dice cuando llega a mi altura dándome un beso en los labios que dura más de lo que esperaba y menos de lo que yo deseo.


      


      —Hola… —le digo algo nerviosa y desconcertada pues no se que hace allí, por qué me ha besado delante de todos y porque con ese esmoquin azul está para ponerle un monumento y adorarlo.


      


      —Estas bellísima cielo, estoy ansioso por llevarte a mi casa, a mi cama y besar cada centímetro de esa espalda. —me dice eso en apenas un susurro en mi oreja con la voz ronca y sexy cargada de excitación y deseo, mientras ha ido diciendo eso ha ido paseando las yemas de sus dedos desde la nuca hasta el final de mi espalda, acariciando toda la piel expuesta que ha encontrado, haciendo que mi entrepierna se moje y pegue un salto de excitación anticipándose y deseando que llegue ese momento.

    

  


  


  Fiesta ii


  Lo que se había presentado en un principio como una fiesta de trabajo en la cual me debía divertir, hablar sobre mis novelas y relacionarme con otros compañeros se había convertido en una velada más que incómoda y todo a causa del adonis que tenia a mi lado que con su mano instalada en la parte más baja de mi espalda descubierta me tenía con los nervios de punta, el corazón casi al límite de vomitar y el tanga en el suelo. ¿Cómo este hombre podía ser humano? ¿Cómo podía quedarle el esmoquin tan tremendamente bien y sexy?


  —Buenas noches Adriana. Debo de decirte que estás espectacular. —me saluda uno de mis jefes de la editorial en la que trabajo.


  —Buenas Tomás. Usted también está muy elegante. —le digo con una sonrisa siendo todo lo amable y alegre que puedo ser teniendo en cuenta que estoy como un flan gracias al guaperas que tengo a mi lado.


  —Buenas noches a usted Alejandro, es todo un placer que esté aquí como invitado en nuestra velada. —le dijo dándole un apretón de manos y redirigiendo la conversación de nuevo conmigo, pero no se escapa de mi visión que tras haber llegado la cara de mi acompañante a cambiado a una más letal me extraña pero lo dejo pasar pues Tomás me está hablando y debo de prestarle atención. —Bueno Adriana y, ¿de qué va tu nueva novela? Que le he preguntado a Vanesa y como siempre no ha querido adelantarme nada.


  —Pues el título es ¿Quién soy Bhana-Phrionnsa? Y Vanesa no te ha dicho de que va porque yo he querido que sea una sorpresa cuando más o menos tenga desarrollado el manuscrito, de hecho esta noche se lo iba a comentar. —contesté con una sonrisa pues estaba muy ilusionada con este proyecto, en realidad estaba ilusionada como con todos los que comenzaba, aunque en realidad este era especial pues tenía un trocito de Escocia en él.


  —Estoy ansioso por leer el borrador, nada más que el título me llama la atención, ¿qué significa la última palabra? —me preguntó curioso, sonreí con un toque de alegría de que no supiera lo que significaba, me dispuse a contestar cuando el abogado guaperas se me adelantó dejándome más que asombrada.


  —Es gaélico y significa ¿Quién soy princesa? —contestó con su cara imperturbable hacia mi jefe, mi jefe asintió aceptando la respuesta como valida hacia él y yo me quedé embobada y desecha porque aquel hombre supiera la lengua antigua que más me gustaba, soy una persona enamorada de Escocia y todo lo que eso engloba como las tradiciones antiguas, el dialecto…


  —Debo de suponer por el dialecto en el cual tienes enfocado el título que irá sobre algo que tiene que ver con Escocia… —me lo afirmó no como una pregunta sino más bien como eso, una afirmación a lo que solo contesté con un simple asentimiento pues el hombre que estaba allí presente junto a nosotros me había dejado absorta y con la boca que me hacía agua, solo pensaba que el que se hacía llamar mi novio me contara como tenía conocimiento de aquella lengua que incluso de donde proviene se está olvidando. —Tengo ganas de leer ese manuscrito. Adriana estoy seguro que va a ser un exitazo como todo lo que sale de tu maravillosa cabeza, que buen fichaje hicimos contigo… Bueno os dejo que sigáis disfrutando de esta maravillosa velada, yo voy a atender a algunos invitados que aún no he podido saludar. —comento como despedida antes de asentir con la cabeza en señal de despedida.


  


  —Alejandro… ¿Conoces a Tomás? —le pregunto mirándole directamente a los pozos de miel que tiene por ojos, su mirada y la mía conectan y puedo leer en ellos desconcierto.


  


  —Hoy ha sido la primera vez en la vida que lo veo. —me contesta sin tomar más atención a la pregunta, lo observo y decido dejar correr el tema y hacerle la pregunta que me desespera tener respuesta.


  


  —Alex… ¿Cómo sabes lo que significa la palabra Bhana —phrionnsa? ¿Es que acaso estudiaste gaélico?


  


  Antes de que respondiera a mi pregunta en sus labios se formó una sonrisa espectacular que estaba entre orgullo y travesura que me puso más cardiaca si era posible y es que este hombre se había propuesto matarme de un infarto con sus gestos y movimientos, o por lo menos eso parecía.


  


  —Tha mi leth Albannach. Bidh mi a ‘bruidhinn Gàidhlig gu foirmeil[1]. —me contestó con un acento duro, fuerte y varonil. No sabía lo que me había dicho solo sabía que con aquel descubrimiento de que dominaba el gaélico me acababa de ganar al mil por mil.


  


  —¿Qué acabas de decir? —pregunté después de que el silencio nos dominara por unos minutos, él deleitándose ante mi reacción y yo sin palabras de contestarle porque sinceramente si en nuestro idioma era atractivo el jodio, hablando esa lengua era para cogerlo y no soltarlo.


  


  —Soy medio escocés. Hablo gaélico perfectamente. —me contestó sin más explicación y viendo que yo esperaba más explicaciones, emocionada y sorprendida por el nuevo descubrimiento me dedicó una sonrisa que derretiría la todos los casquetes polares de un soplido, antes de comenzar a hablar de nuevo. —¿Sabes algo de la batalla que ocurrió en Escocia en 1745? —me preguntó a lo que yo contesté con un asentimiento de cabeza. —Entonces sabrás que tras la batalla de Culloden muchos Jacobitas tuvieron que huir para que no los mataran o doblegaran y uno de ellos fue mi antepasado directo, por asentado que él le enseñó e inculcó el amor por Escocia, tradiciones y dialecto.


  


  Finalizó dejándome más fuera de sí que hace apenas unos minutos antes de que me diera esa explicación aunque ahora que lo pensaba su apellido nada tenía que ver con Escocia. Y si me estaba tomando el pelo, leyéndome el pensamiento volvió a hablar para terminar de aclarar.


  


  —Mi padre y yo utilizamos el apellido de mi madre para nuestra vida profesional. Bueno y ahora diosa, ¿podríamos irnos a casa? Tengo un par de cosas que quiero que veas y probemos… —me susurró lo último muy cerca de mi oído haciéndome temblar de excitación nada más pensar lo que me podía tener planeado aquel abogado que por momentos me gustaba más.


  


  Miré hacia todos lados del salón buscando a Vanesa para decirle que me iba, pero cuando la encontré la vi con un hombre demasiado entretenida como para que la interrumpiera así que busqué el móvil y le escribí un mensaje rápido.


  


  —Vamos highlander, ¿en tu casa o en la mía? —le pregunté comenzando a andar bamboleando mi trasero en un baile de mis caderas y trasero unidos, dándole a entender que tenía ganas de todo lo que en su mente hubiese.


  


  —Buidseach vas a chillar mi nombre hasta que las cuerdas vocales no puedan más. —me dijo al oído mientras me agarraba bien de mi espalda descubierta, aparentemente era un caballero, aunque yo sabía que le quedaba poco para convertirse más bien en un lobo bajo la caza de su presa, nada más de pensarlo me encontraba más que preparada para él. Y entonces me doy cuenta de que estoy demasiado colada por él y temo cuando me de el golpe, no todo puede ser tan bonito, la vida siempre te da un palo cuando menos te lo esperas.


  


  
    
      Te Deseo


      
        
          Todo el camino nos la pasamos en el coche como dos adolescentes, sin poder tener las manos alejadas el uno del otro, a pesar de que él iba conduciendo. Una vez llegamos a su casa me cogió incitándome a enrollar las piernas en su cadera, sin hacerme de rogar esa acción la completé haciéndonos gemir cuando mi intimidad solo cubierta por la fina capa del tanga chocó con la fina tela del pantalón del esmoquin.


          


          —Buidseach. —me dijo él con la voz ronca y posesiva, haciendo que mi centro se empapara aún más deseando que continuase, haciéndome prisionera de cada una de sus caricias.


          


          Sin tiempo que perder mientras nuestras bocas no se separaban en la danza que mantenían, sin darnos tregua él se fue moviendo hasta dejarme caer en un nido blando que supuse seria el sofá pues no le había dado tiempo a trasladarnos hasta su habitación.


          


          —Buidseach estoy deseando deshacerme de ese maravilloso y espectacular vestido que lleva toda la noche provocándome. —dijo con ese tono tan posesivo que fuera de que no me debería de atraer ni un poquito me hacía ponerme cardiaca al punto de jadear solo con su voz.


          


          —Pues estás tardando en que desaparezca Highlander de las tierras altas. —le dije pícara y necesitada de que sus manos tocaran mi cuerpo con más profundidad, igual que sentía que él estaba haciendo de todo su acopio y fortaleza para no arrancarse los pantalones.


          


          Quito la cremallera que tenía en el lado y sin ninguna delicadeza cogió el vestido desde abajo y tiró hacia arriba dejándome en un simple tanga y unas medias ligueras, entonces se echó hacia atrás estudiando mi figura, pude ver como sus ojos se convertían en lava con la imagen que tenía delante.


          


          —Tha thu cho bòidheach.[2] —dijo con voz ronca, fuerte y sensual, haciendo que mis ansias por tenerlo desnudo sobre mí subieran de nivel; si ya me gustaba este hombre hablando en gaélico, hablando en el sexo en ese idioma me ponía a su entera disposición sin ningún reparo, aunque no tuviera idea de lo que me había dicho.


          


          —No tengo idea de lo que me has dicho lo único que sé es que te veo aún vestido con ropa que no se que hace en ese lugar. —le digo con una sonrisa traviesa deseando que comience a desaparecer toda la ropa que cubre ese precioso cuerpo digno de ser venerado.


          


          Con una sonrisa ladina comenzó a hacer desaparecer la ropa pero demasiado lento para mi gusto haciendo que me retorciera de la anticipación, sin poder esperar más su tardanza me acerqué hacia él y le quité el pantalón y los calzoncillos que era la poca ropa que le quedaba.


          


          —Tranquila brujita soy todo tuyo… —dijo con voz ronca mirándome en la guisa que todavía me encontraba. —Estás tan bella así… con ese minúsculo tanga, las ligas y los tacones… —me dijo antes de agacharse y comenzar a darme besos en mi centro por encima de la tela, ese gesto hizo que del fondo de mi garganta saliera un gruñido. —Bruja… —volvió a decir mientras que sus labios se trasladaban a los muslos e iban de un lado a otro dejando mi centro ahora olvidado, haciéndome temblar de deseo, continuó su tortura sin tocar mi centro hasta que se levantó y se separó un par de pasos estudiándome y dándome a mí posibilidades de estudiarlo a él. Su atractivo era indudable, ese cuerpo fuerte y bronceado, esos iris color oro líquido de deseo, esas manos grandes, fuertes y varoniles hechas para dar placer, la sonrisa que te promete lo prohibido, sus piernas fuertes… Era un dios en la tierra, mirando su cuerpo te invitaba a pecar sin ningún remordimiento.


          


          De un segundo a otro sin esperármelo me encontré sobre la mesa de café que tenía junto al sofá con las piernas abiertas totalmente expuesta a él; la tela que cubría mi feminidad había desaparecido, antes de que siquiera pudiera preguntarle donde había acabado mi tanga lo tenía entre mis piernas torturándome salvajemente haciéndome gemir como una loca.                                                             


          


          —Me encantas… —dijo mientras no paraba de torturarme entre mis piernas, perdiéndome en un orgasmo que me dejó totalmente laxa.


          


          Antes de poderme recuperar y devolverle un maravilloso orgasmo me vi invadida de una forma brutal y satisfactoria.


          


          —Alex… —No era capaz más que decir monosílabos este hombre me hacía convertirme en gelatina.


          


          —Ruith dhomh.[3] —dijo con esa voz ronca y varonil que hacía que mi centro palpitase con más intensidad si era posible.


          


          —Highlander gilipollas… —solté sin pensar en nada más, solo quería que me siguiese bombeando hasta que no me sintiera las piernas, estaba al punto del éxtasis más sublime que había experimentado jamás.


          


          —Buidseach ni así dejas de insultarme. —me contestó con una sonrisa lobuna que prometía pecados más intensos de los que estábamos haciendo, cuando fui a abrir la boca para contestar divertida sus dedos viajaron al botón de mi entrepierna dejándome a su merced.


          


          —¡No pares! —le chillé con desesperación.


          


          Exploté en aquel orgasmo maravilloso cuando con el dedo comenzó a hacerme masajes en el mi centro de placer, haciendo que mi orgasmo fuera más sublime; mis músculos internos empezaron a apretarle dentro de mí mientras él seguía entrando y saliendo de mí como un poseso buscando su liberación y alargando la mía hasta que con un ronco gruñido de gozo se desplomó.


          


          Nos quedamos unos segundos en aquella posición cada uno recuperándonos de nuestra propia bruma de placer en la cual estábamos perdidos, Alex se separó de mí y me ayudó a levantarme de la mesa.


          


          —Vamos… —me dijo agarrándome de la mano y dirigiéndonos hacia su habitación, creo que esta noche va a ser larga y placentera.

        

      

    

  


  ¿Cariño?


  Noto un peso encima de mi pecho que me impide respirar con normalidad, abro los ojos desorientada sin saber donde me encuentro, tengo que parpadear más de una vez pues la luz de la habitación me ciega, una vez consigo acostumbrarme a la luz miro que me aplasta el pecho y veo como es el adonis que es mi novio, ahora aprovecho que está totalmente dormido para disfrutar de las vistas y estudiar su perfil anguloso aunque no puedo dedicarle mucho tiempo a esa tarea pues abre sus ojos dorados dejándome fuera de juego en menos de lo que canta un gallo.


  —Buenos días Buidseach… —me dice con la voz ronca de recién levantado y una sonrisa perfecta que me deja aturdida, como puede haber personas que se levanten siendo tan guapos eso debería de ser totalmente ilegal.


  —Buenos días Gilipollas… ¿Qué tal la noche? —le digo con una sonrisa divertida esperando su respuesta.


  Me mira divertido siguiéndome el rollo, cuando pienso que va a contestar con una respuesta de vuelta, me encuentro apresada bajo su cuerpo y sus dedos juegan en mi cintura haciéndome cosquillas.


  —Alex… Alex… —chillo entre risa y risa sin poder parar y él sin ninguna piedad continúa con su tortura.


  —¿Qué dices Buidseach? No te entiendo, solo escucho gilipollas y ese no soy yo… —dice sin parar con su tortura y sin parar de reírse de lo que hace.


  —Alex por favor… —le digo sin poder aguantar más la risa.


  —No señorita… —dice con carcajadas que suenan a música si no fuese porque me tiene en una tortura literal.


  —Alex no aguanto más… me voy a hacer pis… por favor cariño… —le digo ya sin saber que decirle más para ablandarlo, automáticamente para y me veo invadida por sus labios abruptamente, el beso se intensifica y solamente paramos cuando ya el respirar es una necesidad ante la posibilidad de desmayarnos.


  —Repítelo… —me dijo en un susurro ronco el cual prometía maldades por doquier pero ¿este hombre no se cansaba jamás?


  —¿Me voy a hacer pis? —le digo sonriendo porque se perfectamente a que se refiere pero no quiero dar mi brazo a torcer.


  —No eso no bruja lo otro. —me dijo mientras comenzaba a besarme el cuello


  —¿Alex no aguanto más? —le vuelvo a preguntar con una sonrisa picara viendo como quería escucharlo con desesperación.


  —Lo de después… —dice con una sonrisa sabiendo que es lo que me queda por repetir.


  —Por favor… —le digo dejándole con ganas, sobre todo porque quería ver su cara de ansia y ya cuando no pude más con su cara de anhelo como la de un niño el día de reyes se lo dije incorporándome un poco acercándome a su oído para solo susurrárselo. —Cariño.


  —Me encanta que me hables con apelativos cariñosos… —me dice embelesado como si le acabase de prometer dar mi vida por él.


  Nos quedamos en silencio mirándonos, perdiéndonos en la mirada del contrario pero a pesar de ser por lo último que ha dicho él y la forma en que lo ha dicho, el silencio no es incómodo sino todo lo contrario, este es cortado a causa de la música de mi móvil que me avisa que me están llamando. Me muevo hasta que él nota que quiero salir y me deja libre, miro la pantalla de mi móvil y veo que es José y sin pensarlo lo cojo.


  —Buenos días corazón. —le digo con una sonrisa de felicidad que sobrepasa a como me he sentido en estos últimos años.


  —¿Cómo que buenos días corazón? ¿Dónde estás metida? —me dice mi amigo medio histérico chillando, tanto que tengo que alejarme el móvil de la oreja antes de que me reviente el tímpano, veo como Alex me mira sin entender nada.


  —Haber reina del drama tranquilízate… si no estuviera segura de que eres hetero pensaría de que eres homosexual porque hijo mío eres la ¨Drama Queen¨ Number one. —le digo medio riñéndole y medio riéndome de él, y juro que no es un comentario homófobo es que hay homosexuales que son muy ¨Drama Queen¨ y en estos momentos José lo parece. —Estoy con Alex en su casa, ayer vino a la fiesta y estuvimos juntos y he pasado la noche en su casa, todo está bien.


  En la línea se mantuvo por unos segundos el silencio y supe a la perfección que mi amigo alias ¨Drama Queen number one¨ estaba respirando tranquilo y pensando en una disculpa hacia mi persona.


  —Vale perdón por ser un exagerado pero es que tienes que entender que eres como mi hermana y me preocupo.


  —Lo entiendo José y estás perdonado. Bueno y ¿para qué llamabas? A parte de saber donde estaba cariño. —le digo mientras miro como Alex desaparece dentro del baño.


  —Pues cielo te llamaba para quedar hoy para comer que no te vemos ni en pinturita chica. —me dice con retintín, se que llevo unos días un poco desaparecida pero debo de decir que la culpa la tiene el guaperas que está ahora en el baño desnudito y con mucha agua cayendo sobre su fibrado cuerpo… nada más de pensarlo la boca se me hacia agua y me entraban ganas de tirar el teléfono con mi amigo en él e irme para él como Ícaro iba hacia el sol, cegada totalmente. —¿estás ahí cariño? —me preguntó mi amigo y es que me había ido a pensar en lo que podía hacer con el guaperas.


  —Sí, sí. Que estaba pensando en otra cosa lo siento cielo. —me quedo callada y continúo hablando antes de que me suelte una de sus perlitas. —Creo que Alex pensaba que íbamos a estar todo el día juntos espera que le pregunto.


  —Vale guapa —me contesta José mientras me levanto sin ningún pudor y voy hacia el baño a preguntarle a Alex si le importa que salga con los chicos y después nos vemos, cuando entro en el baño me caliento con la imagen que veo, mi dios personal está saliendo de la ducha sin ninguna ropita dándome una vista espectacularmente caliente dejándome sin palabras, Alex me mira con una ceja alzada al ver que lo estudio embobada con el teléfono aún en la oreja y sin poder pronunciar palabra.


  —Dime cariño. —me dice él con una sonrisa divertida por mi estado.


  —Sí, si… Si… me preguntaba si te molestaría que saliera a almorzar con los chicos… —le digo siguiendo cada uno de sus movimientos como hipnotizada mientras coge la toalla para taparse.


  —No claro que no Buidseach. No sé si sería apropiado y demás pero te importa que vaya con ustedes no tengo nada que hacer y me gustaría pasar el día con ustedes y podría conocer mejor a tus amigos. —me dice con sus ojos chispeantes de emoción y una sonrisa ansiosa por una respuesta afirmativa.


  —José me dice Alex… —comienzo a decirle pero no me deja terminar pues habla él antes.


  —Sí lo he escuchado cielo. Claro que no nos importa y así conocemos un poco más a Alejandro. —dice demasiado serio para como es él, y automáticamente se que no le cae muy bien, pero sin más lo dejo pasar tampoco es el momento de hablar de ello ya cuando estemos solos le preguntaré que le pasa.


  —Perfecto pues ¿a qué hora quedamos?


  —¿Te parece bien sobre las 14:00? —me pregunta.


  —Mejor sobre las 14:30, ¿Vale?


  —Perfecto hermosa nos vemos después. Un beso.


  —Un beso José nos vemos en un rato. —le digo despidiéndome antes de colgar.


  Doy un paso para dirigirme de vuelta a la habitación cuando el highlander gilipollas guaperas me coge por detrás poniendo sus manos aún mojadas en mi estómago haciéndome pequeñas caricias en círculos bajando hacia abajo hasta llegar a mi centro.


  —¿Por dónde lo habíamos dejado brujita? —me susurra en mi oído como un grueso ronroneo.


  —Hemos quedado para comer. —le replico en un susurro que quiero que sea un quejido pero que no llega.


  —Tenemos tres horas, ahora mírame como lo has hecho antes y vamos a perdernos los dos el uno en el otro cariño y después vamos a comer. —me dice dándome la vuelta y metiéndome en la ducha haciendo doblegar mi voluntad a él.


  


  Almuerzo


  Después de otra buena sesión de sexo en la ducha consigo que aparte sus manos de mi cuerpo y nos duchemos para ir a comer con los chicos, sorprendentemente llegamos a las 14:30 al bar donde siempre vamos a comer.


  —¿Dónde están tus amigos? —me pregunta Alex mientras entramos y nos sentamos en una mesa que cabemos todos a la perfección.


  —Pues seguro que llegan media hora tarde a causa de Lu, nunca está lista a la hora que le decimos. —le contesto mientras busco a algún camarero para pedirle una coca cola fresquita porque la necesito como agua en pleno desierto.


  Antes de que pudiera hablar se nos puso delante un camarero.


  —¿Qué queréis tomar? —nos pregunto el chico.


  —Estamos esperando a unos amigos pero por ahora tráeme a mí un coca cola normal y a él una cerveza bien fría. —le digo al camarero pidiendo por mí y por él sin dejar que abra la boca, el chico asiente y se va para traernos lo que he pedido.


  —Bueno y ¿quién viene? —me pregunta cogiéndome la mano pidiéndome que lo mire a los ojos sin mencionar palabra, me doy cuenta que mi cuerpo y su cuerpo responden a los impulsos como si nos conociésemos de siempre, algo un poco espeluznante si me lo preguntan.


  —Vendrán Lucía y José que son novios y Vane que es mi editora a parte de una muy buena amiga.


  —Bueno y mientras que esperamos ¿por qué no me cuentas como los conociste? —me pregunta mientras acaricia mi mano alentándome a que comience a relatarle.


  —Pues a Vanesa te lo imaginarás, es mi editora desde que comencé esta aventura. Ella fue la que confió en mi talento en este mundo y después de varios años de viajes, reuniones, charlas y demás nos convertimos en muy buenas amigas. José lo conocí en la universidad yo recién regresaba a Madrid y fue de mis mejores amigos desde el segundo uno y Lucía igual nos conocimos a la vez y compenetramos muy bien desde el primer momento, además me apoyaron en los peores momentos de mi vida como si nos conociésemos de toda la vida. —dije haciéndole un corto resumen de cómo conocí a mis mejores amigos.


  —Me alegro que los encontraras vivimos en un mundo muy interesado y es muy complicado encontrar gente desinteresada. Y respecto a Vanesa es imposible no ver tu talento, quien no lo hubiese visto es que es ciego sinceramente. —me dice atravesándome con su mirada oro líquido.


  —Muchas gracias cariño pero soy consciente que hay gente mucho mejor que yo y que puede producir mucho más dinero que yo, aunque confío que hoy en día no sea solo una cifra en la editorial sino que me valoren por mis demás cualidades. —una vez dije eso, entonces noté como a Alex se le cambió el gesto del rostro por uno de dolor, bastante extrañada me incorporé un poco.


  —¿Te pasa algo? —le pregunté asustada.


  —No. ¿Por qué? —me pregunta pintando una sonrisa en su rostro que no ilumina sus ojos, ya comienzo a conocer sus gestos.


  —No sé cuando te he dicho eso se te ha descompuesto la cara, como si te doliera algo.


  —No me duele nada cariño solo es… —no pudo terminar de hablar porque apareció el camarero con las bebidas y justo detrás aparecieron mis amigos.


  —Buenas chicos… —dijo una Lucía muy contenta escaneando a Alex para después mirarme y guiñarme el ojo asintiendo lo que me hizo soltar una carcajada que solo nosotras entendimos, nadie se había dado cuenta del último detalle.


  —¿Sabes qué Adri? —me pregunta Lucía con una cara de diabla que me hace esperar lo peor. Antes de que pueda contestar para que me cuente ya me está chillando a los cuatro vientos.


  —¡Vane viene con novio!


  La miro a ella y automáticamente miro a José para que me confirme si es verdad o si es una de las parejas que Lucia con complejo de Cupido quiere unir, pero al ver su afirmativa me quedo estupefacta sin saber quién puede ser.


  —¿Desde cuándo? —pregunto como autómata necesitando más información.


  —Pues por lo que he podido hablar esta mañana con ella han estado varias veces juntos pero ayer empezaron una relación seria. Y… ¿a qué no sabes lo mejor? —me dijo pero de nuevo no me dejó contestar continuó hablando con la emoción que la caracterizaba. —Están ahí fuera aparcando y nos lo va a presentar. —me dijo para después de darme dos besos e irse para mi acompañante haciendo lo mismo con él, José también hizo lo mismo contestando como autómata antes de sentarnos a esperar a Vanesa y su enigmático acompañante.


  Como he dicho antes no es difícil que alguien se fije en Vanesa, es una chica guapa, trabajadora y con un cuerpo muy bonito, lo que es difícil es que ella deje a un lado su timidez por eso mi asombro.


  —Bueno ¿qué tal fue ayer la fiesta? —pregunta Lucía como si no acabase de soltar una bomba, viendo Alex que yo no contestaba me relevó haciéndolo él.


  —La verdad es que estuvo bien nada que destacar en realidad pero es cierto que he ido a otras fiestas de escritores y editoriales mucho más aburridas aunque también es cierto que la compañía ayuda mucho. —dice mientras gira su cabeza hacia mí sonriéndome.


  En ese momento antes de que yo pueda siquiera mencionar una respuesta hacia él veo como entra Vanesa con un chico de la mano, uno muy guapo y atractivo, su altura es más o menos como la de Alejandro es decir muy alto; lo miro y me suena mucho su cara. Andan hasta nuestra mesa, él sonriéndole a Vanesa de lo que debe de ser una broma mientras ella mira hacia abajo con las mejillas encendidas y la mirada agachada y avergonzada.


  —Buenas chicos. —dice. —Os presento a mi novio él es… —la pobre no puede terminar por que antes de que pueda decir su nombre chillamos Alex y yo a la vez.


  —JORGE ¿Qué haces aquí? —chilla Alejandro muy desconcertado al igual que la cara del nombrado y de todos.


  —JORGE. —digo yo a la misma vez que Alex sorprendiéndome que él también lo conozca.


  —¿De qué lo conoces? —le pregunto a Alex sin entender nada mientras Vanesa me hace a mí la misma pregunta.


  —Adri, ¿lo conoces? —pregunta Vanesa sin entender nada.


  —Vale a nosotros y a todo el bar nos ha quedado muy claro que os conocéis entre ustedes, ahora podéis hacer el favor de sentaros y aclarar esto en un tono de voz normal y dejar de llamar la atención —dice José levantándose pidiéndonos calma con las manos a lo que todos miramos hacia todos que nos miran y nos sentamos intentando tranquilizarnos.


  —Hace unas semanas me lo encontré en un bar cuando me echo un café encima y me dijo que era mi fan y estuvimos hablando un rato sobre mi novela. —digo como explicación ante todos para aclarar de que lo conozco.


  —Es mi mejor amigo desde que tengo uso de razón. —dijo Alex mirándome directamente esperando mi reacción, todos me miraban como si mi reacción fuera la más importante y la verdad es que no sabía cómo reaccionar, mis recuerdos de ese día regresaron como si estuviese ocurriendo en ese momento.


  Todo comenzó a cobrar sentido como si todas las piezas del puzle estuvieran encajando, ese día salió mi libro y fue ese mismo día que Alejandro puso la demanda y a su vez el día en que aquel chico me dijo que lo que decía la prensa era cierto bajo su parecer.


  —No pensaba que podías ser tan rastrero gilipollas. —le digo con toda la furia saliendo de mi ser, no me podía creer que me hubiera engañado.


  —No es lo que crees cariño, déjame que te explique. —me dijo intentando agarrar mi mano a lo que yo me deshice de ella con brusquedad.


  —Dime que no es verdad lo que mi cabeza piensa gilipollas. ¡DIMELO! —le digo levantándome y chillándole a pleno pulmón sin importarme donde estuviera y quien estuviera solo podía sentir el dolor punzante de mi corazón en ese momento en la traición que me había hecho.


  —Cielo te prometo que tiene una explicación, déjame explicártelo, no es todo como tú crees. —me dijo con la mirada suplicante intentando que lo escuchase pero no podía.


  —Eres un gilipollas, no debería de haber confiado en tí, es muy bajo pedirle a tu amigo que me interrogase para ganar el juicio. Estúpido de mierda no te quiero volver a ver jamás. —le digo antes de salir corriendo del lugar evitando que este fuese detrás mí, lo último que escuché fue una bofetada proveniente de Vanesa, pues escuché su llanto y la voz de Jorge intentando explicarle y la voz de Alex intentando ir detrás de mí.


  Me había mentido y de la manera más vil, enamorándome después.


  


  Escuchame…


  Me perdí, comencé a andar y perderme por las calles de Madrid sin mirar a qué dirección iba.


  Comencé a dar un paso detrás del contrario, corriendo cuando salí del bar para después pasar a un paso más lento dejándome así llevar por los sentimientos dolorosos recién encontrados.


  Noto de nuevo como suena el móvil y ya harta de que no parara de sonar, lo saco del bolsillo y miro quien llama con tanta insistencia, veo con alegría que el que llama es mi hermano, con fuerza seco las lágrimas que corrían libres por la cara, me saqué del bolsillo el pañuelo ya casi extinto de tanto utilizarlo y me sueno la nariz, respiro profundo y alcanzo a coger el teléfono antes de que tenga que volver a llamarme.


  —Hola nene. —le digo lo más calmada que puedo.


  —Buenas preciosa. ¿Cómo estás? —contesta mi hermano con la vitalidad y alegría que lo caracteriza, no sabe cuánta falta me está haciendo.


  —Bien nene y tú, ¿qué tal tu aventura por el mundo? ¿Ya has encontrado lo que ibas buscando?


  —Con mi aventura bien, ahora mismo me encuentro por Roma, disfrutando de la ciudad eterna, y no aún no he encontrado lo que busco aunque aquí estoy viendo algo que creo que va a ser el sitio final. —me lo dice entusiasmado y alegre.


  —Eso ya me lo has dicho antes y así llevamos tres años… —le digo medio enfadada, medio triste.


  —Adri sabes que lo necesitaba después de todos los temas de juicios y lo de papá y mamá no ayudó, necesitaba escapar de todo eso y encontrarme.


  —Ya Alberto pero te echo mucho de menos. —le dije casi al punto del llanto, era cierto que lo echaba de menos pero lo que me había pasado con Alex me hacia estar más sensible.


  —Ya cariño yo también te echo de menos. Siempre somos tú y yo contra el mundo, ¿Recuerdas? —me dice con lo que noto que es una sonrisa, aunque no lo vea lo conozco tan bien como a mí misma, al fin y al cabo siempre hemos hecho él y yo solos desde que yo tengo diecisiete y él dieciocho. —Pero aunque sé que me echas de menos, algo me ocultas, ¿no es así? —me dice el muy cara dura.


  —No, nada Alberto.


  —Adri, sabes que a la gente podrás ponerle una pared para que no entren pero a mí no me la puedes poner, sabes perfectamente que te conozco más que a mí mismo así que desembucha y suelta lo que tienes en esa pequeña cabecita rebotando como una pelota de tenis. —me dice con la voz cariñosa que utilizaba cuando era niña y se reían de mí cuando en vez de ir a jugar me ponía a leer bajo los árboles, los niños me decían rata de biblioteca, él siempre sabía cuando pasaba algo y hablaba conmigo, todo esos recuerdos hicieron que explotara en llanto sin poder remediarlo. —No llores por favor hermana que no estoy ahí para abrazarte.


  Esa afirmación hizo que mi llanto se intensificara, Alberto me daba palabras de aliento e intentaba que parara de llorar pero me era imposible, parecía que habían abierto el grifo y no se podía cerrar, estuvimos así media hora, una hora, la verdad es que no tengo ni idea el tiempo que estuve así solo sé que mi hermano no dejó ni un momento de tranquilizarme hasta que lo logró.


  —Ahora campeona dime que es lo que te pasa. —me dijo alentándome a que le contara por qué mi llanto.


  —Me he peleado con mi novio nene pero no sé si esto puede tener solución. —le digo la verdad aunque no se la voy a decir al completo sino posiblemente pueda venir a España y cargarse al Highlander gilipollas.


  —¿Tienes novio? —me pregunta desubicado.


  —Sí Alberto, tengo novio. También tengo 24 años y también soy escritora. —le digo con retintín.


  —Vale leona tienes novio. Y lo demás lo sé. —me dice riéndose. —Volviendo al tema, explica eso de que te ha traicionado. —me dice cogiendo su postura de abogado, siempre odio cuando adopta esa postura pero ahora lo hago más aún, me recuerda al guaperas y eso no me gusta.


  —Pues eso Alberto que ha traicionado mi confianza, con su amigo el muy cenutrio. —le digo con furia en la voz.


  —Dirás con su amiga, ¿no? —me pregunta muy atento. No entiendo como mi hermano puede darle tanta importancia a eso, definitivamente se le ha ido el norte con tanto viaje.


  —No. Se perfectamente lo que he dicho, me ha traicionado con su amigo, ¿qué te pasa se te ha ido el norte? O es que ¿es que estás sordo? —le digo sin comprenderlo.


  —No se nena me ha extrañado que te hayas encontrado a tu novio con otro en la cama la verdad por lo general es con una tía. Cuando regrese tienes que decirme quien es para ir a presentarle a mis puños. —me dijo mi hermano muy serio y lo que podía percibir realmente cabreado. Yo me había quedado en la parte en la cama con otro y ya entendía su extrañeza y sin poder remediarlo comencé a reírme como si no hubiese un mañana.


  —¿De qué te ríes? —comenzó a preguntar cada vez más cabreado y yo la verdad es que no podía hacer otra cosa que reír. —Adriana voy a colgar porque de verdad no entiendo tu risa después de haber estado llorando a moco tendido cuando me has contado lo del gilipollas de tu novio y ahora que te digo que se va a llevar su merecido te descojonas. No lo entiendo. —me dice ya cabreado, así que saco fuerzas e intento tranquilizarme y dejar de reírme.


  —No cuelgues… Lo que pasa es que lo has malinterpretado, él no se está acostando con su amigo, sino que me ha ocultado una cosa con su amigo. —le digo y se queda en silencio sin entender así que decido ser más precisa. —Lo que quiero decir es que su amigo se hizo pasar por mi fan sin decirme quien era realmente para sacarme información y decírselo a él. —finalizo sin realmente decirle toda la verdad, solo diciéndosela a medias.


  —¿Pero sabes por qué? ¿Le has dejado que se explique? —me pregunta con la mosca tras la oreja y es que el muy condenado me conoce muy bien y sabe que cuando me enfado no quiero explicaciones y me quito de en medio, pero esta vez estaba muy claro o eso pensaba yo…


  —No pero…


  —Adri cariño siempre te lo he dicho, desde niños tienes el mismo problema, los sentimientos te nublan haciéndote huir del lugar para refugiarte en tí misma en vez de enfrentarte y preguntar. Llama a ese chico y deja que se explique a lo mejor tiene sus motivos. —me dice tomando su postura de hermano mayor una que siempre me gustó en secreto aunque la parte en que avisaba a mis pretendientes de que como hiciera algo que él no considerara oportuno se las vería con él haciendo que ningún chico se acercase a mí, la odiaba.


  —No Alberto esto no tiene más explicación que esa. —le digo ya tranquila, maldigo a Alberto por hacer que mi cabreo y tristeza se evapore aún estando a miles de kilómetros de distancia.


  —Adri hazme caso las monedas tienen dos caras, habla con él, deja que se explique y si no te convence ya sabes que haces lo correcto pero dale el beneficio de la duda, no lo juzgues y lo crucifiques antes de saber sus motivos. —me dice tranquilamente consiguiendo que entienda su postura. —Y no sabes lo difícil que es decirte esto porque yo lo mataría por el simple hecho de hacerte llorar.


  —Lo pensaré, ¿vale? —le digo con una sonrisa de tranquilidad.


  —Cariño no lo pienses hazlo, no vaya ser que te arrepientas. —me dijo haciendo que dentro de mí se formase un pellizco. —Bueno nena te tengo que dejar que quiero pasear por el coliseo cayendo la tarde que me han comentado que es maravilloso y está a punto así que te llamo en unos días, ¿te parece? Y así me cuentas como ha ido todo.


  Miro hacia todos lados dándome cuenta que está a punto de atardecer.


  —Vale Alberto. Que disfrutes del paseo nene y no te preocupes, espero verte pronto. Te quiero y cuídate, ¿vale? –le digo, convirtiéndome ahora en mamá gallina.


  —Sí nena no te preocupes. Habla con él. Te quiero cariño cuídate. —me dice antes de colgar.


  Miro el teléfono unos minutos, veo que son las 20:00 de la tarde, no me he dado cuenta como ha pasado el tiempo ni que no he parado de andar, bloqueo el móvil y miro hacia todos lados porque no sé donde me encuentro, miro y me doy cuenta que si sé donde estoy, estoy en el huerto de las monjas, donde me trajo el otro día Alex, lo que no se es como mi subconsciente me ha traído hasta aquí.


  Estoy apenas en la entrada, me voy a volver para irme pero siento que debo de entrar ya que he llegado hasta allí, necesito poner mi mente en calma, así que entro con tranquilidad, me dirijo hacia la fuente y me siento mirando hacia el lugar que he venido, pensando en la conversación que he mantenido con Alberto, llevará razón en que debo de llamar a Alex para aclarar las cosas y dejarle que se explique.


  —Adriana… —escucho su voz detrás mía y me sobresalto, miro hacia atrás viéndolo con mi rostro pétreo.


  —¿Qué quieres? —le digo seca sin querer demostrar que ya estoy más tranquila.


  —Escúchame… Por favor cariño… —me dice con voz suplicante y antes de que le pueda contestar una negativa se pone delante mía y se agacha poniéndose de rodillas colocando sus manos en mi regazo. —Escúchame Buidseach por favor, te prometo que después si quieres desaparezco pero al menos escúchame… —me dijo con los ojos oro líquido suplicantes y yo no pude decirle que no a esos ojos que me habían enamorado desde la primera vez que me habían mirado.


  


  Las mejores personas estamos locas


  Lo miré sin saber qué decir o cómo reaccionar, me sentía contrariada a causa de mis sentimientos.


  —El problema Alejandro es que no se si quiero escuchar explicaciones de cualquier tipo. —le digo levantándome de donde me encontraba para ponerme de pie dándole la espalda y rodeando mis brazos en mi cuerpo, en un abrazo a mí misma intentando buscar fuerzas de algún lugar de dentro de mí.


  —La primera noche que te vi me atrajiste como un imán. —comenzó a decir hablando tranquilamente, me giré para verle sentado donde segundos antes había estado yo. —Tu despiste y tu alegría me atrajeron nada más verte entrar con tus amigos, cuando te vi acercarte a la barra decidí intentar hablar contigo, ¿qué podía pasar que me dijeras que no? —siguió hablando ahora mirándome a los ojos intentando transmitir que todo lo que decía era verdad.


  —Ya y ¿qué tiene eso que ver? —le suelto yo atropelladamente a causa de los nervios que me provoca ver tal magnitud de sinceridad en aquellos ojos.


  —Todo. Absolutamente todo lo que ha pasado después tiene que ver con eso. —me dijo sonriendo sin llegar a ser una sonrisa sincera, se quedó callado esperando que yo le diese permiso para continuar, a lo mejor temía que yo le cortara.


  —Explícate y terminamos con esto ya.


  —Me seguiste el juego, y yo pensé que sería divertido pero mediante fuimos hablando me atraías más aún con tu manera de pensar y tu afán por no tirar la toalla con tus sueños, me encantó esa pasión al hablar de tu profesión y me fascinó esa sensualidad y entrega al bailar conmigo. —hizo una pausa cogiendo aire y dejándome a mí asimilar todo lo que acababa de decir como si me dijera que había ido a comprar el pan. —Al día siguiente la chica con la que había disfrutado tanto no estaba a mi lado en la cama así que me lo tomé como una mañana como otra cualquiera pero cuando salí a la calle a correr me encontré con muchos periodistas yendo detrás de mí preguntándome por qué Adriana Soto me ponía como protagonista de su libro, ¿habéis tenido alguna relación? —volvió ha hacer otra pausa y volvió a mirarme pero esta vez atravesándome con la mirada. —¿Cómo querías que reaccionara? Me sentí utilizado, me sentí engañado hasta tal punto de cegarme y querer arruinar tu carrera.


  Una vez escuché eso me sentí mal por una parte pero cuando escuché lo último que dijo decidí irme y no escucharlo más, porque ¿cómo podía tener la poca vergüenza de reconocerme que quería arruinar mi carrera?


  —Aún no terminé Buidseach. —me dijo agarrándome la mano y poniéndome delante de él que con sus piernas agarraba las mías evitando que intentara si quiera irme. —Le dije a Jorge que te teníamos que pillar desprevenida y sacarte información y él se negó a hacer eso cuando te conoció, por eso me cabree un poco con él, pero entonces me air a mhealladh[4], después de eso no tuve nada que hacer, la atracción que sentían nuestros cuerpos, la pasión en nuestra mirada, el reto cada vez que nos veíamos… Nada absolutamente nada ganaba con apartarte de mi vida. Yo nunca había creído en esa magia compartida con alguien y contigo la tengo; no creo en el amor con lo cual no puedo decirte que te ame pero sí te digo que tengo una conexión especial contigo que me impide alejarme de tí. –finalizó.


  Su mirada no perdía ningún gesto que yo hiciese y sus manos estaban ancladas a mí como si me fuese a deshacer en cualquier momento.


  —¿Qué significa ¨air a mhealladh¨? —le pregunté eludiendo lo demás, aunque me había dolido en el alma que me dijera que no creía en el amor cuando mi corazón latía a mil con cada palabra que había dicho pero me callé y decidí tomar atención en otra cosa.


  —Embrujaste… —me dice con tranquilidad esperando mi reacción.


  —Yo no te embrujé, yo no hice absolutamente nada.


  —Eso mismo fue, no hiciste nada solo ser tú misma, por lo general nadie es el mismo cuando está en mi presencia, suelen ser otra cosa que creen que me llamará más la atención para que repare en ellos. —me dice con su atención fijada en mí.


  —Ósea ¿dices que te embrujé por qué no interprete un papel? ¿Por qué fui yo misma? —le pregunté y él asintió con una sonrisa enorme. —Sabías que estás loco de atar… —le digo devolviéndole la sonrisa sin poder evitarlo, sin poderme creer que este pudiera ser el mismo Alejandro Márquez que había conocido hace algunos meses.


  —No has escuchado nunca… ¿Qué las mejores personas estamos locas? —me preguntó con una sonrisa levantándose y cogiéndome de las manos. —Lo mejor será que bailemos… —me dice aumentando su sonrisa si es posible y esta vez esta si le llega a los ojos.


  —¿Citando al Sombrerero Loco? —le pregunto con una carcajada, él me asiente feliz y yo decido seguirle el juego. —¿Y qué nos juzguen de locos Sr Highlander?


  —¿Usted conoce cuerdos felices Buidseach? —me dice en el oído respondiendo.


  —No highlander guaperas. —le digo en apenas un susurro mientras que bailamos, es entonces cuando intenta besarme y me retiro haciéndole una cobra en toda regla, él me mira descuadrado sin entender por qué lo he hecho. —Vale te perdono si me prometes que a partir de ahora nuestra relación va a basarse en la sinceridad.


  —No lo dudes mi amor. —me dijo antes de buscar mis labios con desesperación y yo no hacerme más de rogar y con un agujero dentro del corazón con esa afirmación de mi amor, sabía que no lo sentía y eso me dolía en el alma pues mi corazón cuando lo había escuchado había saltado de alegría.


  —¿Cómo supiste lo de Alicia? —le pregunté cuando finalizo el beso intentando desviar un poco el tema de mi cabeza.


  —Lucía. —me dijo con una sonrisa como ¨Cheshire¨


  —Traidora… —le digo en voz baja y es entonces cuando él suelta una carcajada que es como música para mis oídos y con la ausencia de esta misma seguimos bailando en medio de ese precioso y maravilloso parque como dos locos.


  


  Esto no es amor.


  
    
      Habían pasado un par de semanas desde que habíamos tenido ese fastidioso pero buen día en el huerto de las monjas. Las cosas comenzaron a ir mejor, después de arreglar las cosas entre nosotros, yo llamé a Vane y él llamo a Jorge dándonos cuenta que habían hecho lo mismo que nosotros, hablar el por qué de toda esta confusión tan desafortunada.


      


      Los días eran geniales, no había pasado nada fuera de lo normal pero a la vez había pasado todo, mi motivación, ideas e inspiración empezó a duplicarse y subir de nivel de forma brutal, las palabras fluían solas con suavidad; en los momentos que no estaba escribiendo me encontraba con mis amigos, José y Lucía, Jorge y Vanesa o con Alex que debo decir aunque me pese reconocerlo, que era con el que más disfrutaba y con el que más tiempo pasaba.


      


      Mediante iban pasando los días, nos dábamos cuenta que teníamos más cosas en común, disfrutábamos de muchísimas cosas juntos, desde hacía una semana venía a mi casa a recogerme para salir los dos juntos a correr, habíamos hecho maratones de películas y series…Los periodistas es lo que peor llevo, yo no estoy acostumbrada a ellos y ahora están todo el tiempo persiguiéndonos buscando primicias y fotografías pero me aguanto, entiendo que Alex es una persona importante y yo lo puse en el punto de mira.


      


      Cada día me enamoro más de él, porque sí, porque estoy enamorada de él hasta la médula y no sé como lo voy a hacer si resulta que esto no sale como los dos esperamos, esto es una aventura bastante difícil porque nuestras personalidades son muy diferentes, si es cierto que tenemos muchas cosas en común pero también tenemos mucho carácter, cada vez que peleamos son batallas aunque todas estas siempre acaba con una sesión de sexo más que buena, sublime.


      


      Mis pensamientos son interrumpidos por el portero automático que llama insistentemente.


      


      —¿Si? —pregunto una vez descolgado esperando la contestación de Alex.


      


      —Abre Buidseach. —me dice con la voz un poco cabreada y sin preguntar más abro, no sé que le habrá pasado pero viene bastante enfadado por lo que he podido notar en su voz.


      


      Me voy hacia la puerta y la abro apoyándome en esta esperando a que suba las escaleras, no tarda más de unos minutos, lo veo aparecer con el ceño fruncido y cara de pocos amigos así que no hago nada, lo voy conociendo y sé que cuando está cabreado necesita su espacio y que no lo agobie. Me echo a un lado dejándole pasar y una vez ha entrado cierro tras de mí.


      


      —¿Quieres un café guaperas? —le pregunto mirándole viendo como está nervioso a parte de cabreado, le hago un escaneo y veo que en vez de venir como todos los días en ropa deportiva viene con ropa de calle.


      


      —Sí. —me dice simplemente de manera seca, yo no le presto más atención que esa; me dirijo a la cocina y pongo a hacer una cafetera para mí y para él, cuando termino noto como unos brazos me rodean la cintura y su rostro se pega a mi pelo oliendo con suavidad como si estuviera memorizándome.


      


      —Perdóname cariño. Tú no tienes la culpa. —me dice dándome un beso detrás de la oreja.


      


      —No pasa nada. ¿Me quieres contar lo que te ha pasado? —le pregunto comprensiva dándome la vuelta y abrazándome a él.


      


      —Sí porque si no te enteras por mí lo harás por la prensa y quiero ser yo aunque sinceramente no me gustaría que te enterases. —me dice abrazándome más fuerte y aspirando el aroma de mi pelo de nuevo, no sé qué le pasa.


      


      —¿Qué ha pasado Alex? No puede ser tan malo, venga suéltalo…


      


      —Mi madre y Eva han hablado con la prensa. —me dice simplemente sin dar más detalles, mi primera pregunta es, ¿qué me importa a mí que esa mujer haya hablado con la prensa? Y la segunda, ¿quién es Eva? Creo que se da cuenta de mi cara y continúa hablando. —El otro día mi madre y ella salían de un restaurante y la prensa comenzó a hacer preguntas y ellas ni cortas ni perezosas contestaron gustosas. —me dijo sin dejarme nada en claro y dejándome más confundida que al principio.


      


      —Alex di ya lo que tengas que decir cielo me estás desesperando… —le digo ya atacada sin saber qué es lo que me quiere decir o donde quiere llegar.


      


      —Eva es mi ex, mi madre y ella siempre se llevaron a la perfección incluso después de que lo dejásemos han seguido teniendo contacto, a pesar de que me puso los cuernos en mi cama y yo la pillase con las manos en la masa nunca ha parado de intentar volver conmigo y mi madre en complot también ha intentado que volvamos; ella no entiende que yo no perdono una mentira ni un engaño. —Paró un momento en su explicación y creo que estaba buscando en su mente las palabras correctas para continuar hablando. —Mi madre nunca asumió ni entendió mi dolor y yo nunca entendí que mi madre no me comprendiese, ella fue la culpable de que yo jamás volviera a creer en el amor. Siempre ha querido que volviera con ella sin contar conmigo en nada. —me dijo y se quedó en silencio analizando mi reacción.


      


      —Bueno Alex pero ¿por qué me cuentas esto? O mejor dicho ¿qué tiene que ver esto con el reportaje que han dado a la prensa?


      


      —Mi madre me llamó hace una semana pidiéndome explicaciones de la chica con la que estaba, odio tener que dar explicaciones y después de colgarle el teléfono unas cuantas veces y no habérselo cogido otras cuantas apareció en mi despacho diciendo lo sin vergüenza que era por haberse tenido que enterar por la prensa de que estaba con una mujer. Encima me dijo que no le gustaba y que por qué había cambiado a la maravillosa Eva por tí… —Paró pero antes de que yo pudiera hablar continúo hablando. —Yo le dije que lo mío con Eva estaba muerto y enterrado, que esto que teníamos no era amor pero si era algo especial que no quería romper, no me gustan las etiquetas y menos la palabra amor por experiencia he aprendido que esa palabra conlleva dolor. Y no corta ni perezosa soltó a la prensa lo que a ella le convino de esa conversación además de decir que su única nuera era Eva. —finalizó, esperando cual era mi siguiente movimiento.


      


      La cafetera comenzó a sonar así que me deshice del abrazo y me giré para apartarla del fuego y empecé a echar los dos cafés en las tazas que previamente había sacado.


      


      —Buidseach te lo he dicho porque sale en la prensa y no quiero que se malinterpreten las cosas entre nosotros, no quiero que esto tan maravilloso que tenemos se estropee a causa de mi madre y mi ex. Tú eres mejor que ellas no lo dudes y te pido por favor que no leas lo que pone en la prensa porque encima ellos como siempre se han ensañado con lo que han dicho. —me dice agarrándome las manos cuando he terminado de echarnos el café y dándome la vuelta para que lo mire. —Prométeme que no vas a mirarlo. —me pregunta buscando la verdad en mi mirada.


      


      —Alex no te preocupes no voy a mirar lo que han puesto en la prensa. —le digo soltándome de su agarre y cogiendo mi café, necesito ir a mi despacho y sentarme allí a tomármelo, es mi refugio y es donde me siento cómoda. Él piensa que lo que me ha dolido es lo que ha dicho su madre y la zorra de su ex pero aunque eso me ha molestado lo que me ha dolido es lo que ha dicho de nuestra relación, ¨Esto no es amor¨ me duele en el alma porque yo sí estoy enamorada de él. Y ahora sí odio un poco más a su ex, ella fue la causante de que él diga eso.


      


      —Adri, ¿puedo pasar? —dice medio entornando la puerta y asomándose solo por el filo que ha abierto, yo solo le contesto asintiendo. —Te lo he contado porque odio mentir además porque no quiero que por el veneno de Eva y la ceguera de mi madre nos apartemos como acabas tú de hacer conmigo. Por favor no me apartes, no fastidiemos esto a causa de ellas. —me dijo mientras bebía un sorbo de café, en cuanto lo escuché no pude evitar soltar la taza de café y levantarme dirigiéndome hacia él.


      


      —No te preocupes cielo no estoy enfadada contigo, lo siento si has sentido ahora que te he apartado pero necesitaba asimilar lo que me has dicho, sabes que no estoy acostumbrada a la prensa y eso me choca pero bueno no pasa nada en esta relación solo estamos tú y yo, no hay cavidad para la prensa ni ninguna persona de fuera. —le digo con una sonrisa y dándole un beso. —Ahora highlander vámonos a desayunar y a dar una vuelta.                                                                                             

    

  


  


  Vamos


  —Buidseach. ¿Dónde vamos?


  —Al bar de Carla y Javier. —le digo con una sonrisa y acercando su mano a mi boca para dejarle ahí reposado un dulce beso, él niega con la cabeza y me sonríe pero sigue andando a mi lado dejándose llevar a donde yo le diga. —Me imagino que cuando Jorge te contó el día que me vio te dijo que lo hizo en un bar, ¿no? —Él asiente y yo continúo. —Pues fue en este bar. —le digo cuando estamos en la puerta a punto de entrar. —Este es el bar que siempre vengo a desayunar. —le termino de decir como explicación.


  —Entiendo que Carla y Javier son los dueños, ¿no? —me dice a lo que yo asiento afirmando.


  —Buenos días. —digo cuando entro a todos los que están allí pero en voz más alta para que se enteren Carla y Javier que no tardan en salir para saludarme.


  —Mi niña, ¿cómo estás? —me pregunta Carla con un abrazo maternal, dándome el calor y el cariño que solo sabe dar una mujer que es madre.


  —Bien cariño aquí venimos a desayunar a mi lugar favorito del mundo. —le digo con una sonrisa en mi rostro de felicidad real.


  —Muchacha llevaba tiempo sin verte. —me dice Javier cuando consigue que su mujer me suelte para darme él otro abrazo.


  —He estado liada con la nueva novela; me tiene un poco alborotada la vida… —digo con una verdad a medias pues el que me tiene alborotada la vida lo tengo a mi lado observándome con fascinación total y en realidad no sé por qué.


  —¿Qué tal salió todo con la polémica del libro? —dijo Javier sin percatarse de que el chico que lo había montado todo lo tenía detrás de él.


  —No preguntes tonterías Javier no ves que nuestra niña viene acompañada. —dice ella señalando a mi acompañante que si no me equivoco lo veo algo cohibido.


  Ellos miran a Alejandro y lo reconocen al segundo, se nota en las caras que se dedican entre ellos pero pecando de su prudencia guardan silencio y con una sonrisa y un beso en mi mejilla se van.


  —Creo que no les he caído muy bien. —me dice Alejandro cogiéndome de la mano y siguiendo a la mesa en la que me dirijo.


  —No es que te estén juzgando Alex pero entiéndelos, ellos saben el trabajo que me ha costado llegar a donde me encuentro hoy día y por unos días vieron como tú me arruinastes todo ese trabajo. Que quede en claro que no te estoy echando nada en cara, simplemente te explico su posición. Yo ya te he perdonado al igual que tú has hecho conmigo sino no estaríamos así. —le digo explicándole atropelladamente y necesitando que no se enfade por lo que le acabo de afirmar, de verdad que lo que le acabo de decir es verdad, si alguna vez estuve enfadada con él o lo odié quedó en el pasado.


  No nos dio tiempo a seguir nuestra conversación pues apareció delante nuestra Carla para apuntarnos la comanda, aunque en realidad nada más me miraba a mí creo que Alex ahora mismo no era santo de su devoción; pero al igual que notó eso también se que en cuanto vea como estamos yo y Alex le dará el beneficio de la duda, el que va a ser un hueso duro de roer va a ser Javier y los niños.


  —Cariño yo quiero lo de siempre, tú Alex ¿qué quieres? —le pregunto a mi acompañante esperando a que le diga lo que desea para que Carla se pueda ir y no siga igual de incómoda que como está en este momento.


  —Quiero su perdón. —dice mirando directamente a la que desde hace años se asemeja a mi madre por el gran amor y apoyo que me ha profesado y si yo estoy alucinada Carla está que los ojos se van a salir de las cuencas.


  —¿Cómo dices?


  —Le digo señora que le tengo que pedir disculpas por el daño que le hice a Adriana y a ustedes indirectamente, no era consciente de que estaba haciéndole daño a ustedes y sobre todo a ella. —dijo dirigiendo su mirada a ella en todo momento exceptuando cuando finalizó que me miró a mí intensamente queriéndome transmitir algo con la mirada que no pude descifrar.


  —Chiquillo no me tienes que pedir perdón si ya te disculpaste con mi niña y ella te perdonó, quién soy yo para guardarte rencor. —contestó ella haciéndome sentir feliz porque había tenido la suerte de encontrarlos a ellos; no iban a sustituir a mis padres jamás, eso era imposible pero tampoco nadie les llegaría a ellos a hacerles sombra.


  —Muchas gracias señora. De todas formas acepta mis disculpas, se que Adriana es como una hija para ustedes y me gustaría saber que los padres de mi novia me aceptan y perdonan la gran ofensa que planté hacia su persona. —dijo mi highlander enamorándome más si era posible y viendo cómo en los ojos de mi madre de amor se le encendían los ojos de emoción dándome cuenta que a ella también la había enamorado con esas palabras.


  —Muchas gracias guapetón. Espero que cuides a mi Adrianita porque sino sí te las verás conmigo, con Javier y los niños. Y no te lo recomiendo. Bueno ¿qué vas a querer cielo?


  —Un café solo y una tostada con mantequilla en porciones.


  —Marchando hermosos. —dijo Carla con una sonrisa yéndose a por lo que habíamos pedido.


  El silencio se hizo entre los dos hasta que Carla volvió a nuestra mesa acompañada de Javier con una cara de pocos amigos digna de fotografiar, dejaron ahí el pedido y ante una disculpa por parte de Alejandro a Javier y el gruñido de este último Carla se lo llevó de allí dándole viento fresco y dejándonos solos de nuevo.


  —Buidseach, ¿te puedo hacer una pregunta? —me dice mientras hecha azúcar en su café y comienza a remover mirándome a los ojos sin prestar la mínima atención a las otras acciones que estaba haciendo.


  —Sí. Ya la has hecho ¿no? —le digo con una sonrisa buscando la complicidad, respondiéndome a la sonrisa en el acto.


  —Es otra pregunta más seria pero no sé si va a ser la más apropiada en este momento. —me dice agachando la mirada dubitativo sin saber si formular la pregunta que le ronda en la cabeza.


  Me quedo mirándolo pensativa no se qué pregunta le tendrá tan enfrentado a decirla, no sé si teme a la pregunta que me va a soltar o a la respuesta que le voy a dar. Cuando consigo que levante la mirada asiento en señal de que comience a hablar.


  —Se que no es un tema que te guste tocar, lo he notado que nunca lo mencionas pero yo necesito saberlo. ¿Qué les pasó a tus padres? —dice lo último con premura, creo que temiendo que finalmente no fuera capaz de soltarlo.


  Yo me quedo estática sin saber qué contestar, sé que es algo que le tendría que contar tarde o temprano pero para ser sinceros me ha cogido más de improviso de lo que yo me esperaba. Él tras ver que no contesto empieza a hablar atropelladamente.


  —Me he sobrepasado discúlpame cariño, no hace falta que contestes. —dice quitándole hierro al asunto, no queriendo que me sienta mal pero yo levanto la mano y aspirando de manera tranquila comienzo a hablar queriéndole contar lo que les pasó a mis padres.


  —Yo tenía diecisiete años y Alberto tenia dieciocho, todos los años papá y mamá organizaban un viaje en familia, ese año habían decidido que como próximamente yo cumpliría los dieciocho y mi hermano los diecinueve íbamos a ir a un sitio que a mi hermano le había llamado la atención por las batallas y guerreros y a mí por mi espíritu romántico y soñador; íbamos a ir a Escocia. Dos semanas de visitas a toda la isla, mis padres habían alquilado un coche con el cual nos íbamos a mover para conocer infinidad de cosas. —paré mi relato en ese punto recordando cómo nos preparamos y la ilusión que teníamos mi hermano y yo por ir a ese viaje tan esperado y soñado por los dos. Cogí aire y fuerza para continuar la peor y más traumática parte de mi relato. —Mis padres cogieron un vuelo de madrugada así que nos preparamos y salimos de casa a las tres de la mañana para llegar al aeropuerto con tiempo, cuando íbamos llegando a tan solo veinte minutos de nuestro destino, nos encontramos con que venía un coche de frente, mi padre comenzó a hacerle luces y giró el volante con la mala suerte de que los hijos de puta que iban en el otro coche hicieron la misma maniobra colisionando de frente, llevándose la peor parte ellos dos que acabaron muertos en el acto. —finalicé mi relato con una lágrima desbordando del ojo, cada vez que recordaba ese fatídico día, no podía soportar el dolor tan desolador que me provocaba, mi mente voló a esa madrugada cuando despertamos en el coche mi hermano y yo, viendo como mis padres estaban en una camilla tapados con una sábana y cómo nosotros estábamos en camillas inmovilizadas. Mis pensamientos se evaporaron cuando sentí la mano de mi acompañante haciéndome volver al presente.


  —Lo siento mo ghaol[5]. No quería hacerte sufrir. —me dijo Alex de manera dulce, arrepintiéndose de su pregunta.


  —No te preocupes, tarde o temprano lo tenías que saber; lo llevo peor porque no se hizo justicia, mis padres están enterrados y esos hijos de puta en la calle. —le dije con todo el odio contenido desde hace años de la impotencia de que no se hubiese hecho justicia.


  —¿Cómo que están en la calle? ¿No los juzgaron? —dijo Alex quedándose desconcertado por mi última afirmación.


  —Cuando se hicieron las pruebas los cuatro que iban en el vehículo daban positivo en drogas y alcohol pero como sus padres tenían dinero casualmente las pruebas desaparecieron, mi hermano entonces después de todo eso decidió sacarse la carrera de derecho y durante años estuvo luchando para que se hiciera justicia pero como te dije antes, como tenían dinero se les puso una multa y trabajos para la comunidad a causa de conducción imprudente. —finalicé con la explicación para que entendiera mi indignación.


  —Odio que la justicia sea así en este país. —dijo indignado. —Y bueno tu hermano, ¿dónde está?


  —Mi hermano tras el último juicio y ser cerrado el caso con ese veredicto decidió irse, según él para encontrase a sí mismo, según yo para olvidar la culpa que lo carcome sin motivo alguno pues él no tuvo la culpa de nada. —le expliqué y cuando iba a volver a hablar lo paré antes de que continuase. —Cariño podemos dejar este tema, otro día seguimos hablando, incluso si quieres te dejo alguno de los papeles sobre el caso que dejó mi hermano en casa, pero ahora mismo me apetece disfrutar contigo el presente no sufrir con el pasado. —finalizo con una sonrisa triste sin querer ahondar más en el tema, cada vez que hablo de esto todo la pena, desesperación, impotencia, dolor, furia… todo regresa a mí como en esos días y con él hoy no quiero que eso regrese.


  —Bueno Buidseach[6]… ¿Qué te apetece hacer hoy cuando terminemos de desayunar? —pregunta con una sonrisa deslumbrante que hace que pase un poco el mal momento que acabo de pasar con los recuerdos.


  —¿Tú no tienes hoy que trabajar?


  —No brujita hoy soy todo tuyo podemos ir donde quieras o hacer lo que quieras. —me dice con la alegría pintada en su rostro.


  —Pero, ¿quién se ha querido morir para que tu tengas el día libre? —le digo soltando una carcajada.


  —Creo que no se ha muerto nadie solamente que quiero disfrutar con mi novia un día cualquiera sin ningún motivo aparente; así que pide por esa preciosa boca que me encanta. —me suelta así como así y se queda tan pancho y yo sin bragas, después de escuchar esto se han ido corriendo.


  —Si tuviera que pedir algo ahora mismo, lo que más desease te aseguro que no lo podríamos hacer. —le digo sin pensar, buscando en mi mente otra idea que no sea la que se me acaba de ocurrir.


  Veo como le da el último bocado a su tostada, después se termina el café que le queda y me mira muy atento además de ansioso por lo que iba a decir.


  —Prueba a ver. A lo mejor resulta que estamos los dos igual de locos.


  —No Alejandro eso no es para un día es para varios. —le digo negando con la cabeza siendo consciente que mi primera idea no es para nada factible.


  Me mira y asiente con su cabeza acompañando el gesto con un movimiento de mano invitándome a decir mi idea descabellada, sin pensármelo más se lo digo total es una broma aunque en realidad me gustaría pero sé que no es posible ahora mismo.


  —¿Conoces las playas de Cádiz? —espero su respuesta que no tarda en aparecer asintiendo con la cabeza y sin verbalizar ni una sílaba, viendo eso continúo diciéndole un poco insegura. —De pequeña alguna vez veraneamos ahí todos juntos y hace años que no voy. Me encantaría ir contigo y perdernos por aquellas playas de ensueño. —finalizo agachando la mirada esperando que esa confesión no revele lo que deseo pasar tiempo con él a solas.


  —Vayámonos. —me suelta el guaperas nada más terminar yo de hablar a lo que yo levanto la cabeza sin terminar de entender ni racionalizar que acaba de decirme que nos vayamos.


  —Pero… pero… tú trabajas… y yo… —balbuceo como una tonta porque no sé qué decir, estoy totalmente bloqueada a que haya aceptado una locura que he soltado sin pensar.


  —Yo no trabajo hasta dentro de una semana desde ahora mismo y tú puedes llevarte tu portátil allí y escribir en algunos ratos libres. —dice tamborileando los dedos en la mesa con una felicidad y alegría en el rostro que no tenía nada que ver con el hombre que conocí hace unos meses; serio, estirado, mandón…


  —Si es una broma no me hace gracia Alex —le digo más seria sin poderme creer que este hombre obsesionado con el trabajo vaya a venirse conmigo de vacaciones, conociéndome desde hace apenas unos meses y solo porque yo tengo ganas.


  —Cariño, ¿te vienes conmigo a Cádiz a pasar una maravillosa semana? Di que sí bruja. —me dice poniendo una sonrisa de niño feliz intentando convencerme y sinceramente nunca me podría resistir a este hombre, aunque no me pusiese cara de niño.


  —Si, me voy contigo donde tú me pidas Highlander. —le digo sonriendo como una niña pequeña el día de reyes y con un pensamiento en un cajón escondido en mi cerebro ¨Todo está yendo demasiado bien y temo que la caída va a ser brutal y lo peor, no sé cómo me voy a levantar¨


  


  Buidseach, ¡me embrujaste!


  Pagamos el desayuno, nos despedimos de Carla y Javier y salimos corriendo, ¿por qué? No tengo idea solo que de un momento a otro me encontraba de la mano de mi guaperas corriendo por medio de la calle como si nos estuviese persiguiendo el más fiero pirata.


  —¿Dónde vamos? —le pregunto riendo sin parar por el poco sentido de la situación.


  —Pues a preparar las maletas, ¿dónde más? —me pregunta con picardía.


  Niego con la cabeza sonriendo, sin entender qué le ha pasado al hombre serio y gilipollas que conocí, ya sé que lo he dicho antes pero es que es una realidad, este chico es totalmente diferente, parece que no son la mismas persona.


  —¿Dónde está Alejandro Márquez? ¿Te lo comiste? O… ¿Eres su hermano gemelo el simpático y al gilipollas lo mataste? —le digo divertida, él cuando me escucha suelta una carcajada por mi ocurrencia y tarda menos de lo que espero en contestar ya que se está desternillando de la risa.


  —Yo soy Alejandro Márquez, no me lo comí mejor dicho me comió a mí una bruja. Que yo sepa no tengo un hermano gemelo simpático, lo que si se es que tengo una bruja como novia que me hizo prestar menos atención a cosas banales y darle más atención a vivir… —me dijo parando nuestra carrera y acercándome mucho a él, una vez estuvo su boca cerca de la mía casi rozándose. —¿Qué me has hecho Buidseach? Cada día creo más que eres una bruja y me hechizaste aquella noche en Paiper. —me dijo para terminar juntando nuestros labios en un apasionado beso en medio de la calle, para nosotros desapareció el mundo solo estábamos él y yo hasta que nuestros pulmones exigieron oxígeno desesperadamente.


  Nos miramos durante unos minutos en la misma posición sin querer movernos ni un milímetro, sin querer perder esa conexión especial que se había formado entre nosotros; nuestra propia atmósfera.


  —Deberíamos seguir andando Buidseach. Tenemos que hacer unas maletas, un viaje nos espera. —me dice el chico de ojos caramelo tirando de mi mano.


  —Pero vamos haber guaperas. No tenemos hotel, ni apartamento ni nada reservado… —le digo sin entender como quiere hacerlo, además de no entender la recién recibida faceta aventurera.


  —No te preocupes tanto, solo siente y déjate llevar, lo demás saldrá sea como sea… —me dijo y creo que fue el único incentivo que necesitaba para soltar el freno de mano y dejarme llevar.


  —Okey Highlander guaperas. Tú lo has querido. —lo agarré de la mano más fuerte aún y comencé a correr por las calles yendo en dirección a mi casa y él con una sonrisa instalada en su rostro me siguió sin rechistar.


  Una vez llegamos a mi edificio, entramos corriendo y subimos las escaleras de dos en dos queriendo llegar cuanto antes, nuestro comportamiento es de nervios, creo que a los dos nos hace falta este viaje en muchos aspectos.


  —Cariño, ¿cuántas cosas hecho? ¿Cuántos días nos vamos? —le pregunto con la maleta abierta, a lo que noto cómo alguien me agarra por detrás en un abrazo.


  —Adoro cuando me dices cariño, ¿lo sabías? —me pregunta a lo que sé que es una pregunta que no espera respuesta y me lo demuestra cuando segundos después vuelve a hablar pero esta vez en mi cuello, rozando su aliento haciéndome estremecer. —Echa de todo y si falta algo lo compramos allí, no te preocupes, lo que si coge el portátil tengo pensado secuestrarte bastantes días… —me dice mientras va depositando besos por todo mi cuello viajando por la clavícula para llegar detrás de mi oreja y darme un último beso suave en ese lugar. —Vamos bruja no te retrases que aún tenemos que ir a mi casa a preparar la mía y sinceramente no creo que resista mucho sin saltarte encima. —me dice con una sonrisa lobuna tomando distancia.


  —Tramposo guaperas, eres un tramposo pero no te preocupes ya nos tomaremos la revancha… —le digo recuperándome de la excitación y las ganas que tengo de que me baje las bragas me coja en brazos y me empale, que me haga chillar hasta quedarme afónica.


  —Ya lo veremos pequeña cuando estés a mi entera disposición te voy a hacer tantas cosas placenteras que vas a chillar mi nombre hasta no tener voz. —Dijo finalmente con una sonrisa de halcón que me prometía todo eso y mucho más, haciéndome temblar de deseo por él.


  Una vez que terminamos. Y mucho trabajo nos cuesta conseguir que sus manos estén quietas, sin tocar mí cuerpo y así viceversa, fuimos a su casa e hicimos las maletas y una vez que todo estaba listo y cargado en el coche nos pusimos en camino.


  —¿Dónde vamos? —le pregunto acomodándome en el coche, encendiendo la radio.


  —Vamos a Cádiz. —me afirma haciéndome mirarlo como si estuviera loco.


  —Hasta ahí llego amor, lo que quiero saber es a que parte de Cádiz vamos.


  —Mmm. Qué bien suena esa palabra. Amor. —me dice ignorando mi pregunta, pero cuando ve mi mohín me coge de la mano y con una sonrisa sin apartar su mirada de la carretera me contesta. —¿Qué más da? Solo déjate llevar cariño, solo disfruta.


  —Vale Lord. —le digo risueña enamorándome cada día más de aquel hombre misterioso, cada día se parecía menos a lo que yo creía que era.


  —Pon la radio y enamorémonos de la música.


  —¿Tú mencionando la palabra amor? Definitivamente tú no eres Alejandro. —digo bromeando mientras enciendo la radio.


  —Todo lo vas a cuestionar Buidseach. —me dice como si me estuviera riñendo, aunque no tenía nada que ver con eso sino que justo al contrario, no sé cómo explicarlo pero sinceramente era como riñéndome pero haciéndole el hombre más feliz.


  —Okey ya paro… —dije mientras buscaba en la radio algo que escuchar encontrándome con un cantante que me hace disfrutar mucho de la música ¨Antonio José¨ Un chico que estuvo en la voz, un programa de televisión y lo ganó.


  Yo no sé si esta historia es normal


  O es que somos distintos


  Solo sé amor, que cuando nos vemos


  Se prende el instinto…


  Los dos nos quedamos en total silencio escuchando la letra con atención, dándonos la sensación que ese guapo cordobés nos estaba dedicando un concierto a nosotros en el coche de parte de la historia que acabábamos de comenzar a escribir.


  


  El paraíso, eres tú.


  —¿Cuánto queda para llegar? —le pregunto como una niña pequeña, sin saber el destino final de donde nos dirigimos.


  Gira su cabeza un segundo para mirarme con un poco de reproche, niega con la cabeza antes de comenzar a hablar.


  —Adriana, eres muy impaciente cariño. Sabes que vamos a Cádiz así que relájate quedan más o menos tres horas más el añadido del sitio en específico. Tranquila.


  —No es justo. —le digo poniendo un mohín de disconformidad porque no suelte prenda ni vendito.


  —Eres adorable cielo pero no te pienso decir la dirección en la que vamos quiero que sea una media sorpresa. —me dice sonriendo victorioso.


  —Bueno… ¿Y qué has hecho en el trabajo? —le pregunto queriendo que pase el tiempo más rápido, pidiendo que las manillas del reloj vuelen.


  —Le he mandado un mensaje a Jorge diciéndole que se encargue de mis casos y de los demás asuntos hasta nuevo aviso, y que solo me llame en caso de emergencia total. —me dice sin despegar su mirada de la carretera.


  —Y fin… ¿Tan simple? Pensaba que tenias obligaciones más importantes. —le digo alucinando con la explicación tan sencilla que me acaba de dar.


  —Cariño nada es tan sencillo, cuando lleguemos tendré problemas con mi padre pero sinceramente me da igual. Tras años obsesionado con el trabajo necesito salir, necesito parar de trabajar y disfrutar y… ¿Sabes qué? —me dice con la última pregunta fijando su mirada en la mía con una sonrisa escondida en sus labios.


  —Sorpréndeme guaperas. —le digo yo siguiéndole el juego con otra sonrisa escondida en mis labios esperando su respuesta.


  —Tú tienes la culpa de eso Adri, aunque te creas que no es cierto. Estas haciendo que piense cosas que no creí posibles. —me suelta automáticamente después de haber dicho eso, en aquel momento nos quedamos los dos callados como si hubiese pasado un fantasma, la atmósfera se vuelve más pesada por lo que él ha dicho sin mencionar palabra y yo me quiero hacer oídos sordos.


  No sé en qué momento ni en qué momento del trayecto íbamos pero me quedé profundamente dormida, y ahora tengo a un Alex con la cara de un niño de diez años el día de su cumpleaños cuando abre el regalo esperado.


  —Nena despierta… —me dice mientras besa mi rostro.


  —Mmmm…


  —Venga bruja que ya hemos llegado. —me dice como incentivo al que yo respondo automáticamente abriendo los ojos de golpe intentando averiguar el lugar donde nos encontramos.


  —Cariño cierra los ojos… —me dice con una sonrisa que ilumina el atardecer que tenemos delante. Me pone las manos delante de los ojos para que no vea lo que tenemos delante y yo como no puedo decir que no a este hombre decido hacerle caso y cierro los ojos, noto como me quita el cinturón y me coge en brazos. —No te preocupes pequeña agárrate a mí te prometo que no te dejaría caer jamás.


  Tiemblo después de esa afirmación, cómo puede decir eso y quedarse tan tranquilo, cuando yo siento que hasta los pelos de las pestañas se levantan y una electricidad extraña se posa en todas las partes de mi cuerpo. Mientras me centro en lo que me hace sentir el condenado con sus frases románticas, que todo sea dicho menos mal que el guaperas no cree en el amor si lo hiciera no sé lo que sería de mí… Bueno lo dicho mientras yo ando con mis cavilaciones él me ha bajado de sus brazos y se ha posicionado detrás mía abrazándome en la cintura.


  —Buidseach, abre los ojos. —me dice en apenas un susurro que me hace temblar y no saber si abrir los ojos y mirar lo que me quiere mostrar o abrir los ojos y comérmelo a él. Pero como buena chica y siendo considerada ante el hecho de que me quiere sorprender me decanto por la primera opción dejando mi lívido de lado.


  Abro los ojos y me cuesta acostumbrarme a la luz que aún queda del comienzo del atardecer, una vez he conseguido acostumbrarme estudio con detenimiento mi entorno, primero busco donde nos encontramos, es un porche bastante bonito posicionado en la parte trasera puesto que veo una gran piscina, un jardín y un muro que está decorado con el atardecer y una playa maravillosa que creo que se cual es, pero llevo tantos años sin verla que no estoy segura del todo.


  —¿Qué te parece? —escucho la ronca y sexy voz de Alex que me pregunta, con lo que puedo detectar en el tono un poco de emoción e incertidumbre.


  —Estamos… ¿En Zahara de los Atunes? —le pregunto más que emocionada.


  —Sí pequeña. Tengo esta casa desde hace años y nunca vengo, de hecho la compré y nunca he venido, hoy he tenido que llamar para que viniera alguien a limpiarla y comprar comida. —me dice volviéndome en mis pies para que lo vea y yo más que emocionada me tiro a sus brazos y comienzo a besarle en toda la cara riéndome como una niña pequeña.


  —Vale cielo. —me dice riendo. —Debo de entender por tu reacción que te ha encantado el sitio elegido… —termina sin parar de reír y corresponder a los besos que yo le doy.


  —¿Cómo no ibas a acertar? ¿Zahara? En serio… ¿A quién no le gusta? De pequeña me encantaba, venía con mis padres y hermano mucho, tengo familia por Cádiz y Jerez, casi todos los años aprovechábamos y veníamos por aquí a pasar unos días. —le digo súper emocionada sin poder evitar que me emocione y me flipe tanto.


  —Así que por eso la reconociste en cuanto la viste ¿ehh? —me dice cogiéndome de la barbilla para posar sus labios en mi nariz. —Esta casa la compré al final de mi relación con Eva y nunca quise venir porque lo hice con intención de disfrutarla con alguien y ella no era la indicada eso estaba más que claro hasta que apareciste tú… —me dijo de manera intensa queriendo transmitirme lo que decía entre líneas. Nos quedamos en silencio con solo nuestras miradas hablándose hasta que él volvió a hablar. —Te parece, ¿una ducha rápida, un paseo por la playa y después irnos a cenar?


  —Perfecto, me parece ideal. —le digo mientras le doy un beso y comienzo a correr para ir a ducharme, aunque me paro en mitad del salón sin saber a dónde dirigirme escucho una carcajada de fondo que me enamora y es música para mis oídos.


  —Cariño sube las escaleras y es el último cuarto de la derecha, dentro está el baño. Voy al coche a por el equipaje, vete y dúchate tranquila. —me dice saliendo de la casa.


  Yo subo por las escaleras y sigo las indicaciones que me ha dado el guaperas, fijándome en que la decoración de dentro de la casa es prácticamente nula, solo paredes blancas con alguna que otra figura y algún que otro cuadro pero nada personal; una vez llego a la puerta que corresponde a sus explicaciones abro y flipo al ver lo que me encuentro, esa habitación es enorme y con una decoración sencilla, en el centro de la habitación tiene una cama enorme de dosel con visillos blancos, un par de mesas de noche y una alfombra blanca enorme, una cómoda en un lateral junto a una puerta que lleva a lo que me imagino será el baño, en el lado opuesto hay una puerta de cristaleras a lo que me imagino saldrá a un balcón y justo al lado otra puerta que no sé donde llevará; yo sin más tiempo que perder decido meterme en el baño antes de que la curiosidad me gane y decida investigar.


  Me meto en el baño flipándolo igual que con el dormitorio, es increíble, todo decorado en blanco y color piedra, una ducha con chorritos de esos que dan masaje, una bañera con chorritos doble lavabo, este hombre qué no tiene, menos mal que esta es la casa de vacaciones. Decido de nuevo dejar mi mente de la curiosidad y sorprenderme; abro el grifo de la ducha esperando a que el agua se ponga tibia, mientras me voy quitando la ropa, mientras me miro al espejo, veo mi reflejo y lo que veo me sorprende y asusta a partes iguales, ¿por qué? Porque esa luz que está anclada a mis ojos me confiesa hasta que punto estoy enamorada de mi Guaperas Gilipollas.


  


  El paraíso, Eres tú (2)


  Termino de ducharme rápido y salgo a buscar a Alex para que entre y se duche, no tengo que buscar demasiado pues cuando entro en la habitación me lo encuentro ahí sentado en la cama mirando hacia la puerta de la que yo acabo de salir.


  —Nas Bòidhche chan eil e comasach a bhith na bhana —bhuidseach[7]. —me dice levantándose y acercándose poco a poco a mí como si se tratase de una pantera. Cuando llega a mi altura pone su dedo índice estirado detrás de mi oreja y comienza a bajarlo con suavidad en una pequeña caricia hasta llegar al nacimiento de mis pechos, el movimiento tan sencillo ha estado cargado de un erotismo fuera de lo normal. —Me voy bhuidseach, sino corremos el peligro de que te coja, te eche a la cama y no salgamos de aquí. —Tras decirme eso besa mi frente y se pierde dentro del baño dejándome allí tirada con el calentón del siglo.


  Me quedo quieta en medio de la habitación hasta que escucho en el baño como corre el agua, es entonces que reacciono y comienzo a buscar mi maleta por todo el dormitorio, me doy cuenta que no sé donde está, ya que la habitación la he registrado completa la única opción que queda es en la puerta que no se a donde lleva, así que sin pensarlo me dirijo hacia allí, giro el pomo y cuando entro mi reacción es para grabarla.


  —La madre que lo parió y esto es una casita de vacaciones. —digo alucinando mirando hacia un lado y otro.


  Tiene el guaperas un pedazo de vestidor como el que tiene en Madrid de grande vamos increíble, cuando consigo viajar al planeta tierra me encuentro con que tengo toda la ropa que he traído bien colocada en una parte del vestidor. Busco en los cajones suponiendo que ahí encontraré mi ropa interior, acierto a la primera, me lo pongo y miro automáticamente hacia arriba buscando un vestido fresquito y cómodo.


  Veo uno color celeste turquesa con la espalda semi al descubierto y un poco de vuelo, me decido por ese, así que me quito el sujetador y lo guardo donde estaba, me pongo el vestido y unas sandalias marrones. Salgo del vestidor y veo a un dios griego saliendo del baño con una toalla anudada a la cintura dejando todo su torso con cada músculo marcado a la entera disposición de mis ojos, me mantengo embobada hasta que su voz fuerte y varonil me hace regresar a la realidad.


  —Bhuidseach no me mires así porque no me voy a poder contener de tirarte a la cama y hacer un millón de maldades en tu cuerpo que estoy seguro que a los dos nos va a encantar… —me dice el muy truhán.


  —Te espero abajo. —le respondo atropelladamente y mirando hacia otro lado que no vea ese torso perfecto que me deja sin aliento, camino rápido saliendo de la habitación quedándome con una carcajada en mis oídos que me suena a gloria y realmente me hace plantearme volverme y besarle hasta que se nos olvide que vamos a salir y su mayor distracción y la mía seamos el uno para el otro.


  Bajo las escaleras y me dirijo hacia el porche donde nos encontrábamos antes cuando me quiso dar la sorpresa, mientras que él baja y no me decido a estudiar el paisaje que se ve de fondo, la playa paradisiaca tomando tonos oscuros y anaranjados gracias a la caída del sol, dando motivo a más de un poeta a escribir en versos lo que con la mirada enamora.


  —Ya estoy listo. —escucho que su voz me dice detrás de mí, advirtiéndome de unos brazos que me van a abrazar al segundo de escuchar su entrada. —Nos vamos…


  —Sí, vamos. —le digo con una sonrisa.


  Me coge de la mano y cruzamos el jardín hasta llegar a una puerta que está camuflada por el mismo muro, una vez salimos observo cómo hay un caminito que nos dirige directamente a la playa, los dos de la mano vamos andando tranquilamente con la música de fondo de las olas del mar rompiendo en la orilla, en las fechas que estamos aún no hay prácticamente gente en la playa.


  —¿Te gusta? —me pregunta sin perder la mirada del cuadro maravilloso que tenemos enfrente.


  —Me encanta, es uno de los sitios más bonito que he visitado; un atardecer aquí inspira a cualquier artista a querer plasmar lo que ve y siente, bien pintando un cuadro, escribiendo un poema, escribiendo una canción… —le digo perdida en la pasión de lo que digo mientras el lugar me embauca. —Este lugar, su calma, su paz, su aspecto salvaje… Es maravilloso y embaucador, tanto que me puedo perder en cada dibujo que hace el mar con cada ola, en cada onda del reflejo del sol, en cada sonido del viento suave dejándose mimar… Todo de este lugar es digno de admirar y apreciar. —finalizó como si hubiese estado en un trance mientras le explicaba cada sentimiento que siento en este lugar y es que de verdad que no recordaba cuánto me gustaba este sitio hasta que he sentido de nuevo esta paz y calma.


  —Es absorbente y arrollador tu manera de expresar las cosas, de ver la vida. —me dice con su mirada en mí saltando chispas.


  —¿Por qué dices eso? —le contesto casi de inmediato sin entender qué le resulta tan extraño de lo que he dicho.


  —Lo digo porque mientras la gente ve un lugar simplemente bonito, tú ves más allá de eso, tú ves la calma, ves el paisaje y analizas hasta el más mínimo detalle, ves la belleza en todas las situaciones, ves el mundo desde el punto de vista de un artista, lo miras con la sensibilidad y el amor que poca gente muestra al mundo, eso me apasiona de tí hasta un punto en que me haces perder la cabeza. —me dice con la mirada en otro lugar que no sea yo, se nota que le incomoda hablar de este tema, se que le cuesta abrirse y mostrar sus sentimientos.


  Continuamos andando con nuestros pensamientos perdidos en el paisaje, en el momento, en la compañía, en la situación… Mire por donde lo mire todo está siendo perfecto.


  De buenas a primeras cuando tengo la playa cerca me suelto de su mano y salgo corriendo por la arena riendo con ganas, comienzo a dar vueltas por la arena, me voy hacia el agua y ahí me quito las sandalias y meto los pies en el mar, notando cuando el agua toca mi piel como cuchillas clavándose, si la playa es bonita más me gusta que esté el agua súper fría. Noto como tengo a mi acompañante pegado a mi espalda pero sin rozarme, yo hablo mirando hacia el infinito azul sabiendo que él me escucha.


  —Esto es el paraíso guaperas, gracias por elegir este lugar en especial. —le digo absorta a la imagen tan perfecta que estoy viendo mientras el sol se oculta.


  —No, el paraíso, eres tú pequeña. —me dice volviéndome y dándome un beso intenso y lleno de pasión que se que vamos a consumir en unas pocas horas, y no puedo más que sentirme ansiosa ante esa situación.


  


  El paraíso, eres tú (3)


  Seguimos dando un paseo por la playa, riendo, saltando, jugando como si fuésemos dos críos infantes, cuando nos dimos cuenta el sol estaba casi en la extinción preparándose para salir al día siguiente.


  —¿Tienes hambre pequeña?


  —Si digo un poco, ¿pareceré una glotona? —le digo escondiendo mi cara detrás de mi pelo, saliendo de mí una faceta tímida y coqueta que no conocía o no recordaba.


  —Cariño, me encanta que seas una glotona si por decir que tienes hambre lo eres, sabes lo que es que todas las mujeres con las que me rodeo solo coman cosas de bajas calorías… ¡Exasperante! —mientras me ha ido diciendo todo eso me ha cogido de la cintura y me ha quitado la cortina de pelo de la cara para terminar dándome un beso en la punta de la nariz.


  —Vale cielo pues, tengo mucha mucha hambre así que o buscamos ya un lugar donde comer o me vas a tener que llevar en brazos porque me quedaré sin fuerzas… —le digo con una sonrisa traviesa, haciendo como la que me agarro a él dándole veracidad a la broma que estamos teniendo.


  —Entonces princesa no puedo ser otra cosa que un caballero y llevarte a un restaurante donde podamos recuperar energías, no quiero que mi dulce princesa caiga famélica al suelo, al fin y al cabo soy un caballero ¿no? —me dice haciendo una reverencia siguiendo la broma que hemos comenzado, haciéndome reír.


  —Bueno… No sé yo si será usted un caballero o no pero eres mi novio, así que como soy una princesa tu deber es complacerme. —le contesto de vuelta con una sonrisa enorme.


  —Bueno mi princesa como quiero demostrarle que a parte de tu novio soy un verdadero caballero, le voy a llevar a comer a donde usted más le apetezca. —me dice con una reverencia por bandera a la que yo le contesto con el mismo gesto.


  —Vale caballero guaperas lléveme donde le plazca pero hágalo ya antes de que me desmaye por cómo me tiene. —le digo de vuelta.


  —Pues vamos mi amor. —me dice y antes de que pueda hacer otro movimiento me encuentro en su espalda.


  —Alex. No hacía falta que fuera literal. —le digo mientras me rio porque si yo tengo ocurrencias locas este hombre me supera con creces.


  —Mi princesa me ha dicho que la lleve a comer porque si no se va a desmayar y como yo no quiero que gaste fuerzas he decidido que la llevo en brazos. —me dice entre risas caminando conmigo en su espalda como si no pesase nada de nada.


  Estuvimos bastante tiempo caminando, bueno mejor dicho él caminando viendo las vistas y sintiendo muy bien mi postre, estaba distraída hasta que me vino un olor a pizza que se me hizo la boca agua, cuando busqué de donde venia ese glorioso olor, miré para todos lados como si fuese un sabueso, hasta que encontré que al final de la arena había como una caseta de madera prefabricada en unas improvisadas maderas encima de estas había algunas mesas y sillas hechas como de pales.


  —¿Vamos aquí? —me pregunta indeciso sin saber qué hacer o si esa comida me gusta y como yo no tengo ganas de gastarle una broma y con el hambre que tengo no podría, utilizo con él una sinceridad aplastante.


  —¿Enserio? Estoy muriendo por comer ahí, nada más que el olor te obliga a entrar, además me encantan las pizzas por no decir que es uno de mis platos favoritos. —le digo con una sonrisa de niña, bajándome de su espalda cuando nos quedan apenas unos metros para llegar para ponerme a correr hacia allí como una niña.


  —Paga el último que llegue. —grito mientras llevo una gran ventaja casi llegando, cuando noto como me rebasa por el lado llegado solo por un metro antes que yo.


  —Eso no hacen los caballeros… —le digo como si estuviese enfadada porque me hubiese ganado cuando hemos entrado y a parado a esperarme.


  —No estaría bien que te dejase ganar amor simplemente porque eres una mujer. —me dice con una sonrisa victoriosa.


  —No cielo. Me deberías de haber dejado ganar porque soy tu princesa no por ser mujer. —le digo con una sonrisa victoriosa.


  —Aunque seas mi princesa has perdido y no te he dejado ganar por tramposilla.


  —O yo te he dejado ganar en realidad. —le digo pensativa mientras nos sentamos en una mesa.


  —Tienes muy mal perder reina.


  —Con que, ¿ascendí a reina? —le digo con picardía a lo que él me contestó con una sonrisa pícara igual que la mía.


  —Sí porque te casaste conmigo que soy el rey. —dijo y tal y como soltó esa bomba se le vio como la cara se le pasaba de una de diversión a otra de descomposición total, seguramente un reflejo de la mía.


  


  Sentimientos contrariados


  Continuamos con la velada sin más silencios incómodos, sin más meteduras de pata por mi parte, consiguiendo de nuevo un ambiente relajado y agradable como siempre que estoy con ella.


  
    
      —Un dólar por tus pensamientos… —dice mi chica con una sonrisa que una supernova se queda en pañales.


      


      —¿CitandoCasablanca? —le pregunto con una sonrisa de vuelta de pura felicidad, porque es lo que me hace sentir ella pura felicidad.


      


      —O al señor Grey ¿no?


      


      —Prefiero pensar que citaste al clásico. —le digo con mi dedo índice estirado en el labio en modo pensativo.


      


      —Vale señor Grey. —me dice de vuelta con una sonrisa de niña traviesa que sabe que está haciendo algo mal que se me hace la boca agua, en estos momentos lo que quiero hacer es tirarla encima de la mesa y besarle cada parte de su cuerpo, deleitarme y beber de ella hasta cansarme.


      


      —Señorita Steele, cuidado vaya a ser que se lleve una azotaina cuando lleguemos a casa. —le digo poniéndole una sonrisa de poderoso que se que le acaba de poner cardiaca.


      


      —¿Nos vamos? —me pregunta cerrando sus piernas con fuerza haciendo fricción con sus muslos para darse algo de alivio a su zona baja.


      


      —Bhuidseach estate quieta, no quiero que juntes más tus muslos hasta que lleguemos a casa, quiero que estés excitada y preparada para mí cariño. —le digo en apenas un susurro con mi voz enronquecida de lo excitado que me encuentro.


      


      Me levanto de mi lugar sin decirle nada, puedo ver por el rabillo del ojo como me mira expectante y sorprendida por mi inesperado movimiento, miro al camarero y le dejo dos billetes de veinte encima del mostrador, cuando intenta darme el cambio niego y le hago una señal con la mano que se lo quede, el chico que estará poco acostumbrado a esto me mira sorprendido y comienza a agradecer; vuelvo a asentir con la cabeza y me despido con la mano.


      


      —Vamos reina que voy a hacer que te corras tantas veces esta noche que no vas a recordar ni cómo te llamas. —le digo mientras la ayudo a levantarse, paso la mano por mitad de su espalda, dejándola ahí anclada sabiendo que eso la va a sobreexcitar, pues si comúnmente es un toque inocente en este momento con todo lo que conlleva promete demasiadas cosas. —Mi amor estoy deseando quitar ese vestido de tu precioso cuerpo de diosa y pasar mi lengua por cada recoveco de tu cuerpo. —le digo acercando mis labios a su oído y diciéndolo muy bajito, no hay nadie a nuestro alrededor, la playa está totalmente vacía pero en ese tono es más excitante.


      


      —Alex… —susurra mi tigresa haciendo que me ponga más duro cosa que no creía posible.


      


      —Bruja no sabes cómo me pone que digas mi nombre con ese tono de que necesitas que me adentre en tí hasta el fondo. —continúo diciéndole cosas excitándola hasta más no poder y excitándome a mí mismo, cabe destacar que no creo que lleguemos a la casa para el primero.


      


      —A mí me encanta que cuando me dices buidseach. —me dice ella y yo suelto una carcajada por como lo ha pronunciado, veo como frunce sus morritos en señal de que no le ha hecho ninguna gracia que me haya reído pero no he podido evitarlo. —No te cabrees Buidseach. —le digo con una sonrisa ladina antes de tirarla en la arena con una zancadilla que le hago sin soltarla en ningún momento para que no se haga daño. —Quiero desnudarte y hacerte mía pero puesto que te deseo demasiado vamos a echar uno rapidito aquí y ahora en casa seguimos. —le digo con cara de malote mientras saco la punta de mi lengua y comienzo a jugar con su cuello como el mejor manjar que he probado.


      


      —Es trampa. —me dice entre gemido y gemido sin poder vocalizar más que eso.


      


      —¿El que mo ghaol? —le digo bajando por el escote dejando medio pecho descubierto.


      


      —Sabes a lo que me refiero Alex. —me dice mientras expone su cuello para que yo siga jugando con él.


      


      —Te odio… —me dice arqueando su espalda exponiéndome el pecho deseoso de mi atención.


      


      —Sabes que no es así pequeña, sabes que adoras mi toque al igual que yo adoro el tuyo preciosa. —le digo mientras saco sus pechos como un lobo hambriento, lanzándome hacia ellos como un desesperado. —Eres exquisita Buidseach. —le digo en un susurro ronco deseando continuar con esto más allá pero me resisto, primero quiero que ella toque las estrellas, pero sorprendiéndome noto como su mano me toca mi verga por encima del pantalón, una caricia decidida y precisa que me hace gruñir y volver los ojos hacia atrás del placer.


      


      —Yo también sé jugar guaperas. —escucho que me dice su voz enronquecida por la excitación, cuando consigo abrir los ojos veo en los suyos un reflejo de los míos, excitación, deseo, ansias…


      


      —Bruja quiero jugar contigo siempre. —le digo con más sentimiento del que pretendía, veo en sus ojos que ha captado el sentimiento y sin querer que le dé vueltas ni yo dárselas busco con desesperación su botón del placer, levanto el vestido y toco por encima de la húmeda tela, soltando un gruñido por lo empapada que está y la verdad no se cuanto pueda durar sin meterme dentro de ella.


      


      —Así me gusta mo ghaol que estés preparada para mí tanto como yo lo estoy para tí. —le digo mientras ella me toca por encima de la tela al igual que yo hago con ella.


      


      Seguimos así unos segundos más, hasta que mi impaciente chica mete la mano por dentro del pantalón tocando con maestría mi falo dejándome prácticamente sin respiración a su vez haciendo que mi impaciencia gane rompiéndole el tanga de un tirón.


      


      —Esto no te va ha hacer falta. —le digo una vez ya lo he roto y sin previo aviso meto dos dedos dentro de su cavidad, suave, caliente y palpitante para mí.


      


      —Alex… Guaperas… —me dice con los labios apretados y empujando para conseguir más profundidad.


      


      —Cariño. —digo como en un reclamo cuando veo como voy a caer por el precipicio, gracias al cielo paro a tiempo, me agacho entre sus piernas y facilito su liberación ayudándome con mi lengua. Con una mano bombeo dentro, con mi lengua le trazo dibujos circulares en el clítoris y con la otra mano alcanzo sus pechos y los pellizco, los acaricio… —Vamos amor regálamelo… —le digo cuando noto que está a punto, es entonces cuando me escucha que se libera.


      


      Dejo de masturbarla y sin pensármelo la empalo con necesidad con pasión, con amor…


      


      —Alex… —suelta cuando nota mi intromisión y mis embestidas frenéticas.


      


      —Vamos pequeña regálame otro… —le digo apretando los dientes y acelerando mis acometidas a un ritmo que parece que nos vamos a romper.


      


      —¡Joder! —chilla mientras que se la lleva otro orgasmo, el mismo que me lleva a mí cuando noto que sus músculos internos me están absorbiendo para que no me separe.


      


      —Tha mi gad ghràdh buidseach[8]. —digo mientras caigo encima de ella, dándome cuenta de lo que acabo de decir y la magnitud de lo que he dicho, entreabro los ojos buscando su mirada para ver su reacción pero para mi suerte no me mira, mantiene los ojos cerrados, cierro los ojos y dejo caer mi cabeza en su pecho, no se ha enterado o se ha enterado y no lo entiende, para las dos opciones salgo ganando pero hay un problema y ese es que yo si lo he entendido y además temo que no me arrepiento de haberlo dicho.


      


      —Amor levántate y seguimos en casa. —me dice mientras me coge del pelo y levanta mi cabeza obligándome a que la mire, lo que veo en sus ojos me acojona tanto como lo que siento al ver eso y al ver su rostro.


      


      —Sí vamos pequeña. —le digo levantándome y medio adecentando mis pintas repitiendo ella mi acción.


      


      —Vamos vaquero que aún no he acabado contigo. —me dice cuando hemos terminado dándome una cachetada en el culo haciéndome soltar una carcajada.


      


      —Anda vamos. —le apremio agarrándola por la mano con una sonrisa pegada en el rostro pero con la cabeza pensando en que estaba encontrando sentimientos que creí que en mi persona jamás volverían a existir.

    

  


  


  Necesito perderme en ti


  Caminamos hasta la casa aunque Alex iba muy raro, no sé lo que le pasa pero ya puedo conocer varios comportamientos y aspectos de él y la verdad es que estaba algo raro.


  —Cariño, ¿te pasa algo? ¿hice algo? —le pregunto extrañada de que su comportamiento haya cambiado de una manera tan radical cuando hace apenas una media hora nos habíamos perdido uno en el otro en la misma playa, con tanta premura que ni si quiera pudimos regresar, me tomo allí en medio como único testigo la luna resplandeciente que brillaba en lo más alto del manto negro de la noche.


  —No cariño, no me pasa nada, solamente tenía la mente en otras cosas sin importancia, discúlpame por haber sido tan descortés. —me dijo mientras que hacía que nos parasemos delante de la casa para abrazarme y besarme con necesidad.


  Con premura y sin tiempo que perder me instó a que enrollara mis piernas en sus caderas, con una necesidad primitiva, como si no hubiésemos hecho el amor apenas una media hora atrás, noté como conmigo encima se movía con rapidez pero sin parar de besarme y acariciarme la espalda en ningún momento…


  —Te deseo pequeña… —me dijo con voz ronca mientras con el pie cerraba la puerta con rapidez.


  —Yo también te deseo guaperas, así que ¿por qué estamos aún vestidos? —le dije con chulería a lo que él contestó con una sonrisa rompebragas que me dejó temblando en mi lugar.


  —Eso digo yo Buidseach, ¿qué haces aún con ropa? —dijo antes de acercar sus manos a la parte superior de mi vestido con unos ojos traviesos que prometían hacer algo que no me iba a gustar y cuando supe lo que era fue tarde.


  —Joder Alex, ¿puedes dejar de romperme ropa? A este paso voy a tener que andar desnuda por la vida. —le dije cabreada viendo como mi bonito vestido estaba roto por arriba dejando mis pechos al aire.


  —No comparto con nadie lo que es mío gaol. —me dijo con mirada posesiva. —Ahora baja y vamos a la cama que quiero que estudiemos hasta qué punto nos deseamos. —me dijo con una sonrisa que me derretía pero sin querer dar mi brazo a torcer le miré ceñuda y decidí soltarle lo que me cabreaba.


  —No, debes de entender que no puedes partir toda mi ropa. —le dije cabreada cruzando mis brazos en mi pecho, haciendo sin querer un movimiento que hizo que mis grandes pechos se unieran, subieran y sujetasen encima de mis brazos unidos haciendo una pose de ofrecimiento que vi como a él se le cambió el tono de ojos de color ámbar a oro líquido en menos de lo que canta un gallo, haciendo que mi centro de placer se empapara.


  —Entiendo y prometo que intentaré no partir más tu ropa pero cuando estás cerca de mí pierdo los papeles y no sé lo que hago. —me contesta acercándose a mí la poca distancia que yo había tomado con él. —Como en este momento pequeña que me expones tus pechos turgentes y erectos preparados para que mi boca los bese y saboree sin descanso hasta que tu garganta esté seca del placer y necesidad de sentirme entre tus piernas. —me terminó diciendo el muy descarado mientras del fondo de mi garganta soltaba un gemido que no hizo más que demostrarle a aquel egocéntrico que me ponía cardiaca lo que había dicho y lo más importante y vergonzoso, que todo él me ponía cardiaca.


  Sin tiempo a que pudiera quejarme, negarle lo que me decía o simplemente debatirle, el muy descarado se metió uno de mis pezones en su boca haciendo que gimiera por la sorpresa y el placer que ese simple toque me acababa de dar.


  —Eres un egocéntrico que no acepta un no. —le dije mientras echaba mi cabeza hacia atrás del placer que me daba solo su toque con la boca y manos en mis pechos, ¿dónde había estado este hombre toda mi vida? Me pregunté a mí misma mientras disfrutaba de lo lindo con sus atenciones.


  —¿Soy un egocéntrico que no acepta un no? —me dijo mientras su boca y su mano paraban de darle atención a mis necesitados pechos, que después de que este dejara de mimarlos sintieron una sensación de vacío, sin esperármelo solté un gemido de queja antes de perder la respiración cuando él metió su mano en mi hendidura de placer, sin ningún apuro comenzó a acariciarme haciéndome suspirar. —Debo suponer entonces que lo mojada que estás y lo acalorada que estás no es provocada por mis atenciones. —dijo divertido manteniendo la mano en el mismo lugar sin moverla haciéndome entender con esa acción que no pensaba hacer nada hasta que yo hablara.


  —Alex, sigue. —le dije en apenas un susurro sin ninguna vergüenza, sin pensar en que él había ganado esa batalla, cuando estaba con él mi necesidad y mi voluntad se doblegaban a una magnitud increíble.


  —Pero Buidseach no me acabas de decir que no es no y que ahora no te apetece. —me dijo riendo triunfador deseando que yo diera mi brazo a torcer y cambiara lo que acabo de decir y realmente le di lo que deseaba escuchar.


  —Cariño seguimos con esto después ahora sigue haciendo lo que hacías o te juro por lo más sagrado que acabamos mal. —le dije con todo el cabreo que me estaba haciendo tener él y yo misma al darme cuenta que no me podía resistir ni un poquito a ese hombre.


  —Vale bruja pero no es para ponerse así, yo solo hago lo que tú me ordenas. —Soltó y antes de que pudiese replicar o moverme metió sus labios entre mis piernas mientras su mano acariciaba uno de mis senos, una acción que hizo que de mi boca saliera un enorme gemido que me sorprendió incluso a mí.


  —Buidseach no sé que me has hecho pero necesito perderme en ti de una manera tan desconcertante y aplastante que duele. —me dijo para volver a pasar sus labios por mi entrepierna haciendo que mi deseo subiera notando cómo dentro de mí se iba formando una bola de placer que sabía que no tardaría en explotar.


  —Tu sabor es exquisito, tanto que parece un brebaje de dioses. —me dijo mientras mordisqueaba y chupaba mi clítoris sin ninguna compasión.


  —Alex, mi Alex. —solté entre gemido y gemido mientras que agarraba su pelo con la mano para que no dejase de hacer las maravillas que estaba haciendo con su boca.


  —Mo bhana —buidseach, mo ghaol… —dijo él mientras que metía dos de sus largos dedos en mi entrada sin parar de acariciar y atender mi clítoris con la lengua haciendo que mi orgasmo cada vez estuviera más cerca.


  —Alex no pares… —dije con la respiración a toda velocidad como para darme un pipijerve que realmente no me importaba.


  Él sonrió mientras que no paró en todo momento y cuando estaba a punto de correrse Adriana, este paro sus atenciones para volverse estas mismas más lentas, tan lentas como desesperantes para ella.


  —Sigue Alejandro, joder estaba a punto… —soltó esta frustrada viendo como su orgasmo se esfumaba en segundos, su boca abandonó la suya al igual que su mano dejándola vacía y necesitada de culminar en su propio éxtasis… —¿Qué haces? ¿Por qué paras? —dije entrecortada por la respiración que aún se mantenía a mil.


  —Buidseach, quiero que te corras conmigo mientras que te miro a los ojos y veo como se pierden en el éxtasis que yo te provoco. —saliendo un yo posesivo que ni él mismo se reconocía como suyo, con premura la empaló con una fuerte estocada que les hizo a los dos gemir de placer, mirándola a los ojos con profundidad se quitó la camiseta dejándola ver perfectamente desde el espejo que él tenia detrás suyo cada músculo tensado de su pecaminoso cuerpo. —Esto ya no tiene arreglo así que… —dijo antes de terminar de partir su precioso vestido en dos, convirtiéndolo en dos harapos. —Ahora mo ghaol te voy hacer mía como tú me vas a hacer tuyo y lo único que te pido que no me dejes de mirar a los ojos quiero que te pierdas en mí, al igual que yo quiero perderme en tí. —dijo y antes de que ella pudiera si quiera asentir la asió del trasero y comenzó a darle estocadas fuertes y certeras llegando hasta el fondo, haciendo que sus ojos quisiesen cerrarse del gran placer que este le daba pero obligándose a hacer lo que él deseaba y pedía, mantuvo los ojos abiertos, hasta que ese ritmo frenético junto a todo lo que llevaban dicho y el sentimiento del momento hizo que esas dos almas se corrieran en el mismo momento viendo en los ojos del otro mientras el éxtasis los arrasaba que se habían perdido el uno en el otro hasta tal magnitud que no sabían cómo saldrían airados de tal situación.


  


  Baila conmigo Guaperas


  Esa noche fue maravillosa, tanto o más de lo que jamás pude imaginar, la mañana siguiente fue aún mejor: fascinante, explosiva, divertida, mágica… podrían ser muchos adjetivos con los que cualificaran esa mañana, al igual que los días siguientes a ese en los cuales perdernos uno en el otro no fue nada difícil si ahí no incluimos los sentimientos que eso si era un tema peliagudo para tratar pues yo me negaba a reconocer que a pesar de nuestro nulo inicio me había enamorado perdidamente de mi abogado guaperas gilipollas y él a pesar de que lo que tuviésemos fuera especial no sentía esa palabra que para mí significaba tanto y para él tan poco existente.


  —Preciosa, ¿te gustaría que saliéramos a comer? —me preguntó agarrándome por detrás en un abrazo mientras yo recogía los platos del desayuno.


  —Alex… es que había pensado hoy dedicarme más a escribir, tengo unos plazos que cumplir y llevo días sin escribir, ¿te parece que nos quedemos en casa y salimos a la noche? —le pregunto angustiada, sabiendo que él ha dejado su trabajo para disfrutar aquí conmigo pero aunque yo pueda hacer lo mismo no lo puedo olvidar tengo que dedicarle algo de tiempo aunque sea poco. —¿Te molesta cielo? —le pregunto asustada ante su falta de contestación.


  Pasó sus manos por mis brazos y con sus manos me quitó lo que tenía en las manos para segundos después sin esperármelo me girara como un trompo sobre mí misma.


  —Bruja, ¿crees que me cabrearía contigo por cuidar tu trabajo? —me preguntó con una mirada profunda y una sonrisa en los labios.


  —No creo Alex, pero es que también te entiendo a tí, tú has cogido unas vacaciones para estar conmigo y ahora yo… —en ese momento me cortó con un beso de tornillo que me dejó con las piernas temblando, no sé que me había hecho ese hombre, lo único que sé es que me había convertido en sus manos como una muñeca de trapo.


  —Cariño yo me he tomado unas vacaciones más que merecidas, además tu trabajo y el mío son muy diferentes, por otra parte yo también estoy trabajando y hoy podemos aprovechar los dos para adelantar ese trabajo y tener mañana todo el día para nosotros ¿Te parece? —me dijo y mientras esperaba mi respuesta se perdió en el hueco de mi cuello dándole atención que precisamente hacia que predijera que como siguiese dándole a mi cuerpo esas atenciones no íbamos ni a trabajar, ni salir de la casa, sino que en su defecto nos íbamos a encerrar en aquella casa a cal y canto e íbamos a probar todas las estancias de la casa haciendo el amor como dos condenados adolescentes.


  —Vale guaperas pero te digo o me sueltas o no vamos a hacer ni una cosa ni la contraria. —le dije deshaciéndome del abrazo con la respiración acelerada a causa de lo que me provocaba aquel hombre.


  —Después no te me escapas Buidseach… —me dijo mientras salía por la puerta con su estilo desenfadado, con su porte elegante y poderoso que tenía el jodío que hacía que me estuviese arrepintiendo de no probar todas las estancias de la casa con él pero había que comportarse con un poco de responsabilidad había unos plazos que cumplir y no podía hacer otra cosa.


  Horas más tarde me encontraba en el porche que daba a la piscina en una silla sentada, con el portátil encima de la mesa y en esta última todo lleno de papeles y possit lleno de anotaciones, ideas, frases…


  Mis dedos bailaban sin ningún resquemor de las horas pasadas, mi cerebro iba a mil, pero no podía evitar que en momentos como este que estaba escribiendo una escena romántica, no se me viniera a la mente a ese adonis que estaba por algún lugar de la casa, mis pensamientos bonitos y lujuriosos viajan a su sonrisa, su picardía, sus ojos llameantes y hambrientos de mi cuando estamos teniendo sexo como adolescentes, mi estómago se contrae y me da más fuerza y motivación para seguir escribiendo y dándole veracidad a la escena que describo, levanto mi cabeza mirando hacia el mar que puedo ver desde donde me encuentro, me pierdo en las tonalidades que me regala el reflejo del sol en el agua, dándome dorado que me recuerda al hombre que me trae en mis mejores fantasías como segundos antes me había pasado, su influencia en mí llega a tal punto que me deshago en su persona, Alejandro sin proponérselo se ha metido bajo mi piel, mi alma y mi corazón y la verdad no sé cómo saldré airosa de esta situación y más sabiendo que él no cree en el amor y que lo único que siente por mí es una ferviente pasión que si me demuestra en cada momento que sus ojos se posan en mí.


  Sin querer pensar más en él en este momento que necesito adelantar lo mayor posible vuelvo a dirigir mi mirada a la pantalla del ordenador, continúo escribiendo una media hora más pero mi mente no para de viajar a aquel hombre que me tiene más que loca, miro lo que llevo escrito y me doy cuenta que el tiempo que le he dedicado ha dado sus frutos pues he escrito cincuenta páginas. Me levanto de mi lugar satisfecha con lo que he logrado, dando por finalizado el día de escritura que llevo, miro la hora en el portátil y me doy cuenta que no ha sido poco tiempo, teniendo en cuenta que me puse a las doce de la mañana y solo paramos para comer y me reincorporé a las cuatro y ahora mismo son las ocho de la tarde, le he dedicado mucho tiempo, eso me recuerda que mi chico también está dentro dedicándole tiempo a su trabajo así que sin tiempo que perder cierro el portátil y entro dentro de la casa.


  Una vez dentro ando de puntillas hacia la habitación de abajo que es donde hay un despacho y donde intuyo que estará Alex, con cuidado abro la puerta y lo veo de espaldas con unos papeles en mano y su vista perdida en ellos mientras con su mano sostiene unas gafas con una de sus patillas abiertas que descansa en sus carnosos labios, lugar de su cuerpo que está exclusivamente pensado para pecar, me aprovecho que su atención está en lo que hace y me permito estudiar sus gestos con verdadero interés, noto como su entrecejo se frunce en señal de concentración, sus labios se mueven en círculos dándole un toque sexy que me seca la boca y me hace que mi paciencia se acabe. Con el mismo sigilo me dirijo hacia una radio y dándole al Play espero a que suene el disco que tenga en su interior, una vez empieza a escucharse los primeros acordes de una canción que conozco bastante bien y me encanta ¨Time of my life¨ no me paro a pensar en la canción sino que levanto la mirada buscando la de él que ahora me mira con hambre, un hambre voraz.


  —Bruja pensaba que necesitabas escribir… —me dice con tranquilidad mientras suelta los papeles y las gafas encima de la mesa.


  —No te equivocas guaperas, necesitaba y lo he hecho pero de repente he sentido la necesidad de venir a verte… —le digo juguetona esperando que me siga el juego y como espero lo hace.


  —¿A sí? —me pregunta con una sonrisa pícara en sus labios que me están tentando a tirarme encima de él y que me posea sin delicadeza.


  —Ajá —le contesto con chulería mientras bajo un poco el tirante de la camiseta que llevo dejando mi hombro desnudo, él mira lo que hago y veo como sus ojos se transforman a algo que se perfectamente lo que es y eso mismo hace que me tiemble todo el cuerpo de excitación y me haga sentirme poderosa, veo como viene hacia mí andando como un león enjaulado, veo como sus ojos se van transformando mediante yo sigo con mis gestos que denotan sensualidad y premura a que haga lo que su mente y cuerpo le piden a gritos.


  —Adriana no te muerdas el labio de esa manera si no quieres que pierda los papeles… —me dice con la voz enronquecida y los ojos que se les han convertido en un oro oscuro y peligroso que me hace estremecerme…


  —¿Bailas conmigo guaperas? —le digo de repente cuando lo tengo delante mía, esa música, siempre he deseado bailarla con alguien al que amara y me hiciera perderme en él como pasa en la película de ¨Dirty Dancing¨ . No me responde, simplemente me asía de mi cintura y comienza a bailar muy pegado a mi cuerpo haciéndome notar todos sus duros músculos además de su más que duro miembro que está totalmente preparado para poseerme.


  —Te voy a poseer de tal manera Buidseach que mañana no vamos a poder salir de la cama… —me dice en el oído con una voz enronquecida pero tan erótica que estoy con las bragas empapadas, si ya me tenía a cien ahora mismo me tiene a mil y un millón, yo no sé si él es consciente del poder que tiene sobre mí pero yo solo sé que este hombre me va a mandar derechita al manicomio.


  


  Baila conmigo Bhuidseach


  Aquel día, después de una tarde maravillosa llena de sexo, risas y complicidad decidieron vestirse e irse a la zona de marcha de la zona, se arreglaron con tranquilidad, juegos y bromas.


  —Alex, ¿vamos? —preguntó una Adriana más que sonriente y es que si que era cierto que aquel hombre había hecho que cambiara, aunque siempre me considere una persona alegre nunca había sentido tal grado de felicidad y seguridad como cuando estoy con él.


  —Claro que sí pequeña. —me dijo con felicidad agarrándome de la cintura con propiedad.


  Una vez salimos de la casa nos dirigimos al coche y sin tiempo que perder nos montamos para ir a un bar a comer algo y después ir andando a la zona de marcha, habíamos concretado dejar el coche allí aparcado y pedir un taxi cuando decidiéramos volver a casa.


  Comimos en un bar muy famoso en la zona, nos deleitamos en el maravilloso pescado que nos pusieron, como postre nos comimos un brownie que nos dejó más que satisfecho y con ganas de bebernos un par de copas y echarnos un par de bailecitos, era algo que teníamos en común, la pasión por el baile.


  —Mo ghaol, vamos… —dijo tirando de mí hacia dentro del local, en cuanto traspasamos las puertas nos envolvió en un ambiente en el cual nos íbamos a divertir, no era un sitio en el cual se viera un mal ambiente, ese tipo de lugar que en cuanto entras te entran ganas de salir corriendo como alma que lleva el diablo, sino que se veía un lugar amplio con luz a pesar de tener solo las luces pequeña que suelen tener las discotecas, no pude analizar mucho más pues mi acompañante me dirigió hacia la barra pidiendo dos copas, copas que no nos duraron ni cinco minutos en las manos.


  Una vez que las copas nos desaparecieron, decidimos ir a bailar, bailábamos sin descanso con diversión, él disfrutaba deleitándose tocando toda parte de mi cuerpo que tuviera disponible y yo no me quedaba atrás, parecíamos dos adolescentes conociendo el cuerpo del sexo contrario, lo hacíamos con mimo, con pasión, con premura, con amor…


  —¡Baila conmigo Buidseach! —me dijo con una sonrisa lobuna que me hacía derretirme, a pesar de la oscuridad pude apreciar un brillo especial en sus ojos que como siempre me embelesaba.


  —¿No es lo que estamos haciendo cariño? —le pregunté sin entender por qué me pedía bailar si precisamente eso es lo que llevábamos rato haciendo, aunque por el brillo de sus ojos y su sonrisa podía intuir que tramaba algo.


  —No mi amor. Ahora mismo solo estamos practicando, ahora es cuando vamos a bailar de verdad. —dijo cogiéndome con decisión, utilizando la fuerza precisa para colocarme en posición de baile.


  —Alex, ¿estás loco? ¿cómo vamos a bailar salsa si lo que suena es reggaetón? —le pregunto confusa porque se hubiese puesto en posición de salsa cuando lo que se escuchaba no tenía nada que ver con esta.


  —Pequeña creo que perdiste el oído. —dijo en el mismo momento que empezaron a escucharse los primeros acordes de una canción de salsa, a lo que contesté con una carcajada que me salió de lo más hondo de mí, el muy pícaro ya lo tenía todo planeado ¿cómo? Ni idea pues no se había movido de mi lado, lo único que sé es que él sabía en qué momento sonaría.


  —¿Hay algo que no controles? —le pregunté con una sonrisa pícara moviéndome con él al son de la música, disfrutando de la salsa como aquella noche, la noche en la que nos conocimos.


  —No controlo muchas cosas mo ghaol entre ellas lo que tú me haces sentir. —me dijo mientras me hacia girar sobre mí misma y menos mal porque mi cara juro que es un poema después de escuchar lo que me acaba de decir.


  Este hombre me confundía y enamoraba a partes iguales. Tan confuso y abrumador que daba miedo.


  —Buidseach me encanta bailar contigo, eres mi inspiración, mi musa… —dijo mientras comenzaba a sonar otra pieza de salsa, nosotros gustosos continuamos bailando como si no existiese nada a nuestro alrededor, solo nosotros deseando estar uno en los brazos del otro, continuamos así tres canciones más hasta que la música se paró, comencé a escuchar aplausos por todo el lugar, miré a mi novio y él me miró a mí con una sonrisa de esas que parecen que nada más te la dedica a tí, me miró con ese tipo de miradas en las cuales pareces que tú eres la única destinataria.


  Lo miraba y me sentía especial solo en cómo nos mirábamos, solo en cómo nos hacíamos el amor solo con nuestros ojos chocando.


  —Grandísimo Hijo de puta. —escuché antes de ver como en la mejilla de mi perdición en cuerpo de adonis aterrizaba un puñetazo haciéndolo tambalear y caer en el suelo como peso plomo, a partir de ese momento todo se convirtió en un caos, yo solo veía el cuerpo de mi novio en el suelo.


  —¡PARA! ¡PARA! —empecé a chillar yo de manera descontrolada intentando parar la paliza que le estaban dando a Alex.


  —Adriana ¡NO! —me dijo el hombre volviéndose dándome la imagen de mi hermano encima de mi novio pegándole sin cesar, momento justo de despiste que aprovechó Alex para incorporarse y quitarse a mi hermano de encima dándole un derechazo.


  —¿Alberto? —pregunté yo con sorpresa sin esperármelo a él allí, de hecho me hubiera esperado antes un pingüino pasando por allí en medio antes que a él.


  ¿Qué haces con este?


  Como era de esperarse los porteros de la discoteca nos echaron a los tres con cajas destempladas, la verdad que no era para menos después del circo que acababan de montar estos dos o mejor dicho, mi hermano.


  —¿Qué te pasa Alberto? —le digo enfrentándome a él, sinceramente no entiendo su manera de actuar, no entiendo por qué viene aquí y simplemente pega a Alex sin ningún motivo.


  —¿Qué me pasa me preguntas? ¿Qué haces con este cabrón? —me pregunta furioso y con intención de volver a irse para él para seguir pegándole.


  —Cariño, déjalo. —me dijo Alex con calma, había sacado su faceta de abogado.


  —No llames cariño a mi hermana hijo de puta, cuéntale, cuéntaselo todo. —dijo con odio en la mirada, cosa que me sorprendió porque yo era más rencorosa y orgullosa que mi hermano.


  —No lo hagas Alberto. —dijo Alex con un brillo de pánico en sus bonitos ojos que hizo que me alarmara. ¿Qué podía ser eso que los tuviera a los dos así?


  —Alex, ¿qué me tienes que contar? —le pregunté volviéndome hacia él, mirándole con detenimiento estudiando su reacción, lo que vi no me gustó, pude ver como sus ojos reflejaban muchos sentimientos pero entre ellos y más destacables estaba el horror, el miedo, el arrepentimiento… algo había ahí que no encajaba en todo ese asunto eso estaba claro.


  —Cariño, escúchame ¿vale? Te lo juro que no sabía lo que hacía, me cogió en un momento mal en mi vida en el cual no sabía ni quién era. —intentó explicarme pero las palabras no le salían con coherencia dejándome más confusa y desconfiada.


  —No pongas escusas desgraciado, tú arruinaste todo por lo que yo había luchado durante años, arruinaste la convicción ante la justicia que teníamos mi hermana y yo, tú nos quitaste ese atisbo de esperanza de quedarnos tranquilos. —chilló mi hermano a todo pulmón señalando al que era mi novio como un energúmeno, estaba como nunca le había visto.


  —Alberto no lo pintes del color que deseas, yo acababa de dejarlo con Eva, tú viniste y me hablaste de cosas que yo en ese momento no era capaz ni de escuchar ni de racionalizar. ¿Me quieres odiar? Hazlo me lo merezco, ¿me quieres pegar? Te dejaré, pero no me destruyas quitándome lo único bueno que tengo en mi vida desde hace tantos años que no soy capaz de contarlos. —dijo Alejandro refiriéndose lo último a mí, me lo confirmó cuando con su mirada me suplicaba que no saliera corriendo, el problema era que no podía tranquilizarlo pues no sabía a qué se referían y si mi intuición no me fallaba no me iba a gustar nada de nada lo que ocultaban.


  —Alex dime que es a lo que se refiere Alberto. —le dije ya un poco asustada dada la situación en la cual nos encontrábamos, él escuchando mi manera brusca de pedirle explicaciones se acercó a mí buscando un contacto para lo que creo que era buscar comprensión pero yo como un resorte me separé de él, temiendo por momentos qué era lo que me ocultaba.


  —Buidseach por favor no te alejes déjame que te lo explique, dame el beneficio de la duda al menos. —me dijo con congoja en su voz.


  —Adriana, ni se te ocurra. —dijo mi hermano Alberto en cada momento más desesperado y más cabreado. —Él fue el que hizo que perdiéramos el juicio. —finalizó mi hermano y eso fue lo último y único que tuve que escuchar para que de mis ojos comenzaran a derramarse lágrimas mientras que mi cabeza se movía de un lado al contrario sin querer creerse lo que mis oídos estaban escuchando.


  —Dime que es mentira… dime que lo que dice mi hermano no es real… —dije alejándome paso a paso de él sin querer escuchar cualquier tipo de explicación que me quisiese dar, ahora mismo me sentía como si me hubiese clavado un cuchillo en el corazón, me sentía dolida y traicionada, lo peor era ver como él no reaccionaba, ver como él se quedaba ahí solo mirándome suplicante.


  —Cariño te prometo que no es lo que crees. —dijo finalmente y pude ver como en su mirada me suplicaba comprensión pero yo en este momento lo que menos podía ni quería era comprenderle, lo único que sentía era ese calor que sientes cuando te hierve la sangre.


  —¿Cómo pudiste ser tan ruin? Me preguntaste por lo que pasó, me preguntaste por lo que pasó con mis padres y no me dijiste que tú fuiste uno de los causantes que no se impartiera justicia. —dije con impotencia, cabreada conmigo misma de amarlo como lo amaba, de haber cometido la gran estupidez de enamorarme de él.


  —Buidseach… —dijo él en un susurro mirándome, observándome con derrota, pena… veía en su mirada como estaba perdido como no sabía lo que decirme.


  —Explícaselo Alejandro, explícale como fui a tí pidiéndote ayuda para ganar este caso y me echaste de una patada en el culo, explícale como has reabierto el caso ahora para solventar tu error. —dijo mi hermano con ponzoña en sus palabras y lágrimas a punto de desbordar.


  —Adri, cariño te lo puedo explicar, fue un error… —comenzó a decir intentando de nuevo acercarse a mí pero yo de nuevo di pasos hacia atrás queriéndome separar de él.


  —Alejandro Márquez no quiero ninguna explicación de usted ya tuvo tiempo de dármelas y no lo creyó oportuno ¿por qué debería yo de escucharle ahora? Olvídate de mí y de que me has conocido, olvídate de que existo, no me busques y ni mucho menos me vuelvas a llamar cariño ni cualquier cosa de esas porque no respondo de mis actos. —le dije radical y sin querer saber nada más, con eso me era más que suficiente.


  —Por favor Adriana escúchame, te prometo que estaba en un mal momento, Eva me acababa de poner los cuernos yo estaba…


  —¿No has escuchado a mi hermana gilipollas? Déjala en paz. Vámonos Adriana. —dijo mi hermano acercándose a mí de manera protectora, lo que él no esperaba que también me alejara de él.


  —Tampoco te quiero a tí a mi lado Alberto, ahora no, solo quiero regresar a mi casa. —dije para soltarme del agarre que intentaron tener los dos grandes hombres de mi vida, volví mis pasos hacia donde habíamos dejado el coche, cogiendo mi móvil y llamando a un taxi dispuesta a salir de allí cagando leches, pude escuchar mientras estaba cerca a Alberto y Alejandro discutiendo, cuando pasó un rato lo único que escuché fueron mis sollozos y mi corazón terminar de hacerse trizas. ¿No querías el golpe Adriana? Pues ahí lo tienes.


  


  Regreso a la cruda realidad


  Llegué a la casa llorando a mares pero sin pararme a lamentarme ya tendría tiempo cuando llegara al hotel, sin perder ni un minuto comencé a recoger mis cosas sin cesar, no quería que mi hermano y Alex llegaran antes de que me fuera y me intentaran convencer de volver con alguno de los dos, desde luego que no, me sentía traicionada por ellos dos y no pensaba dar mi brazo a torcer.


  Cuando lo había recogido todo me limpié con el dorso de la mano los restos de lágrimas que me quedaban en la cara, decidida salí de la casa sin mirar atrás, no quería que en ese momento me inundaran todos los bonitos recuerdos que había vivido los últimos días con Alex, salí fuera montándome en el mismo taxi que me había traído a la casa.


  —Caballero lléveme al hotel más cercano. —le dije al conductor del taxi para segundos después girar mi cabeza y mirar por la ventana todo lo que en el paisaje se podía apreciar pero sin ver realmente nada, en todo el tiempo que duró el trayecto que fueron apenas diez minutos me controlaba para no romper en llanto por todo lo que había descubierto, por lo dolida que me sentía a la par que traicionada.


  —Señorita ya hemos llegado. —me dijo el buen hombre mirándome con una sonrisa, yo sin tiempo que perder le devolví una sonrisa triste le di un billete y cuando quiso darme el cambio negué con la cabeza y la mano a la vez señalándole que se quedara con lo que sobrara. —Señorita, disculpe pero nadie merece sus lágrimas, eso lo debe de saber, quien la haga llorar no la merece. —me dijo el buen hombre para después despedirse e irse para seguir trabajando.


  Miré hacia el hotel sin querer hacer más que dormir y olvidar todo lo que había pasado en las últimas semanas con Alex, que desaparecieran todos esos sentimientos que no quería tener y que sinceramente dudaba que se fueran tan rápido como vinieron.


  Entré dentro del hotel y tras hablar con la recepcionista y rellenar todos los papeles que fueron necesarios, me dio las llaves de la habitación y yo tras agradecerle y desearle buenas noches me dirigí hacia la habitación que aquella noche sería mi guarida.


  Subí en el ascensor, esperé unos minutos hasta que con la señal de un pitido y las puertas abriéndose te decían que ya habías llegado a tu planta. Con rapidez salí de este no veía el momento de tirarme en la cama, busqué con la mirada el número de la habitación que me habían otorgado encontrándolo a la izquierda, sin más tiempo que perder me tiré a la puerta abriéndola de inmediato como si alguien me estuviese siguiendo.


  Una vez dentro me deshice de la mochila que llevaba en la mano y como autómata me fui hasta la puerta que suponía que sería el baño, la abrí, encendí la luz, me adentré y me fui directa para la ducha, abrí los grifos y me senté en el suelo dejando que el agua me mojara al completo a mi ropa y a mí, teniendo la imperiosa necesidad de desaparecer en ese momento. El agua y mis lágrimas se mezclaban entre ellas como dos viejas amantes que no querían una estar separada de la otra.


  ¿Cómo me había podido hacer tal cosa? ¿Cómo podía haberme ocultado eso sin ningún remordimiento? ¿Cómo podía haberme enamorado de él? ¿Cómo haría para olvidarme si quiera que lo haya conocido? Porque sí muy a mi pesar de que pensaba que estaba un poco enamorada de él, estoy hasta las trancas, me he enamorado de él como una completa idiota. No podía dejar de llorar y hacerme preguntas de por qué había sido Alejandro tan ruin.


  Estuve así durante minutos o horas la verdad es que no sabría decir con exactitud el tiempo que estuve en esa posición, solo se decir que después de haber estado llorando, preguntándome cosas que no tendrían respuesta y lamentándome de mi mala suerte mi cerebro reaccionó, había cosas peores, yo había pasado por cosas peores. Con ese pensamiento me levanté del suelo de la ducha, apagué el grifo para a continuación desnudarme y dejar la ropa a secar a un lado del baño, después me volví a meter en la ducha pero esta vez para jabonarme el cuerpo y pelo y aclararlo; salí del baño con una toalla enrollada en mi cuerpo y otra en el pelo, sin querer demorar mucho tiempo abrí la maleta y me vestí con el primer tanga que encontré al igual que la camiseta que fue la primera que alcance.


  Me senté en la cama en modo indio y decidida a desconectar un rato saque mi portátil y busqué la novela que estaba escribiendo en ese momento, una vez tuve abierto el archivo comencé a leer las últimas páginas escritas para entrar en sintonía, cuando finalicé sin darme cuenta comencé a escribir sin parar, mi mente conectaba con mis dedos sin pasar por más que la irrefrenable necesidad de escribir sin parar hasta olvidar todo lo que mi mente no paraba de pensar.


  Estuve así bastante tiempo, hasta que mi mente ya se encontraba saturada y ya lo que hacía no era suficiente para desconectar, apagué el ordenador guardando antes lo que había escrito, me acosté en la cama y me atreví a coger el móvil viendo cómo había infinidad de llamadas de mi hermano, Alex, José, Lucía, Vanesa incluso de Jorge; a mi hermano y Alex les mandé el mismo mensaje ¨Dejadme en paz¨ a los demás les mandé que mañana les llamaría que no se preocuparan les contaría todo.


  Sin más bloquee el móvil, apagué la luz y cerré los ojos con el último pensamiento antes de dormirme que no sabía cómo sacaría a Alex de dentro de mi piel, sin darme cuenta se había metido dentro de mí hasta tal punto de tatuarse en mi piel sin necesidad de que hubiese tinta en mi cuerpo que lo demostrase.


  


  Aceptando situaciones


  Aquella noche dormí bastante bien a pesar de que lo acontecido el día anterior a mí me había afectado directamente, recreo la noche anterior y me doy cuenta que todo es un caos, en mi mente recreo la escena, veo que mi hermano le pega una paliza a mi novio sin entender la razón de fondo y cuando la entiendo no sé si es peor o mejor saberla.


  Me levanto de la cama como un resorte y decido que es momento de ducharme, vestirme e irme de Zahara hacia Madrid como alma que lleva el diablo antes de que alguno de los dos averigüen donde estoy que sinceramente no creo que tarden en comprobarlo. Quiero llegar a mi casa y que todo vuelva a la normalidad, quiero dedicarme a escribir y olvidarme del hombre de mis deseos y pesadillas, eso va a ser complicado pero lo tengo que conseguir sea como sea, he vivido sin su existencia durante veinticuatro años, ahora ¿por qué debe de ser diferente? Me intento auto convencer a mí misma pero pronto me doy una colleja mental dándome cuenta que estoy enamorada de él hasta la médula.


  Decido desechar todo pensamiento de mi mente y hago todo lo que he dicho que iba a hacer que básicamente es recoger y largarme de allí cuanto antes sin mirar atrás. Una vez termino, decido hacer lo que el día anterior había dicho a mis amigos que haría, pero decido en vez de llamar a uno por uno, solo llamar a José que seguro que esta con Lucía y que ellos llamen a Vanesa y se lo cuenten todo, así que decidida cojo el teléfono móvil y marco el número de mi amigo le doy a la tecla llamada y me lo pongo en la oreja escuchando los pitidos que me dan la señal de que ha comenzado a llamar, hasta que escucho la voz de mi amigo gritando, acción que hace que retire el teléfono uno centímetros.


  —Adriana, ¡Dime que estás bien!


  —Estoy bien cielo no te preocupes, he pasado la noche en un hotel y ahora estoy llamándote mientras recojo todas mis cosas para regresar a Madrid. —le digo con una sonrisa que siendo sincera menos mal que mi amigo no la ve, porque si lo hiciese me diría que es mas falsa que un billete de 30€.


  —Vale nena, pero ¿qué ha pasado? ¿por qué Alex y Alberto me han llamado que te has largado? ¿cómo es que esta Alberto allí? ¿por qué vuelves a Madrid sola? —me lo pregunta todo atropelladamente casi sin respirar y yo sonrío solo de imaginar cómo tiene que estar mordiéndose hasta los padrastros de las uñas de los nervios.


  —Tranquilo José, estoy bien, esos dos gilipollas te han llamado porque los deje pegándose y reprochándose cosas que ahora mismo no me apetece analizar, qué hace el capullo de mi hermano aquí creo que tiene que ver con los reproches que se estaban haciendo allí y sí vuelvo a Madrid sola y cuanto antes a ser posible. —le digo con cansancio contestando a todas sus preguntas tranquilamente necesitando que entienda todo para poderme marchar.


  —¿Necesitas que vayamos a por tí nena? —me pregunta la voz de Lucía que la escucho un poco más lejos.


  —No Lu he buscado por la aplicación esa que te puedes ir en el coche de alguien que vaya al mismo sitio que tú y hay un grupo de tres que salen en media hora para Madrid, no os preocupéis en cuanto esté allí os llamo ¿vale? —le digo con la voz cansada.


  —Vale Adri pero no olvides en cuanto estés en Madrid nos llamas y vamos con un barco de golosinas. —dice Lucía y me es inevitable sonreír pues es nuestra manera siempre de mirar un problema con otra cara.


  —No te preocupes cielo os voy a avisar en cuanto esté a las afueras tú tráeme ese barco de golosinas y algo de alcohol lo vamos a necesitar. —digo siguiéndoles el juego.


  —No te preocupes corazón así será.


  —Bueno chicos nos vemos en unas horas. Os quiero y gracias.


  —No seas tonta anda. Nos vemos en unas horas te queremos pequeña. —dice José antes de colgar, me quedo un par de minutos mirando el teléfono, siendo consciente de la gran suerte de contar con unos amigos tan buenos como los míos, me caen un par de lágrimas que limpio con coraje y retirando esos pensamientos de mi mente antes de que comience a llorar como una magdalena.


  Así que me levanto de la cama doy un vistazo rápido a la habitación y baño por si se me olvida algo, no me ha dado tiempo de sacar muchas cosas de la maleta pero en realidad nunca se sabe, así que tras darme cuenta que lo llevo todo salgo por la puerta de la habitación, bajo y le doy a la recepcionista la llave, pago lo que me corresponde y me voy corriendo al lugar donde he quedado con esos chicos para regresar a la tranquilidad y protección de mi casa.


  Espero diez minutos antes de que aparezcan los chicos con los que me vuelvo, son dos chicos y una chica, todos de mi edad, la chica y uno de los chicos son de la provincia de Cádiz y me comentan que han pasado aquí dos semanas de vacaciones enseñándole al otro chico Madrileño los encantos de esta tierra; las seis horas que dura el viaje nos la pasamos hablando de lo maravilloso que es Cádiz, de los maravillosos paisajes, gastronomía y la maravillosa gente que te encuentras por allí. El camino se me ha hecho muy corto y tras darnos las cuentas de facebook nos hemos despedido debajo de mi apartamento.


  Una vez he subido ha sido lo peor pues en el camino mientras hablamos de una cosa de otra y de aquella no me ha dado tiempo a pensar todo lo que ha pasado pero al entrar en la quietud de mi casa todo se me ha venido encima, aunque parezca melodramático e infantil lo que digo.


  Cojo mi móvil y le mando un mensaje a los chicos pidiéndoles que vengan mañana que simplemente voy a comer y a acostarme, no quiero ni necesito nada más que descansar, ya mañana será otro día para hablar desahogarme e intentar olvidarme de Alex.


  Casi de inmediato recibo la contestación de los chicos aceptándolo a regañadientes y prometiéndome que mañana no me libra ni Jesucristo del tercer grado y yo casi por inercia sonrío ante algo que tenía bastante claro, mis amigos no eran de los que dejaban pasar las cosas eso yo lo tenía bastante claro y sinceramente así es como creo que debe de ser.


  Sin esperar más me hago una merienda cena distraída, deshago la maleta y sin más me voy en dirección a la cama decidida a intentar pensar que mañana será un día nuevo y todo irá mejor, pero sin poderlo remediar mi último pensamiento antes de caer en los brazos de Morfeo es mi Highlander.


  


  Conversación pendiente


  La furia sube en mí como una locomotora, no sé qué me pasa pero siento una sensación de vacío que es abrumadora, antes de poder pensar que lo que hago es estúpido lanzo un puñetazo a un cartel de plástico que sale volando unos metros por el impacto.


  —Ese golpe no va a evitar que seas gilipollas. —escucho la voz del hombre que ahora mismo deseo matar con todas mis ganas y a la vez se que no puedo hacer nada pues es el hermano de mi amor.


  —Cállate mejor, lo has jodido todo. —le digo con furia andando de un lado a otro queriendo que mi cerebro trabaje buscando una estrategia para conseguir que Adriana acepte a hablar conmigo pero el alcohol corriendo por mi torrente sanguíneo no me ayuda a pensar y la voz de Alberto lo empeora.


  —Lo has jodido tú solito acercándote a mi hermana. —me dice enfurecido acercándose a mí con odio. —Hijo de puta no tuviste suficiente con atormentarla con lo de mis padres con ahora, ¿volver para denunciarla? Y después la metes bajo tus sábanas para quitarle la denuncia, eres un gusano. —me dice acercándose a mí en modo ataque, deseando pegarme hasta que desaparezca pero ahora mismo mi furia está a su mismo nivel e incluso superior, Adriana se ha largado por su culpa.


  —Yo no he jodido nada, cuando la conocí no sabía quién era, cuando la denuncié fue después de leer el libro y ver que por lo que tanto había luchado había desaparecido de la faz de la tierra a causa de Adriana, me nublé, pero solo hizo falta que nos viéramos unas veces con querer saber cómo era ella, querer hacerla reír, hacia tanto tiempo que no me sentía así, tan lleno, tan vivo… —hice una pequeña pausa siendo consciente de todo lo que le estaba confesando al hermano de mi Bhuidseach además de a mí mismo. —No hice nada con lo de tus padres, ese fue el problema que no te ayudé pero tampoco hubiera asegurado ganar el juicio, me cogiste en un mal momento en el que mi juicio estaba anulado por la traición de Eva. —digo intentando que me entienda y se ponga en mi lugar, intentando que me entienda simplemente, que deje fuera los reproches.


  —Crees que voy a creer al gran Alejandro Márquez. Tú no tienes corazón me lo demostraste hace algunos años. —me dice escupiendo con ponzoña lo que pensaba y no sé por qué eso me dolió como un tiro.


  Nos quedamos durante un rato retándonos con la mirada, mirándonos con resquemor, yo porque acababa de arruinar mi relación con su hermana, él por lo que le hice en un pasado; pero mi mente no para de exprimir mi cerebro con la marcha de Adriana haciendo que mi corazón también se estruje en su sitio. Y con eso lo entendí todo, entendí que me había enamorado de mi bruja, de mi Buidseach.


  —Es cierto, cuando me conociste no tenia corazón, me lo habían roto y durante años estuvo blindado y sin caso a que volviese a latir hasta que tu hermana apareció en mi vida, haciéndome olvidar todo lo malo que sentí anteriormente, haciendo sin querer que creyera en el amor, aquella chica alegre, peculiar, sencilla, apasionada, luchadora, segura de sí misma y de lo que quiere sin darme cuenta me enamoró como un chiquillo con sus retos, con su fuerza, con su sinceridad, jamás había conocido a una persona más pura ni más especial… —me quedé ahí elogiando a mi mujer sin darme cuenta hasta ese momento que yo la consideraba mi mujer, dándome cuenta en ese mismo instante hasta qué punto se había metido bajo mi piel, descubriendo como había conseguido que destruyera todas mis barreras y le entregara mi corazón sin darme cuenta, miré a Alberto y vi como su cara era de estupefacción cuando asimiló lo que yo había dicho con toda la sinceridad y veracidad que había en mí. —Sí Alberto soy un hombre sin corazón, lo reconozco, pero también debo de decir que se lo llevó mi hermosa bruja, tu hermana se llevó mi corazón en el mismo momento que posó su clara mirada en mí. —finalicé con una sonrisa seguro de lo que decía, tranquilo de haberme dado cuenta por fin de mis sentimientos hacia mo ghaol.


  —¿Por qué ahora reabrir el caso de mis padres? —preguntó mirándome con absoluta atención y en su mirada puedo apreciar que ahora me escucha, que ahora me concede el beneficio de la duda.


  —Conocí a Adriana en una discoteca una noche, la noche antes de que saliera su libro a la venta, obviamente ella se fue sin despedirse y no le tomé importancia pero cuando al día siguiente mi vida se convirtió en un infierno busqué hasta que vi quién era la autora de mi infierno sin más encontrándome con la chica encantadora que había pasado una maravillosa noche, furioso y dolido por la traición y con la certeza de que me había utilizado la denuncié, desde el momento que le denuncié empezamos con un tira y afloja que poco después me hizo querer saber hasta dónde llegaba mi curiosidad e inquietud hacia esa chica, así que decidí retirar la denuncia y acercarme a ella; al principio me presentó batalla y no te negaré que fue de lo que más me atrajo de esa pequeña bruja, una vez que me dejó entrar todo se magnificó, me embaucó con su maravillosa manera de ser, un día cuando ya llevábamos algún tiempo juntos, me habló del accidente de tus padres y que su hermano no se ha perdonado haber perdido el caso, de hecho me dijo que se hizo abogado para que mientras que estuviese en su mano no volviera a pasar lo que a ellos les había pasado. —Paré el relato y lo miré, vi en su cara, dolor y decepción con él mismo, sin poder soportar ver más esos sentimientos que se reflejaban en sus ojos tan parecidos a los de Adriana continué. —Fue entonces que a mi cabeza viniste tú como un fantasma para atormentarme, así que con un poco de investigación y bastantes amigos accedí a la resolución del juez descubriendo para mi desgracia toda la verdad, que perdiste y que tras varias apelaciones no se reabrió el caso, ya para la guinda del pastel me di cuenta que erais hermanos. Fue entonces que decidí intervenir buscando el descanso de mi mente para enmendar el error de cuando pude ayudaros y mi cabeza no me dejó y que ustedes descansaseis de que por fin se había hecho justicia. —finalicé mirándole a los ojos, en ese momento pude apreciar como en sus ojos había cambiado de dolor y decepción, a esperanza y sorpresa.


  —¿Por qué no le contaste a mi hermana? —me preguntó todavía sin saber qué pensar de todo aquello que le había dicho.


  —Por vergüenza, por miedo a perderla, aunque por lo que veo no tiene mucha importancia al final la he perdido. —digo ahora siendo más consciente de la verdad.


  —Alex no te diré que ahora mismo estoy feliz ni que te acepto en mi familia sin más con la mayor naturalidad pero si te quiero dar las gracias porque sean unos motivos o los contrarios te agradezco que quieras dar descanso a nuestras almas. —dijo comprensivo y con alegría.


  —Le daremos una lección con justicia, te necesitaré, tú eres el que mejor conoce el caso. —le dije dando así una tregua para los dos.


  —Gracias. —dijo simplemente estirando la mano esperando a que se la estrechara y yo sin pensármelo lo hice con una promesa en mis ojos que supe de inmediato que él entendió a la perfección. —Quiero que mi hermana sea feliz y si es a tu lado me alegraré, ella es una gran mujer y se merece que luchen por ella. —finalizó Alberto para comenzar a andar hacia donde me imagino estaría su coche y una vez allí lo escuché de nuevo chillar. —Ahora voy en busca de la fiera de mi hermana que seguro tiene preparada una guillotina con mi nombre. —dijo con una carcajada antes de perderlo yo de vista y a pesar de todo lo que había pasado y que mi bruja se había ido sin querer verme el pelo decidí que al menos esa mujercita que me traía loco tendría que escuchar lo que le tenía que decir.


  


  Alberto, ¡Eres un capullo!


  
    
      Aquella mañana me desperté siendo un despojo de la humanidad y odiaba esa debilidad en mí, no tenía ganas de nada solo de encerrarme en mi despacho y escribir hasta que me desahogara; antes de hacer eso y de incluso tomarme mi cafeína necesaria para ser medio humana me dirigí hacia el baño y decidí darme una ducha relajante esperando que así mi mente descansara lo que no ha podido descansar durmiendo esta noche.


      


      Disfruto del agua cayendo por mi cuerpo como la que más, parece que no pero la sensación cuando dejas que caiga agua por tu cuerpo en la ducha es revitalizante, es como si todo lo malo se quitara de tu piel con el agua que cae haciéndote más ligera, más libre; estoy disfrutando de lo lindo hasta que escucho como están aporreando mi puerta, lo que se puede decir un bestia por lo que parece van a tirar la puerta abajo, sin tiempo que perder me enrollo una toalla en el cuerpo y otra en el pelo para correr hacia la puerta, cuando llego la abro sin mirar si quiera quien es.


      


      —Menos mal que te dignas a abrirme ya iba a llamar a los chicos para pedirles una llave. —me dice Alberto entrando en mi casa como Pedro por su casa, sin pedir permiso o simplemente decirlo.


      


      —Pasa Alberto no hay problema. —digo enfurecida cerrando la puerta de un estruendoso portazo para dirigirme hacia mi habitación a vestirme.


      


      —¿Por qué no me abrías la puerta Adriana? —me pregunta con furia mientras camina detrás de mí como una lapa, lo ignoro y al ver que lo hago vuelve a contraatacar con otra pregunta y reproches. —Contéstame Adriana Soto, ¿por qué no me has cogido el teléfono? ¿por qué no me abrías la puerta? —me dice zapateando en el suelo esperando impaciente una contestación y yo con mi cabreo monumental y mis ganas de molestarle una vez hemos llegado a mi dormitorio voy a mi mesilla de noche y de espaldas a él dejo caer la toalla al suelo quedándome totalmente desnuda. —Joder Adri sabes que odio que hagas eso. —dice mi hermano en un chillido y cuando miro por encima del hombro ya está dado la vuelta pero sin salir de la habitación.


      


      —Tú has sido el que me ha obligado a hacerlo yo simplemente iba a vestirme pero tu acoso me ha obligado a vestirme en tu presencia. —le digo cabreada y divertida por hacérselo pasar mal.


      


      —Joder con decir date la vuelta hermano me voy a vestir hubiera bastado. —dice resoplando como cuando éramos niños.


      


      Mientras él continúa relatando de qué mala hermana que me fui sin avisar, que por que le sigo haciendo esas cosas y demás reproches que salen de su boquita de piñón sin parar yo me voy vistiendo y cuando estoy lista paso por delante suya me paro delante de él y le suelto lo primero que se me viene a la cabeza.


      


      —Alberto, ¡Eres un capullo! —le digo mientras retomo mis pasos yendo hacia la cocina a preparar café y él me sigue con pasos ligeros muy cerca de mí.


      


      —Adri no sé lo que te pasa pero necesito hablar contigo. —me dice mientras se sienta en la silla de la cocina.


      


      Yo respiro hondo termino de preparar el café y una vez está haciéndose me vuelvo y veo en su mirada tan igual a la mía como se le descompone cuando ve mi cara y predice lo que va a pasar.


      


      —¿No sabes lo que me pasa? ¿En serio? No eres capullo, eres un tonto, estúpido, capullo integral; llevas años desaparecido del mapa solo llamando muy de vez en cuando, tus conversaciones más ligeras imposibles y después de todo este tiempo vienes con el que crees que es tu derecho a reclamarme, cuando has aparecido de la nada sin avisarme le pegas a Alex y después me cuentas todo aquello y pretendes que ahora te de un abrazo un beso y todos felices y contentos ¿cómo si no hubiese pasado nada? —le pregunto con toda la furia que tengo por todo, me siento impotente y cansada de esto, es mi hermano y lo quiero, a pesar de estar diciéndole todo esto no le voy a retirar el habla ni mucho menos pero si quiero que comprenda el daño que me ha hecho.


      


      —¿Si quieres me voy? —me dice mirando hacia otro lado que no es mi cara, cuando veo eso doy pasos gigantes para ponerme delante de él y con mi dedo índice le levanto el rostro para que me mire a la cara.


      


      —No, no quiero que te vayas, quiero que me mires y que por una vez no huyas por favor, necesito que te enfrentes a esto, se que has estado ausente todo este tiempo porque fracasaste, porque crees que no hiciste lo suficiente, también se que creías que yo te iba a mirar con decepción, con recriminación… No es así Alberto hiciste todo lo que pudiste, te quiero eres mi camarada y no me gustó que te fueses así sin pensar que me hacías más daño largándote que quedándote conmigo, pero da igual porque ya estás aquí y me niego a que te quites de en medio. —le digo mirándole directamente a los ojos, buscando que comprenda todo lo que le digo, necesitando que sienta que todo lo que le digo es cierto.


      


      —Lo siento Adri, me sentí perdido, no sabía lo que hacer… —me dijo con culpabilidad intentando agachar la mirada pero no se lo permito.


      


      —Capullo estás perdonado desde el primer momento que te vi delante de mis narices pero prométeme dos cosas ¿vale? —le digo como si fuese una niña y el sonríe y asiente esperando las peticiones. —Primero no te atrevas a volverte a alejar Alberto Soto porque te juro que te llevas una patada donde más duele. —le suelto con una sonrisa maligna a lo que él asiente como autómata poniendo cara de estreñido imaginándose el golpe. —Y segundo si otra vez desapareces que espero que no y que cumplas la primera promesa, pero en el caso de que sea así, no hagas otra entrada triunfal como la de hoy, están sobrevaloradas. —le suelto y los dos soltamos una carcajada abrazándonos con cariño y amor, todo ese que durante años no hemos podido profesar.


      


      —Acepto. Te lo prometo pequeña, además me vas a tener que acoger en tu casa hasta que en mi nuevo trabajo me paguen. —me dice con una sonrisa, donde irá a trabajar sino le ha dado tiempo de echar curriculum.


      


      —¿Dónde vas a empezar a trabajar? —le pregunto curiosa.


      


      —Win Márquez, me incorporo el lunes de la siguiente semana. —me suelta como una bomba y yo me quedo atónita.


      


      —¿Eso no es el bufete de…? —no puedo mencionar su nombre, soy incapaz de ello.


      


      —Sí es el bufete de Alex, tras hablar con él nos entendimos. —dijo simplemente como si no se hubieran dado de ostias hace apenas dos días.


      


      —Alberto lo único que te digo es que no quiero saber nada de él, lo único que le pedí fue que no me mintiera y lo hizo así que esta conversación se ha terminado. —digo ahora seria y sin querer escuchar nada de lo que me pueda decir de él.


      


      —No te preocupes no iba a decir nada hermanita. —dijo para irse a la habitación de invitados la cual sería la suya, su manera de evadir el tema me olía a chamusquina, seguro que tenía algo planeado o algo tramaba. Tendría que andar con pies de plomo.

    

  


  


  Dale el beneficio de la duda


  Hace una semana que no sé nada de Alex, no respondo a sus llamadas, WhatsApp, mensajes de textos, emails… No quiero verlo ni escucharlo ni leerlo, se que en el momento que haga eso perderé la batalla de mi corazón y mi cordura, es lo que menos quiero y necesito. Tampoco he visto a los chicos, precisamente hoy he quedado para que vengan a casa, estos días atrás no he tenido ganas y a pesar de que estaban que se subían por las paredes de incertidumbre y preocupación me han entendido y han dejado que pase unos días en la tranquilidad o mejor dicho la mejor dosis de tranquilidad, ya que tengo a mi hermano Alberto revoloteando a mi alrededor como un moscardón, se ha tomado lo que le dije al pie de la letra ya que no me deja sola ni a sol ni a sombra.


  —Adri, ¿a qué hora vienen los chicos? —me pregunta apareciendo por la puerta de mi despacho.


  —¿Qué hora es? —le pregunto pero antes si quiera que me pueda contestar ya la he mirado en el ordenador y le contesto a su pregunta. —Más o menos en veinte minutos estarán aquí.


  —Perfecto. El tiempo de bajar a la tienda de abajo a comprar todo lo necesario. —dice para cerrar la puerta tras de sí y dejarme de nuevo en la tranquilidad de mi despacho.


  Volviendo al hilo de mis pensamientos, se que le tendré que dar muchas explicaciones a mis amigos, se que les tendré que explicar porque me he querido desaparecer estos días y no he querido verlos además de lo que pasó en Zahara con Alex y Alberto aunque para ser sincera lo que quieren es escuchar mi versión, doy por hecho que Jorge ya ha comunicado todo a los chicos además del alcahuete de mi hermano, que parece una portera. Miro el archivo Word que tengo abierto, es la novela que estaba escribiendo y que desde que volví a Madrid no he sido capaz de escribir algo decente que no tuviera que borrar nada más escribirlo.


  Me levanto de mi sitio y me pongo a andar por todo el despacho intentando relajar mi cuerpo y mente, desde que pasó todo me he negado a encerrarme en mi mundo pero eso no quiere decir que no me sienta más vacía que jamás en mi vida, el gilipollas guaperas sin proponérselo se ha clavado dentro de mi corazón y este último se niega a ayudarme a que se vaya, pero no puedo dejar que mi corazón se ablande ante este sentimiento, no puedo dejarlo ganar a él, lo único que le pedí no lo cumplió. ¡Me mintió! Joder fue lo único que le dije que no soportaría y él hizo de oídos sordos. Mis hilos de pensamientos son interrumpidos por el ruido de la puerta.


  —Ya voy… —chillo desde el despacho, andando a paso ligero hasta la puerta, una vez estoy delante la abro y ahí están, tanto Vane como José y Lucía, todos me miran con una sonrisa en sus rostros y yo no sé por qué cuando los veo de mis ojos empiezan a desbordar lágrimas sin poderlo remediar.


  —No llores preciosa mía… —me dice Lucía lanzándose a mis brazos y abrazándome mientras me empuja suavemente para dentro de mi casa dejándole a los chicos sitio para pasar, escucho los pasos detrás de mí y tras eso el golpe de la puerta al cerrarse.


  —Vamos a sentarnos en el sofá Adri. —me dice Lucía mientras continúa abrazándome y me ayuda a sentarme, las lágrimas no me permiten ver nada, todo lo que no he llorado desde que llegué, todo el aguante que he tenido manteniendo a raya mis sentimientos se ha derrumbado en cuanto he visto a mis amigos en la puerta mirándome, esperando haber que era lo que yo hacía.


  —Adriana mi niña tranquilízate. —me dice mi amigo José acariciando mi espalda con suavidad dándome un toque reconfortante.


  Estuvimos así un rato ellos dándome palabras de aliento y clínex y yo llorando como si fuese un bebé recién nacido dando su primer grito al mundo, inexplicablemente era incapaz de parar de llorar, escuché como entraba Alberto y también se unía a ellos todos esperaban pacientemente a que yo me desahogara, hasta que mis ojos se secaron por la imposibilidad de que siguieran saliendo lágrimas de ellos. Una vez que ocurrió eso me sequé con un pañuelo y me erguí en el sofá, los miré a los cuatro y respirando hondo me decidí a hablar.


  —Alex y yo lo hemos dejado. El día que nos peleamos en el bar cuando yo vi a Jorge ¿os acordáis? —paré esperando a que todos me dijeran si se acordaban, todos asintieron menos mi hermano pero no me paré a contarle nada pues no era necesario él sabía lo que había pasado en Zahara, de hecho él había tenido mucha culpa de que toda la situación surgiera de ese modo. —Pues ese día después de hablar me juró que nunca me volvería a mentir, resulta que sus promesas no valen tanto como yo creía, Alberto lo conocía de que hizo las prácticas de la carrera en su bufete, de hecho le pidió ayuda para el caso de nuestros padres y él se lo negó, lo que me jode es que el muy capullo sabía quien era yo desde el primer momento y se hizo el tonto. —digo finalizando la conversación sin querer ahondar más en el tema.


  —Vale guapa y él ¿qué te ha dicho? ¿te ha dado alguna explicación? —pregunta José, sabiendo cual será mi respuesta, me muerdo el interior del cachete sin querer gritar, alterarme o hablarles mal.


  —No le ha dicho nada porque definitivamente mi hermanita le ha faltado pedirme que le ponga una orden de alejamiento. —dice Alberto mirando de manera despreocupada a los chicos mientras yo le apuñalo con la mirada, ¿se puede ser más capullo? Creo que no, mi hermano se lleva el premio al más capullo de todos.


  —¿No has hablado con él desde que te largaste? —me dice Lucía con cara de sorpresa sabiendo que yo no soy de las que me escondo pero sinceramente este hombre es mi debilidad, como lo escuche voy a caer y no estoy dispuesta a que después de mentirme hacer como la que nada ha pasado.


  —No voy a hablar con él, tuvo tiempo para contármelo y no lo vio oportuno, ¿por qué tengo que ver yo ahora oportuno que me explique nada? —les contesto mirándolos a todos subiendo mi cabeza porque sinceramente ahí está hablando mi orgullo y mi cabeza, si le hubiese hecho caso a mi corazón ya habría ido a hablar con él pero me niego.


  —Adri Jorge me ha dicho que Alejandro está destrozado además… —empezó a hablar Vanesa que no había dicho nada desde que había entrado pero en cuanto mencionó su nombre, levanté la mano y comencé a negar mientras yo misma me levantaba del sofá. Me niego a que me comience a decir falsedades que el guaperas gilipollas y su amigo podrían decirle a la inocente de Vane.


  —No te lo tomes a mal Vane pero no quiero saber nada de él, es un gilipollas integral profundo del cual no quiero escuchar ni mencionar su nombre. —le dije haciéndome la dura mientras que me había acercado a la ventana y perdía mi mirada en la gente pasando por la calle tranquilamente.


  —Adriana tu actitud es muy infantil. —me dijo José serio y cortante, tono que me hizo volverme desconcertada sin entender por qué me decía eso. —Estás negándole el beneficio de la duda, no has dejado que te explique sus motivos, ni desde cuándo lo sabe todo, es absurdo que siendo una adulta no seas capaz de hablar con él. —dijo mi amigo realmente afectado por mi actitud pero sinceramente me niego a entrar por el aro.


  —Adriana, sabes que te he respetado siempre y nunca he juzgado tus decisiones, tu manera de actuar o de ver la vida; de hecho siempre te he admirado por tu manera de ser pero ahora la estás cagando cariño y lo peor es que en tu interior lo sabe y te niegas a escucharlo. —me dijo ahora contraatacando Lucía dejándome más que asombrada de sus opiniones, Alberto y Vanesa estaban callados así que daba por hecho en qué lugar se habían posicionado.


  —Lo elegís a él ¿verdad? —digo ofendida y sintiendo como si me hubiesen dado una puñalada y en realidad así lo sentía.


  —No es que lo elijamos a él, no se trata de elección se trata de juicio, del que veo que en estos momentos careces. —comenzó a decir Vanesa y cuando quise replicar levantó la mano y me miró con decisión haciéndome callar abruptamente esperando a que continuase hablando. —Te quiero y de verdad que lo hago porque sabes que no solo soy tu editora sino que aparte eres mi amiga y por eso me jode que te comportes así, ¿te digo una cosa? —Yo asentí esperando a que me lo dijera, la verdad pocas veces había visto a mi amiga así e intuía que debía dejarla hablar aunque me doliesen sus palabras. —Voy a dejar de trabajar con la editorial. —dijo mi amiga haciendo que todos la mirásemos desconcertados sin entender el por qué y a que venía eso en estos momentos y no tardó en aclararnos nuestra incertidumbre. —Cuando Alex te denunció, recibió una oferta de la editorial de que retirarían tu libro del mercado y te repudiarían como escritora si retiraba la denuncia a la editorial. —dijo quedándose tan pancha como la que acaba de decir que las abejas recolectan polen de las flores. —Él decidió retirar la denuncia y decirle a la editorial que si hacían eso los denunciaría por desamparar a su trabajador. Te defendió a toda costa y encima no se quiso ganar el mérito ni quiso que tú lo supieras, ahí tienes otra mentira para juzgarlo. No te digo que Alex no lo hiciera mal, lo único que te digo es que por lo menos se merecía el beneficio de la duda.


  En el salón se produjo un silencio, nadie habló y yo simplemente me volví de nuevo hacia la ventana recordando detalles en los que antes no había prestado atención, mi mente divagaba en las situaciones en las que Alex se mostraba extraño y ahora todas las piezas del puzle encajaron, eso hizo que mi corazón martilleara más fuerte y lo amara más si era posible.


  —Lo honra Vane pero… —comencé a decir pero Lucía como una bicha me cortó.


  —Mira José me voy porque te lo juro por lo más sagrado que la mato aunque después llore como nadie. —dijo mientras se iba por la puerta del salón y se escuchaba de fondo a los pocos segundos el portazo que daba.


  —Me voy, Lucía está con la regla y la pobre está bastante sensible, las putas hormonas la tienen loca a la pobre. —dijo como explicación mirándonos a todos, pero yo solo me quedé con la palabra regla, contando en mi mente cuando fue la última vez que esta me hizo una visita. —Adri piénsalo ¿vale? Intenta escuchar lo que te tiene que decir, a lo mejor te sorprende. —me dijo finalmente para ir detrás de su novia.


  —Adri me voy con ellos. No te tomes a mal lo que te hemos dicho lo hacemos porque te queremos, estoy aquí para cuando me necesites solo llámame. —me dijo acercándose a mí y besándome en la mejilla y con una sonrisa se fue por donde se habían ido segundos antes mis dos amigos.


  —Bueno pequeña, no sé si te sirvió de algo todo lo que te dijeron tus amigos pero espero que sí. —me dijo mi hermano acercándose a mí.


  —Te contrató y te pusiste de su parte ¿no? —le digo con lágrimas a punto de desbordar de mis ojos.


  —De verdad cuando te pones en plan víbora no hay quien te gane, me decepciona nena que pienses que voy anteponer un trabajo a tu felicidad pero bueno piensa lo que quieras al fin y al cabo es lo que vas a hacer ¿no? —me dijo mi hermano retirándose de mi lado, pero antes de que se vaya estiro mi mano y lo detengo agarrándole del antebrazo.


  —Perdón Alberto, no quise decir eso pero… ¿por qué no comprendéis que no le puedo perdonar eso? —le digo mirándole esperando sinceramente que me comprenda, necesitándolo tanto que me sorprende a mí misma.


  —Cariño estas perdonada, la respuesta a tu pregunta es, no, no te puedo comprender por el simple hecho que estás excusándote en la mentira que dijo Alex para excusar tu pánico a estar con él por lo que te hace sentir. —me dijo mirándome con dulzura y amor. —no hace falta que lo confirmes pequeña ya tus ojos lo hicieron por ti, solo te quiero decir que espero que cuando tu miedo desaparezca no lo hayas perdido. —me dice dando por finalizada nuestra conversación con un beso en mi coronilla.


  Minutos después me encontraba sola en mi salón mirando por la ventana solo pensando en lo que me habían dicho los chicos pero lo que más rebotaba en mi cerebro era que llevaba un mes de retraso con la regla y ni si quiera me había dado cuenta ¿podría ser el estrés verdad? Me dije a mi misma esperando que lo que podía ser no fuera…


  


  Nadie me va a parar…


  Había pasado un mes y medio desde mi conversación con los chicos, ese mismo día fui a la farmacia y me compré cinco test de embarazo para descubrir si mi pequeño retraso podía ser un pequeño creciendo dentro de mí y… ¿saben qué? El gilipollas guaperas tenia buena puntería, actualmente me encuentro embarazada de dieciséis semanas, mi barriga aún no se aprecia aunque yo si lo hago.


  Y os preguntareis Alex ¿lo sabe? Mi respuesta es NO, soy tan cobarde que he sido incapaz de contarle nada, me siento horrible, desde que lo se tengo nauseas a todas horas y encima cada vez necesito más a Alex, cada día siento más su ausencia y este bebé solo hace que esté más sensible y que quiera lanzarme más a los brazos de su buenorro, bien hecho y espectacular papá, las hormonas no ayudan nada a que esté más tranquila, y menos aún me ayuda el tenerlo oculto; porque si nadie sabe que soy un huevo kínder ni si quiera mi hermano que aún sigue viviendo conmigo.


  —Adriana… —lo escucho chillar, me rio pues parece que escucha mi mente es mentarlo y aparece. —Adriana, ¿cuando vas a arreglar esta situación? —me pregunta una vez está frente a mí en mi habitación.


  —No sé de qué me hablas Alberto. —le digo de manera indiferente mirando hacia otro lado como si lo que me dijera no fuese conmigo.


  —Cariño solo os estáis haciendo daño los dos con tu miedo y tu negación a verle o hablar con él, esta situación me tiene harto que lo sepas. —dijo mi hermano dando un golpe seco a la pared que me hizo echarme hacia detrás.


  —Alberto haré lo que quiera, cuando quiera ¿me escuchas? —le digo enfrentándome a él delante de su cara.


  —No cariño. Aquí hay un bebé que tiene un papá que se volvería loco si supiera que existe. —dijo mi hermano apoyando la mano en mi estómago haciéndome estremecer, mi secreto ya no era tan secreto y temí que se lo hubiese dicho pero parece ser que me leyó el pensamiento y negando me contestó. —No se lo he dicho porque es tu deber pero no dudes que si tu no lo haces lo haré yo Adri, por mucho que me quieras y me puedas retirar el habla por toda nuestra existencia.


  —No puedes obligarme a hacer eso Alberto… Él no me ama, me lo dijo una y otra vez, yo solo le gustaba y le atraía pero no había amor, no puedo vivir sabiendo que en cualquier momento me partirá el corazón, no lo soportaría. —le digo intentando que me comprenda pero veo en sus ojos que tiene una decisión tomada y precisamente no es apiadarse de mí.


  —Lo siento nena pero no voy a ser partícipe de eso. —dijo mientras se iba por donde vino.


  Me quedé mirando la pequeña barriga para nada visible, me puse a imaginarme ¿qué sería si un pequeño o una pequeña? ¿tendría sus ojos caramelo que tanto amaba? En ese momento decidí leer todos los mensajes que me había escrito desde lo que pasó en Zahara de los Atunes porque a pesar de que yo pensaba que se cansaría no fue así, no ha dejado de bombardearme desde entonces en todas las vías de comunicación que han estado a su alcance. Así que decidida cogí mi móvil y me fui para el despacho, mientras el ordenador se encendía abrí el WhatsApp y sin querer leer los últimos deslicé la conversación hacia arriba yéndome ha hace un mes y una semana, una vez llegué comencé a leer, en media hora las lágrimas comenzaron a caerse como si hubiera abierto un grifo.


  ¨Buidseach sé que he hecho lo que te prometí que no haría pero por favor déjame explicarme¨


  ¨Mo ghaol tu silencio me está matando, necesito escuchar tu voz y tu risa no sabes cuanta falta me haces¨


  ¨Mo ghaol necesitamos hablar esto que comenzamos es precioso y único, me he dado cuenta de que te quiero, de que mi corazón te pertenece y no estoy dispuesto a que esto se acabe, Bhuidseach necesito que me dejes verte y explicártelo todo lo nuestro lo merece ¿NO CREES?¨


  Sollozos era lo único que se escuchaba salir de mí mientras leía cada palabra que mi amor, mi gilipollas guaperas, mi highlander me escribía, leí todos y cada uno de los mensajes que me mandó tanto en el email como al móvil.


  ¨Ya no se qué hacer amor, necesito que me leas, que me escuches y no sé cómo hacerlo, tu hermano me ha prohibido acercarme a tu casa pero es que no veo de que otra manera puedo conseguir que me escuches, por favor mo ghaol me estoy volviendo loco sin tí cariño. Te quiero Alex tu guaperas gilipollas¨


  Ese era el último mensaje que había recibido esa mañana, en ese momento mi corazón estaba acongojado, me dolía todo aquello, me dolía haber sido tan tonta de no querer hablar con él… Él me quería, me había dicho te quiero sin ningún miedo.


  En ese mismo momento decidí que debía de ir a verle, cogí el móvil y decidida llamé a su bufete y esperé unos segundos antes de que una mujer me cogiera el teléfono, me imagino que sería su secretaria.


  —Buenas tardes le habla Sandra está usted llamando al bufete de abogados ¨ Win Márquez¨ ¿En qué le puedo ayudar?


  —Muy buenas me gustaría hablar con Alejandro Márquez. —digo amable.


  —Señora me temo que no será posible el señor Alejandro salió a su casa hace veinte minutos. Puede decirme su nombre y dejar un mensaje, mañana en cuanto el señor entre yo se lo hare saber. —me dijo la mujer amable.


  —No se preocupe Sandra no hay problema mañana llamaré a ver si está por allí, muchas gracias y muy amable. —le respondí a lo que ella me respondió lo mismo de vuelta deseándome un buen día, yo sin tiempo que perder me puse mis deportivas y cogiendo las llaves del coche y de casa salí para ir a su casa a hablar con él, ya nada ni nadie me detendría a ver a mi highlander.


  


  Vuelve a por lo que es suyo


  Ya estaba cerca de su casa apenas cinco minutos me separaban de mi amor, no sabía que le iba a decir cuando lo tuviera delante, eso ya lo pensaría cuando llegase el momento ahora solo quería precisamente tenerlo delante, poder ver sus ojos oro líquido que me volvían loca, seguí conduciendo ahora un poco más lento, ya estaba en la puerta de su casa en la cual aparqué mi coche y sin tiempo que perder me bajé de él y fui hacia la cancela de fuera, sin perder tiempo, ni mucho menos pararme a pensar si no me arrepentiría llamé al portero automático, segundos después contestó la voz de Silvia.


  —¿Quién es?


  —Silvia soy Adriana. ¿Me abres? —digo con la esperanza de que esta mujer no me odie por lo que le he hecho a Alex y se apiade de mí.


  —Sí señorita. —dice ella con la voz nerviosa y tras eso escucho el ruido de la puerta abrirse.


  Me quedo un segundo mirando hacia la puerta y sin querer pensármelo más empujo y la abro decidida a solucionar lo mío con Alex ya he estado suficiente tiempo escondiéndome y huyendo.


  Cruzo su jardín a paso rápido en cada momento más ansiosa por verle y hablar con él, ahora que lo pienso no me entiendo ni a mí misma, hace apenas unas horas no lo quería escuchar ni mencionar su nombre y ahora voy como loca buscándole a su casa y deseando verle como nunca, en ese momento miro mi estómago y niego con amor, mi pequeño o pequeña ya está jugando conmigo y aún no está en el mundo.


  Llamo a la puerta una vez estoy delante de ella, me miro a los pies mientras que lo hago esperando a que alguien me abra, cuando escucho cómo están detrás de la puerta levanto la cabeza y me encuentro con el rostro de la bruja de mi ex suegra o futura suegra como lo quiera llamar.


  —¿Qué haces aquí niña? —me dice la muy estirada mirándome por encima del hombro como si ella fuese superior a mí, se mantiene en la puerta sin dejarme entrar.


  —Vengo a hablar con su hijo señora, con usted no tengo nada de qué hablar. —le digo con toda la tranquilidad que puedo pero sin dejar a un lado la fuerza de que no me voy a dejar vencer por esa bruja.


  —Mi hijo está muy ocupado con su prometida. —me dijo con una sonrisa cínica que a mí me enfureció, pero lo que no me podía creer que el guaperas hubiera estado tanto tiempo detrás mío para que hablásemos, que me hubiera dicho te quiero y que ahora estuviese prometido, no eso no cuadraba y menos con él. Aunque no negaré que eso me cabreó en sobre manera pues no podía imaginarme a mi gilipollas con otra que no fuese yo, ¿egoísta? Sí ¿celosa? También.


  —¿Ah? ¿sí? Pues voy a pasar a felicitar a la dulce y enamorada pareja. —le contesté con cinismo mientras con toda la suavidad que era capaz la retiraba de la puerta adentrándome en la casa buscando donde estaba aquel highlander ¨comprometido¨.


  —¡Sin vergüenza! ¿Cómo te atreves a pasar sin ser invitada? —me chilla la señora repiqueteando sus tacones detrás de mí.


  —Pues ¿cómo cree señora? Soy una vampira y una vez que me invitan a pasar a una casa ya puedo entrar cuantas veces quiera. —le digo con malicia mirándola mientras continúo mi camino hasta la cocina donde se encuentra Silvia con la cara descompuesta mirándome a mí y a la señora bruja como si fuésemos fantasmas. —Silvia corazón, ¿dónde está Alex? —le pregunto con una sonrisa amable.


  —Ni se te ocurra decirle donde está si no le digo a mi hijo que te despida. —dijo la bruja con una mirada asesina que atravesó a la pobre Silvia.


  —Señora, ¿usted quién se cree para amenazarla? —digo desconcertada y llena de furia por como es la madre de Alex, no se parece en nada a él.


  —Soy su madre. —dijo muy digna levantando la cabeza como si solo por haberlo parido tenía el legítimo derecho de manejar su vida a su antojo.


  —Silvia, ¿está Alex en su despacho? —digo ignorando la nueva absurdez que sale de la boca de la madre de Alex.


  —Sí señorita está en su despacho. —dice mirando a la mujer que está detrás de mí con valentía.


  —Hablaré con mi hijo criada. —dijo con supremacía como si fuese la reina del universo, no sabía lo equivocada que estaba esa mujer.


  —Muchas gracias Silvia eres un amor. —le digo con una sonrisa sincera, para tomar rumbo hacia el despacho de Alejandro, ahí comienzo a escuchar el odioso sonido de los tacones de la señora tocando el suelo justo detrás de mí.


  —VETE DE UNA PUTA VEZ EVA. ¿NO ENTIENDES QUE NO TE QUIERO VOLVER A VER? —Se escucha la voz de Alex chillando y furioso, ya sé quién es la supuesta prometida de mi chico.


  —Alejandro por favor… —escucho la voz de un hombre y no puedo conseguir identificarlo, ni pensar quién puede ser, porque se vuelve a escuchar a Alex chillar como un loco.


  —Padre no me pidas que me tranquilice ni que sea respetuoso se me acabó la paciencia con ella y con mamá ya colmaron mi paciencia. —dijo con dureza pero más tranquilo. —Eva no te quiero, no me voy a casar contigo, ¡Entérate ya! No te quiero, de hecho solo hay una persona a la que amo y con la cual querría pasar el resto de mi vida y te aseguro que no eres tú. —le dice con ira y dureza creo que por lo que he podido escuchar desesperado y sin paciencia para que ella se entere claramente que no quiere nada con ella.


  Ya había escuchado suficiente de las dos arpías que se hacían llamar damas así que sin pensármelo dos veces abrí la puerta y entré abruptamente en aquella habitación, encontrándome con mi chico furibundo en la ventana, Eva enfrente pero en la otra punta y al señor que me imaginaba sería su padre sentado en esos sillones que tiempo atrás habíamos estado él y yo sentados hablando de nuestra tregua.


  —Hija de puta. —me dijo Eva dirigiéndose a mí con las manos levantadas dispuesta a pegarme, yo me quedé estática sin entender que le pasaba a esa tonta ¿no sabía cuando tenía que parar de humillarse? Antes de que me tocara un pelo tenía el cuerpo de Alex protegiéndome como si fuese una armadura.


  —Eva ni se te ocurra tocarla, puede ser que se me olvide quién eres y quién es tu padre. —le dijo este muy serio sin un ápice de mentira en lo que decía.


  —Esa pobre diabla te ha manipulado Alex, ella no sabe cómo eres ni te entiende como lo hago yo. De hecho no se que hace aquí, ¿a qué has venido zorra? —dijo la pija estúpida mirándome por encima del hombro al igual que hacía la madre de Alex, pensando realmente que valían más que yo por su dinero, no podían estar más equivocadas.


  —Joder Eva la que no comprendes eres tú, no quiero volver a verte jamás joder, no te quiero, no quiero estar contigo, ella si sabe como soy, de hecho es la única persona que me conoce de verdad, además tú ¿quién te crees que eres para preguntar eso en mi casa? —dice mirándola inquisitivamente como buen abogado que es.


  —Alejandro que disgusto me estás dando por dios. ¿cómo puedes tratar así a Evita? Con lo que ella te quiere. —dice la bruja de su madre mirándome a mí con asco mientras que abraza a la susodicha con amor mientras aquella suelta lágrimas de cocodrilo, estoy a punto de saltar como una loca cuando la voz grave del padre de Alex interrumpe toda la perorata que iba a seguir diciendo su madre y lo que yo iba a decir.


  —Martina ¡Ya basta! Nos vamos y punto, Eva tú te vienes con nosotros. —dice ese hombre mirándolas a las dos con reproche.


  —Roberto como que nos vayamos, pero tú estás escuchando al tonto de tu hijo, esa don nadie le tiene el cerebro lavado no sabe lo que quiere. —dice la bruja de las brujas mirándome a mí con asco, desprecio y superioridad.


  —Martina se acabó me voy y ustedes venís conmigo. —dice el hombre mirándolas con cuchillas en los ojos, antes de salir cuando pasa por delante mía se para y se queda frente a mí antes de hablarme con una amabilidad y una dulzura que minutos antes ni si quiera hubiera imaginado. —Discúlpanos Adriana, sobre todo a mi mujer y a Eva, no tienen buen perder como ya habrás visto, espero que la próxima vez que nos veamos sean en unas circunstancias diferentes en las cuales podamos disfrutar de una buena conversación, ya mi hijo me ha dicho que eres muy buena conversadora. —finalizó con una sonrisa de bonachón.


  —No hace falta que se disculpe usted no hizo nada y sinceramente espero como usted que la siguiente que nos veamos sea en otras circunstancias. —le dije con una sonrisa tímida, vi como rió con sinceridad y vi como la sonrisa y ojos de este hombre eran los que había heredado mi highlander.


  —Por cierto madre, Eva. —dijo Alex mientras su padre y yo seguíamos hablando, estas dos miraron hacia mi hombre favorito y este ni corto ni perezoso les habló con un desparpajo y tranquilidad increíble para como estaba apenas hace unos minutos. —Ella ha venido a por lo que es suyo y no vuestro ¿lo entendéis? —finalizó apartando la mirada de aquella dos mujeres para mirar a su padre y asentir en modo de que podía continuar hablando y él con una sonrisa no se hizo esperar.


  —No me llames de usted, eres mi nuera llámame Roberto. Nos veremos pronto Adriana. —dijo con una sonrisa para acercarse a mí y darme dos besos se los devolví por inercia pues no me esperaba eso, tras eso con un movimiento de mano y discusión con aquellas dos mujeres se fueron de la casa.


  Una vez nos quedamos solos en su despacho el guapísimo hombre que tenía delante me volvió a mí para que estuviera frente a él y mirándome con mucha intensidad y serio me dijo alto y claro con una declaración clara.


  —Tú y yo Buidseach tenemos que hablar y de aquí no te escapas.


  ¡Hablemos Highlander!


  —¡Hablemos Highlander! —le digo nerviosa quitándome de sus brazos y yéndome para el sofá con disimulo, me acaba de dar uno de los mareos que me da mi pequeño saltamontes o me siento o se como acabará esto, yo desparramada en el suelo y un Alex enterándose de mi embarazo de una manera que no quiero.


  —¿Por qué ahora? —me pregunta serio sin sentarse aún, continúa en el mismo sitio y en la posición que estaba.


  —¿Por qué no? —le pregunto de vuelta sin querer mirarle aún, no me fio de lo que puedo encontrar en su rostro.


  —Adriana no juegues conmigo, estabas enfadada conmigo y estabas en tu derecho, pero déjame decirte que yo también estaba en mi derecho de estar cabreado contigo por tu silencio absoluto a pesar de haber intentado que me perdonases. —dice con tanta tranquilidad que asusta, levanto mi cabeza y veo sus ojos, veo como me mira con intensidad viendo en ellos un reflejo de algo oculto, la necesidad de que hablemos de arreglar las cosas.


  —Te quiero Highlander ¿lo sabes? —le digo con una sonrisa abierta y sincera, esta se hace más amplia cuando lo veo acercarse a mí como un lobo enjaulado y se agacha a mis pies.


  —Pero, ¿no íbamos a hablar? —me pregunta con el ceño fruncido pero con una sonrisa que descolocaría a cualquier ser.


  —Y vamos a hablar eso te lo aseguro pero antes quería hacerte esa confesión ya que tu a mí me confesaste lo mismo no podía dejarte sin saber que yo lo hago antes de tener esta conversación. —dije con un poco de inseguridad.


  —Mo ghaol si piensas que ya no te quiero o que te voy a echar de mi lado estás muy equivocada o muy loca sinceramente, ya que has vuelto a mí por nada del mundo te voy a dejar irte. —Me dice abrazándome mientras él sigue de rodillas en el suelo y yo continúo sentada en el sofá, respiro hondo y decido comenzar a hablar.


  —Siempre he estado enamorada de tí. Siempre me has gustado y atraído como un imán; cada vez que te veía por la tele me imaginaba que sentiría si pudiera perderme en tus ojos, cuando aquella noche antes de salir mi novela te acercaste a mí no me lo podía creer, la persona que siempre me había atraído y que lo veía tan lejano como si fuera un famoso se había acercado a mí y me estaba entrando ¿qué hacia? —Le pregunté lo último sonriendo por los sentimientos que me creaba recordar todo aquello como si fuese muy lejano y solo habían pasado apenas unos meses desde entonces. —Decidí seguirte la corriente haciéndome pasar porque no te conocía a pesar de haberte puesto de protagonista de uno de mis libros. Así que esa noche conocí al Alejandro Márquez que poca gente tiene el privilegio de conocer… al verdadero. —paro para mirar su reacción y veo como abre los ojos un poco por la sorpresa pero continúa con el hilo de la historia sin interrumpirme. —A la mañana siguiente me fui sin avisarte, sabía y había asumido que había sido una más en tu lista, pero después había explotado todo lo del libro, me maldije una y mil veces por ser tan especifica cuando escribo y haberte descrito tan bien como para todo el mundo saber que eras tú la persona en la que me había basado para desarrollar al protagonista. Fue entonces que conocí al Alejandro Márquez implacable, el abogado y el que tanta gente conocía y a pesar de todo lo que me estaba repercutiendo en mi vida laboral en mi vida privada, admiré y me encantó esa parte de tí, era justo lo que siempre había pensado de tí, eras implacable cuando debías de defender algo que creías justo. —paré y tomé aire viendo disimuladamente a mi acompañante viendo como estaba atento a todo lo que le decía. —Entonces fue que tú retiraste la denuncia y que comenzamos a quedar, a conocernos y fuiste tan dulce, tan bueno… Ahí conocí al Alex dulce y cariñoso, mediante íbamos pasando tiempo juntos más me enamorabas con tu manera de ser, me quisiste demostrar cosas que no eras, deseabas alejarte de mí pero tú mismo no podías, deseabas no enamorarte de mí y te empeñabas en decirme que no era amor lo nuestro, pero cada vez que nos acostábamos, cada vez que me dabas un beso, una caricia… me demostrabas lo contrario, me demostrabas tanto amor como en tí podías demostrar. Cuando hui de tí como una cobarde sin dejarte que me explicaras nada, a la semana los chicos vinieron a casa y me pusieron en la verdad incluso Vane me contó lo de la editorial y ahí me enamoré mucho más de tí y medio que te odié por haber hecho eso, ese hecho me hacía más imposible olvidarte. No te voy a negar que en mí había una incertidumbre constante y un pánico que no me dejaba ver lo que ahora te digo, hasta que hoy me atreví después de discutir con Alberto a leer todo y cada uno de tus mensajes. —Me quedo callada unos segundos esperando a que hable y me diga algo y antes de que pueda hacerlo, vuelvo a contraatacar de nuevo con la batalla verbal que le estoy emprendiendo a todas con volver a sentirlo mío. —Mi mayor error mi vida fue no escucharte, sino alejarme solo con el motivo de un poco de pánico y la gran escusa de que me habías mentido, otro de mis mayores errores es que en este mes, una semana y tres días haya intentado sacarte de mi cabeza a como diera lugar cuando mi corazón se negaba rotundamente, ahí en ese punto me he dado cuenta que no puedo ni quiero estar alejada de tí, porque tú eres mi Highlander, mi guaperas gilipollas. —finalicé esperando su reacción, esperando a lo que me dijera para seguir contraatacando hasta que no le quedara más remedio que me diera una oportunidad.


  —Buidseach, me enamoré de tí desde el primer momento en el que te vi en esa discoteca distraída mientras el camarero te echaba la copa, mis secretos ya los sabes pero ahora te contaré que fue lo que pasó y cómo pasó. —paró respirando hondo para comenzar a hablar con tranquilidad pero con fluidez sin titubear. —Lo que pasó con Eva ya lo sabes… —me dijo como dato a lo que yo asentí confirmándole que me acordaba de lo que había pasado con su ex. —Tu hermano entró a hacer las prácticas de la carrera en mi bufete, cuando llevaba unos meses allí pasó todo lo de Eva y él vino justo en ese momento a pedirme ayuda con el caso de tus padres, en ese momento yo no era capaz de empatizar con nadie, solo me sumergí en mi propia desgracia de que a la mujer que amaba me la había encontrado con un tío en mi cama y no le ayudé. Después del tiempo me olvidé de aquel asunto, hasta que tú me contaste la historia de tus padres, fue entonces que me acordé del caso de aquel chico que hacía las prácticas en mi empresa e investigué y ahí fue cuando encontré que era tu hermano y que eran tus padres. —se mantuvo callado mientras de mis ojos desbordaban lágrimas por doquier, él acarició mi mejilla quitando los restos de lágrimas pero continuó hablando sin amedrentarse y yo en silencio lo agradecí pues necesitaba que me lo contase todo. —Una vez vi el resultado del juicio y supe todo, decidí que tenía que reabrir el caso y dar justicia como tú me enseñaste, por eso tu hermano se enteró que estábamos juntos y lo de la editorial ya lo sabes. Esa es toda la verdad mo ghaol. —finalizó mi chico con los ojos brillantes.


  Nos quedamos en silencio mirándonos uno al otro diciéndonos con la mirada cuánto nos amamos, transmitiéndonos todo con nuestros ojos, es entonces que decido que le tengo que contar mi gran secretito, le tengo que contar que soy un huevo kínder con una sorpresa para él.


  —Creo que va a ser la reconciliación más corta de toda la existencia. —digo con una sonrisa de arrepentimiento, él me mira con su cejo fruncido y desconcertado sin entender lo que quiero decir y antes de que pueda simplemente abrir la boca suelto sin pensar, como si me quemara aquel secreto. —¡Soy un huevo kínder! —me mira desconcertado sin entender que quiero decirle incluso seguro que se piensa que estoy loca.


  —Adri, ¿has bebido? —me pregunta a lo que yo suelto una carcajada que lo hace quedarse más desconcertado si es posible.


  —Ese es el problema Highlander que no puedo beber, ni fumar, ni comer queso hasta que pasen seis meses. —digo como explicación esperando que así lo entienda, veo que en un principio no lo hace pero cuando conecta todas mis respuestas entre sí se da cuenta de lo que digo y antes de que pueda si quiera pestañear pega un grito y me abraza con fuerza pero a la vez sin aplastarme ni a mí ni a mi pequeño inquilino.


  —¿Voy a ser papá? —me pregunta mi highlander con una sonrisa de oreja a oreja y con sus ojos color ámbar iluminados como el mismísimo astro rey.


  —Sí cariño, vamos a ser papás. —le digo con una sonrisa que estoy segura eclipsaría a más de uno pues es una sonrisa de puro amor, de ilusión…


  
    
      —Tha mi gad ghràdh buidseach[9]… —me dice con esa voz espesa y poderosa que utiliza cuando habla gaélico poniendome cardiaca y palpitante en cuanto mis oidos comienzan a deleitarse con el sonido.

    

  


  
    
      —No sé lo que me has dicho highlander pero lo que sí se es que quiero que me hagas el amor como llevo todo este mes deseándolo. —le digo con descaro y veo como sus ojos se transforman a uno de deseo y dicha y yo viendo eso me deshago sin poderlo evitar.

    

  


  —Te amo bruja, ha sido lo que te he dicho y ahora te voy a hacer el amor como mi mujer y quiero escucharte decir mi nombre como una loca porque quiero que te graves en la cabeza que tú eres mía y yo soy tuyo en cuerpo y alma.


  Una vez finaliza de decir eso, antes de que yo pueda siquiera decir algo mi guaperas me coge del culo con posesión para ponerme con cuidado encima de su escritorio lleno de papeles.


  —Necesito poseer tu cuerpo como respirar Buidseach… —me dijo mientras subía mi camiseta besando la piel que dejaba expuesta a su paso parándose en un sitio específico, es mi casi inexistente barriga. —No veo el momento de ver tu barriguita crecer y disfrutar eso contigo mo ghaol. —dijo antes de dar varios besos ahí y seguir subiendo hasta el sujetador, una vez llego ahí me hizo incorporarme quitándome la camiseta y el sujetador a la vez, una vez estuve de cintura para arriba expuesta para él, soltó de sus sensuales y más que apetecibles labios un gemido ronco y excitante que hizo que mis bragas se mojaran más aún. —Te han crecido los pechos pequeña. —me dice mientras los toca con cuidado amasándolos y excitándolos haciendo que yo temblara como una hoja esperando a que siguiera y no parara jamás de darle atención a mi cuerpo.


  —Eso… cariño es culpa de… tuya y nuestro pequeño. —dije entre gemidos y arqueando mi espalda sin poderlo evitar, buscando con desesperación su toque.


  —Mmm… Qué bien suena eso amor. —me contestó mientras se quitaba la camisa y los pantalones de un tirón con premura y sin cuidado al igual que yo hice con mi pantalón, quedándome en un diminuto tanga que no dejaba nada para la imaginación. —Suena tan bien… ¡Nuestro hijo! —dijo con una sonrisa mientras volvía a atacar mi cuerpo con su lengua y sus expertas manos haciéndome suspirar, su boca se posó encima de la tela que cubría mi feminidad y eso fue lo que me faltó para explotar en el deseo de quererlo dentro de mí en ese mismo instante.


  —Alex hazlo ya por dios. —le digo mientras le cojo de los pelos y le levanto la cabeza del lugar de donde está, que aseguro que si este fuera otro momento le dejaría que siguiera pero es que ahora mismo tengo unas tremendas ganas de hacerlo mío y que él me haga suya. Veo que cuando el lee en mis ojos el deseo y la premura sonríe como un condenado.


  —Lo que digas Buidseach pero no me dejes sin pelos. —me dice con diversión, sin esperarse mi siguiente respuesta.


  —Si no te gusta ¡Te jodes! Pero hazlo ya guaperas o lo haré yo. —le digo con diversión pero con un deseo que me sube como la espuma.


  No tarda más de un minuto en recuperarse de esa frase que tantos recuerdos nos trae a los dos, quitarse los bóxers y empalarme con fuerza dejándome sin respiración en el momento que lo hace.


  —Dios pequeña que ganas tenia de volver a estar así contigo. —me dice manteniéndose en la misma posición sin moverse, hasta que yo me muevo hacia delante pidiéndole que continúe con ese vaivén. —Dios nena pareces una tigresa. —dice otra vez mientras bombea dentro de mí.


  —Soy una tigresa que… —paro en medio de la frase a causa de un chillido que no puedo evitar soltar a causa del placer que acabo de sentir. —como no continúes va a morderte. —le suelto con más violencia de la que pretendía.


  —Muy bien mo ghaol voy a hacerte gritar hasta que te quedes afónica. —me dice agachándose y susurrándome al oído haciendo que todo el vello de mi cuerpo se erice, antes de que pueda decir otra cosa me coge en brazos y apoyándome contra la pared comienza a bombearme como si no existiera un mañana. Uno, dos, tres… ocho, nueve… once, doce, trece… en uno de esos chillo su nombre mientras me dejo llevar por un apoteósico orgasmo que me deja lacia, pero él no contento con eso y yo para ser sinceras tampoco, comienzo a comerle la oreja y el cuello mientras él sigue con los envites sin descanso.


  —Highlander regálamelo. —le susurro al oído a punto de volver a llegar al éxtasis, eso que le digo cargado de erotismo complementado con un pequeño bocado que le doy en la oreja hace que él culmine conmigo haciéndonos a los dos soltar un gruñido de puro placer.


  Nos mantenemos en la misma posición yo en sus brazos apoyada en la pared y todavía unido, nuestras respiraciones siguen siendo irregulares al igual que los latidos de nuestros corazones. Giro mi cabeza dirigiendo mis labios a su oído y con un susurro casi inaudible le digo algo que se que le encantará.


  —Te amo, mo ghaol. —le digo y espero su reacción que es inmediata, levanta su cabeza y conectando sus ojos con los míos me dice con su voz grave y profunda.


  —Te amo a tí y a nuestro pequeño Buidseach. —me dice con tanto amor que me deshago en mí de amor por ese hombre que me vuelve loca solo con una mirada, tras unos minutos en los que nuestras miradas no se separan y no se dejan de decir cosas sin tener que mencionar ni un monosílabo, me vuelvo a encender como una locomotora.


  —¿Lo celebramos mi highlander? —le digo mientras embisto mis caderas hacia la suya haciendo que suelte un suspiro de la sorpresa, no se esperaba mi ataque.


  —Pequeña eres insaciable… —me dice con una sonrisa lobuna antes de cogerme con seguridad y transportar nuestros cuerpos al sofá y ahí comenzar un vaivén ahora más tranquilo pero no por eso menos placentero.


  —¿Contigo? No sabes tú lo insaciable que puedo llegar a ser y más ahora que nuestro pequeño hace que tenga el líbido por las nubes y te imagine a todas horas tú y yo en posiciones para nada decentes. —le confieso disfrutando de lo que me entrega con tanto amor y pasión.


  —Está bien saberlo mo ghaol. No pararé de hacerte el amor jamás, al igual que no dejaré que te cases con otro que no sea yo. —dijo ahora aumentado sus arremetidas evitando que conteste a la proposición bastante clara que me acababa de hacer y que batallaría en cuanto terminara de hacerme el amor.


  


  El juicio


  Cuatro meses y medio después…


  Esta situación era como si no hubiese pasado el tiempo, miraba hacia un lado y otro desde donde me encontraba sentada, la gente era diferente, lo único que difería de aquella vez era que las personas que se encontraban allí exceptuándome a mí, mi hermano y los acusados, todos los demás eran personas diferentes, por un momento sentí que me estaba ahogando, toqué mi muy abultado vientre buscando en mi bebé y la templanza que necesitaba, vi como mi marido desde el punto contrario en el que yo me encontraba me miraba con cara de preocupación, mi hermano que está a su lado no sé si tiene mejor o peor cara que él, me habían intentado convencer de no venir pero después de tantos años deseando que esto se resuelva, no me iba a quedar en casa esperando a que mi marido y mi hermano vengan a contarme las buenas o malas nuevas.


  En esos momentos ya tenían que dar el veredicto del juicio y yo solo podía pensar en que impartieran justicia, no podía quedar impune lo que habían hecho esos capullos, no era justo para la muerte de mis padres, ni para el resto de seres humanos que vivíamos en el planeta tierra, en ese momento tan poco indicado comenzó a dolerme el estómago, comenzaba a tener punzadas que eran como pequeñas contracciones, algo normal en mi estado avanzado de embarazo, pero después de media hora estas se hacían un poco más intensas y dolorosas.


  —A los acusados se les declara culpables, con una condena… —escuché que decía el juez, pero a partir de condena no era capaz de escuchar más, los dolores eran constantes e insoportables, me levanté con dificultad ya decidida a salirme fuera, con la ligera esperanza de que se me calmaran, seguramente al ser primeriza estos dolores fueran normales pero cuando di un paso noté como un líquido caliente bajaba por mis muslos hasta llegar a mojarme los pies, miré hacia el suelo quedándome en shock, sabía lo que quería decir eso, había roto la fuente y mi pequeño iba a venir ya al mundo, por mi mente pasó que no era el momento, que aún me quedaban dos semanas, que mi bebé estaba muy impaciente por ver el mundo, pero realmente no era consciente de lo que estaba pasando hasta que levanté mi cabeza y vi como mi highlander venía corriendo hacia mí, cuando vi como le miraban las mujeres sentí como los celos subían mi garganta, el momento estaba siendo surrealista, mi marido, repito mi marido estaba siendo comido con los ojos por muchas mujeres en la sala, soy consciente que mi highlander es un bombón de treinta años.


  —Buidseach, ¿qué pasa? —se pone delante de mí, mira hacia el suelo y ve el charco, su mirada pasa del suelo a mi cara y así viceversa, creo que no comprende lo que está pasando.


  —Creo que nuestro pequeño es más parecido a ti que a mí guaperas. —le digo por lo surrealista de que me haya puesto de parto en un juicio.


  —Pero… Todavía te quedan dos semanas. —me dice poniéndose blanco como el papel.


  —Creo que nuestro pequeño bebé no piensa lo mismo. —le digo agarrándome la barriga como si fuera a caerse mi bebé.


  A partir de ese momento todo es un caos, no sé cómo ni en qué momento nos movemos a toda prisa y volamos literalmente al hospital, seguramente después de unas semanas nos lleguen varias multas de este día pero por segundos que pasan me va dando igual, resulta que las contracciones cada vez me duelen más y están siendo más seguidas.


  —Te lo juro highlander no quiero más niños, esto duele mucho. —le digo sollozando a su lado, veo como me mira con un rostro de impotencia y dolor por no poder ayudarme, por no poderme quitar este dolor y sinceramente en el fondo me da pena hacerle pasar este mal rato pero pensándolo ahora mismo no me importa porque me duele horrores y solo pienso que no quiero ver mi parte favorita de su anatomía durante mucho tiempo.


  —Vale mo ghaol, te quiero ¿lo sabes? —me suelta descolocándome y ahora lloro el doble, el dolor me supera pero es que más dulce es imposible que sea, todo esto se me pasa en el momento que me viene una contracción.


  —Yo ahora mismo no, no te lo tomes a mal pero tu hijo me está desgarrando por dentro. —chillo en el coche haciendo la respiración como me han enseñado en las clases de preparto.


  —Cariño tranquila ya hemos llegado. —me dice, automáticamente se baja del coche y corre hacia mi puerta, la abre y en pocos segundos estoy montada en una silla de ruedas entrando dentro del hospital con Alex a mi lado.


  —¿Preparada para conocer a vuestro pequeño? —me dice con una sonrisa una enfermera que es la que me pone la vía y me da la bata de hospital. —En un ratito vendré con la matrona, ahí tienes la pelota, mientras puedas muévete, tu marido puede estar a tu lado para relajarte. —dice con una sonrisa candorosa antes de salir de la habitación.


  —¿Te ayudo? —me pregunta Alex nervioso, yo rompo en llanto y tengo que asentir pues sola sé que soy incapaz, me duele y cada vez es más seguido. —Cariño tranquila, estoy aquí contigo, no me voy a ir a ningún sitio. —me dice repartiéndome besos en la cara.


  —Te quiero. —suelto con voz suave y llena de dolor, mientras me ayuda a ponerme la ropa del hospital y como ha dicho antes la enfermera nos ponemos a dar vueltas por la habitación como buenamente puedo, apoyándome en él todo lo que me es necesario que para mi gusto es demasiado.


  El tiempo pasa, la matrona viene diciéndome que estoy de cuatro centímetros que aún me queda un poco, en ese momento te lo juro que si tuviera algo para cortarle a Alex eso que me da tanto placer lo haría. Me explica un poco cada cuanto tengo que tener las contracciones para ir a paritorio además de cuánto tienen que durar, después de cuatro horas la matrona regresa, me revisa y me lleva a quirófano.


  —Ha llegado el momento de conocer a nuestro pequeño o pequeña cariño. —me dice mi hombretón de ojos caramelo que me mira con veneración.


  —Sí… pero que deje de hacer sufrir a mami y salga ya. —digo mientras otra contracción cruza mi cuerpo.


  Siento que ya no puedo más, no sé cuánto tiempo llevo aquí, solo sé que mis fuerzas van menguando, me siento débil y cansada, Alex se encuentra a mi lado agarrándome la mano y dándome todo su apoyo y fuerza pero mi pequeño bebé se empeña en no ayudar a mamá a traerlo al mundo.


  —Cariño ya falta poco, eres tan valiente y bella, no puedo tener mejor mujer a mi lado. —me susurra mi hombretón mientras me reparte besos por la frente.


  —Adriana ya lo tenemos aquí solo necesito un solo empujón más y tendremos a tu bebé en el mundo. —me dice la matrona mirándome, yo solo consigo asentir débilmente. —Cuando yo te diga tienes que pujar lo más fuerte que puedas y que dure todo el tiempo hasta que salga tu bebé ¿vale? —yo solo atino a asentir.


  —Mo ghaol, tú puedes cariño, no conozco persona más valiente y fuerte que tú. —me dice mi amor sosteniendo mi mano fuerte.


  —Vamos, ¡AHORA! —chilla la matrona.


  Entonces dura unos segundos, incorporo mi cuerpo y mientras que una de mis manos sigue pegada a la de mi marido, la otra está agarrando el camisón que llevo puesto arrugándolo con mi puño, no tardo mucho en notar como algo sale de mi cuerpo.


  De repente en la habitación escucho el sonido más bonito que he escuchado en mi vida un llanto con fuerza que nos señala a Alex y a mí que nuestro pequeño ya ha nacido.


  —¿Papás queréis saber que es vuestro bebé? —nos pregunta la matrona mientras le pone una enfermera a Alex el cordón para que lo corte. —Aquí tenéis a vuestra princesa. —nos dice mientras nos da a un bebé regordito liado en una manta, cuando la tengo en mis brazos Alex y yo solo tenemos ojos para esa pequeña personita que se acaba de convertir en nuestro mundo, sus ojos y los míos son una cascada, la razón es aquel pequeño corazón que latía con fuerza entre nosotros dos, un pedacito de nuestro amor.


  —Is mise mo bhana —phrionnsa àlainn, chunnaic mi thu fhèin agus tha mi mar —thà ga ghràdh dhut[10]. —escucho que le dice a mi pequeña y yo sonrió ante lo que le acaba de decir a nuestro pequeño tesoro.


  —Tha mi gad ghràdh buidseach[11]. —me dice Alex mirándome a los ojos con todo el amor del mundo.


  —Tha mi cuideachd a `giùlan[12]. —le digo con una sonrisa cansada mientras sellamos esa declaración de amor con un beso en medio de un pedacito de nosotros.


  


  Epílogo


  Cuatro años después…


  —Alex… —chillo esperando a que mi marido me conteste. Sí, me casé con ese abogado guaperas que siempre me atrajo, esa tarde noche en la cual nos confesamos todo fue el primer día de nuestra historia, ese día acepté casarme con él y como estábamos más enamorados que dos adolescentes y más locos que los personajes de ¨Alicia en el país de las maravillas¨ fuimos al día siguiente a los juzgados y con los contactos de Alex al final de esa mañana éramos una pareja feliz de recién casados. Y cuatro meses y medio después nuestra pequeña Ainara llegó al mundo pegando chillidos y pataleando, tan terca y orgullosa como su madre y tan decidida como su padre. —Alex… ¿Dónde estás? —volví a chillar y continué andando por la casa sin encontrar a mi marido y mis hijos, porque sí cuando Ainara tuvo un año tuve a mi otro pequeño Sergio, el cual poseía la misma sonrisa que su padre, mis dos niños habían heredado de su padre ese rasgo tan característico y poco común, los ojos, mis dos pequeños poseían la mirada color ámbar igual a la de su padre, cosa que me tenía más que enamorada, si la amaba cuando la veía en Alex, cuando la vi en mis niños ya fue algo fuera de sí. —Alejandro, Ainara, Sergio…¿Dónde estáis? —digo llamando a mis tres amores buscándolos con la mirada por todo el salón.


  —¡Mamiiiiii! —chilló mi pequeño Sergio corriendo torpemente hacia a mí, yo me agaché y esperé que viniera hacia mí con las manos estiradas esperando a que se tiró en mis brazos, una vez estuvo a un palmo mía se tiro a mis brazos como había predicho y yo comencé a besarle sus mofletes regordetes.


  —Te voy a comer enterito. —le dije mientras lo levantaba del suelo y le daba un reguero de besos por todos lados, fue entonces que apareció mi pequeña princesa corriendo a mis piernas celosilla de las atenciones que estaba recibiendo su hermano.


  —¡¡Mamiiiii!! —chilló mi niña con una sonrisa de pilluela que me recordaba demasiado a mí cuando era niña, me agaché y la cogí a ella en el otro brazo teniendo a mis dos pequeños en los brazos, ya pesaban bastante y dentro de poco no podría hacer eso.


  —¿Qué pasa mi pequeña? ¿Cómo están los príncipes más bonitos de esta casa? —les dije mirándolos a los dos, ellos se miraron y comenzaron a reír y a abrazarme con fuerza mientras yo aprovechaba ese acercamiento para hablarles a mis dos niños al oído. —¿Dónde está papi? —les susurré y solo ellos me escucharon, estos se miraron cómplices y me contestaron al oído, aquel par con unos años más me iban a dar tantos dolores de cabeza…


  —Está en la cocina mami… —me contestaron sus finas voces, con la boca les dije que se mantuvieran en silencio mientras andaba con los dos en brazos hacia la cocina, ellos rieron bajito y se sintieron felices de ser cómplices.


  Cuando llegamos a la cocina los dos me señalaron la isla diciéndome donde estaba mi gracioso marido, sin tiempo que perder los bajé de mis brazos y les volví a pedir silencio, me tiré al suelo como un gusano haciendo a mis hijos reír por lo loca que estaba su madre.


  —Chicos, ¿Y mamá? —preguntó la voz grave y sensual de mi marido en susurros a mis pequeños mientras yo arrastrándome iba para donde estaba mi chico grande.


  —Se ha ido papi a buscarte al despacho. —dijo Ainara con una mentira demasiado bien dicha, lo dicho la muy condenada iba a ser de temer cuando tuviera unos años más.


  Vi desde el lado de la isla como él miraba a los pequeños desconcertados sin entender cómo me había ido sin que él se diera cuenta, sin notar que mis niños lo habían traicionado y se habían puesto de parte de mamá. Vi entonces como iba a caminar en dirección al despacho para ir detrás de mí y seguir la broma, fue entonces el momento para actuar, me levanté del suelo y pegué un salto hacia mi marido colgándome de él como un mono, él por inercia me agarró sin entender muy bien qué acababa de pasar.


  —¡Te encontré! —le dije riéndome y viéndole la cara de incertidumbre y de derrota que se le había quedado cuando se dio cuenta de que no había conseguido lo que se había propuesto.


  Mis hijos se reían de su padre abiertamente.


  —Chicos, ¿se han puesto del lado de mamá? —preguntó mi chico grande con una sonrisa enorme que me hacía deshacerme, pero nuestros pequeños no paraban de reírse como si no hubiese un mañana.


  —Papi los pequeños y mamá te hemos ganado. —digo orgullosa de mi victoria con una sonrisa enorme.


  —Buidseach, ¿eso crees? —me dijo con una sonrisa que prometía cosas de alto voltaje, no recomendadas para mis pequeños, misma mirada y sonrisa que me había encendido durante esos cinco años que llevábamos conociéndonos y la misma que me hizo bajarme de sus brazos tragar duro y juntar mis muslos para aliviar la excitación que acababa de crear en mí ese Highlander. —No hagas eso cariño te quiero bien caliente para hacerte esta tarde chillar como una condenada. —me dijo en un susurro ronco y excitante haciéndome tragar saliva deseando que llegara ese momento. Me miró con esa promesa en la mirada para segundos después salir corriendo detrás de los pequeños y a pocos pasos agarrarlos y comenzar a hacerles cosquillas.


  —¿Van a volverse a aliar con mamá? —les preguntaba Alex mientras no paraba de hacerles cosquillas con alegría.


  —No papi, no… —decían mis pequeños diablillos mientras daban besos a su padre y este se derretía.


  Estuvimos así un rato, jugando en familia hasta que la puerta sonó, Ainara y Sergio corrieron a la puerta gritando con alegría, Alex negó en mi dirección con una sonrisa mientras los seguía y abría la puerta.


  —¡Titoooooo Alberto! —chillaron mis niños tirándose a los brazos de mi hermano.


  —¡Hola chicos! ¿están preparados para ir al parque de atracciones? —les preguntó mi hermano a lo que mis peques chillaron con alegría y emoción.


  —Mami, papi el tito nos va a llevar al parque de atracciones. —dijo mi niña mirándonos a los dos con una sonrisa enorme y una cara de ilusión haciendo que estuviese adorable.


  —Sí pequeños, anda id a vuestra habitación a por vuestras mochilas. —dije con una sonrisa y ellos no se hicieron de rogar, corrieron hacia sus habitaciones a buscar las mochilas para irse cuanto antes al parque de atracciones.


  —Ten cuidado Alberto, aquí tienes la ropa de los pequeños, aquí también tienes pañales para Sergio, no dejes que se atiborren a chuches sino pasarán mala noche y aquí también llevas un par de cuentos para esta noche… —mi hermano me cortó con la mano y comenzó a reírse.


  —Hermana no es la primera vez que me llevo a mis sobrinos sé cómo cuidarlos ¿vale? Estate tranquila y disfrutad. Si pasa algo te llamaré no te preocupes. —dijo cuando vio que los niños aparecían y les cogía a su tío de la mano preparados para salir de casa.


  —Chicos decirles adiós a papá y mamá. —dijo mi hermano mirando embobado a sus sobrinos estos se despidieron con la manita.


  —Cuidado Alberto. —dije cuando estaba saliendo por la puerta.


  —Adri cuidado tú vaya ser que mi cuñado haga otro pequeño y dentro de nueve meses tenga otro sobrino. —dijo riéndose mientras se iba dejándome a mí como un tomate mientras que mis hijos inocentes de lo que acababa de decir su tío tiraban de él deseando llegar cuanto antes al parque de atracciones.


  —Lo intentaré cuñado. —chilló Alex mientras cerraba la puerta escuchando a mi hermano reírse del último comentario de mi marido.


  —Buidseach recuérdame eso de ¿he ganado? —dijo el guaperas mirándome con una mirada retadora y sexual que me resecó la boca, antes de que pudiera dar un paso salí corriendo por la casa huyendo de mi rencoroso guaperas. —Ven aquí mo ghaol, te atraparé al fin y al cabo. —dijo desde un punto de la isla y yo desde el contrario jugando a perseguirnos como dos niños.


  —Si no te diera batalla y no huyera de tí ¿qué emoción tendría? —le digo mientras rio como una niña y le miro retadora deseando que sigamos con ese juego excitante.


  —Bhuidseach… —susurra con la voz demasiado ronca para que mi cuerpo tan débil hacia los encantos de ese adonis, mi propio cuerpo me traicionaba ante su presencia.


  —Eso es trampa Alex. —dije medio gimiendo por las promesas explícitas que veía en sus ojos.


  Hizo la señal que iba a correr hacia un lado y tonta de mí que lo creí cuando salí corriendo al lado contrario él hizo lo mismo topándome con su altura y pecho de hierro.


  —Buidseach ahora me vas a explicar eso de una manera más detallada. —me dijo mientras me cogía el vestido desde abajo y tiraba de él hacia arriba, dejándome con el sujetador y el tanga que en menos tiempo del que tardé en pestañear lo había roto y estaba tirado en el suelo de la cocina.


  —¡Alex! —chillé en disconformidad pues odiaba que rompiera mi ropa interior.


  —Cariño te prometo que hoy no te partiré más ropa interior, no te dejaré vestirte. —dijo con una sonrisa traviesa mientras me cogía de la cintura y me subía a la encimera de la cocina; se cogió la camiseta desde el borde y se la quitó dándome una vista maravillosa de su pecho y brazos esculpidos, no pude deleitarme mucho en esa parte de su anatomía pues con premura se quitó el pantalón de pijama que llevaba junto a sus calzoncillos dejándome una vista maravillosa de su falo erecto preparado para mí. —Cariño ahora voy a disfrutar de tí y tú vas a disfrutar de mí. —me dijo antes de abrirme las piernas y sumergirse en mi centro jugando con su lengua en el botón de mi placer haciéndome temblar. —Mo ghaol ¿Te gusta? —me pregunta entre lametón y lametón a mi clítoris haciendo estremecerme sin poder remediarlo. —Buidseach ¿Te gusta? —volvió a preguntarme esperando mi respuesta y cuando iba a hacerlo metió dos de sus largos dedos en mi cavidad haciéndome gritar de sorpresa y verdadero éxtasis. Continúa sin darme tregua y cuando estoy a punto de tener mi orgasmo sin previo aviso se retira haciéndome soltar un gruñido de molestia que él calla con un tórrido beso que me hace paladear mi sabor mezclado con el suyo. Nos separamos por falta de aire y sin darme ninguna tregua me hace mirarle a sus ámbar y con toda la sensualidad y tranquilidad del mundo me dice mientras me penetra centímetro a centímetro hasta el fondo. —Cariño no sabes cuánto me alegro que escribieras ¨Te amo, gilipollas¨ . —Finaliza con una sonrisa para después comenzar a bombear dentro de mí sin darme ninguna tregua, regalándome tres orgasmos antes de que caiga rendido con un sonoro gemido que me hace llegar a mi último orgasmo, nos quedamos así abrazados mientras acompasamos nuestra respiración.


  —Highlander, te lo dije en su momento cuando me reclamaste por ¨Te amo, gilipollas¨ —le digo y me quedo callada durante unos segundos viendo como en su cara se comienza a formar la sonrisa que esperaba pues sabe que va a ser lo siguiente que voy a decir y yo como buena chica no le hago esperar. —Si no te gusta, ¡Te jodes! Gilipollas…


  Una vez suelto eso él me besa con amor, con necesidad, con cariño, con pasión y locura… No puedo estar más de acuerdo con él, bendito fue el momento que escribí esa novela y me inspiré en él, no podía ser más feliz con la vida que tengo. Tanto mi marido como mis hijos son lo mejor que me ha pasado y espero que siga disfrutando de esto muchos años más, porque puedo asegurar que mi historia, esta historia de amor a pesar de haber tenido sus más y menos, supera cualquier novela romántica que haya escrito o leído.


  Fin


  Podeís encontrarme en:


  Instagram: saraPLWrite


  Página Facebook: Sara Peña Lainez.
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  [1]Soy medio escocés. Hablo gaélico perfectamente.


  [2] Eres tan hermosa.


  [3] Córrete para mí.


  [4] Embrujaste.


  [5] Mi amor.


  [6] Bruja.


  [7] Más bella es imposible estar bruja.


  [8] Te amo bruja.


  [9] Yo te amo bruja.


  [10] Tú eres mi princesa hermosa, te acabo de ver y ya te amo.


  [11] Te amo bruja.


  [12] Yo también te amo gilipollas.
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